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  Para la mejor comprensión de esta novela, recomendamos a nuestros lectores que adquieran el anterior volumen de esta Colección, ya publicado por Editorial Molino, y que lleva el título de «LOS HIERBATEROS». En él se inicia el emocionante viaje del autor por la América del Sur, cuando se une a unos hierbateros, viajando hacia el Chaco, donde, según creen, hay un importante tesoro escondido.


  Debe tener, a la vez, en cuenta el lector de esta novela que la narración tiene por escenario el Uruguay en el último tercio del pasado siglo, época de constantes revoluciones, era de completa confusión y desorden, afortunadamente desaparecida, ya que hoy el Uruguay figura a la cabeza de las Repúblicas sudamericanas; pero el lector se hará cargo de que el excelente novelista Karl May, no se ha ceñido siempre a la verdad histórica para dar mayor relieve al protagonista de su relato.
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  CAPÍTULO I


  


  EL RAPTO DEL MAYOR


  Una vez estuve en un lugar bien solitario, ordené al guía que se volviese y observé el terreno. Como estaba a la sombra de una mimosa, nadie podía verme, aunque la luna proyectaba su resplandor sobre la bahía.


  La balsa no estaba allí. Debía de hallarse amarrada en la otra orilla de la Península del Tacaré que, en aquel lugar, se extendía, con una suave pendiente, hacia el agua. La luz de los dos fuegos que ardían bajo los árboles brillaba por entre el tupido ramaje. Y no pude ver a nadie.


  Tenía que arrastrarme unos cien pasos, lo que no era muy penoso.


  No traté de evitar el ruido, pues los individuos que allí había no tenían, ni los ojos ni el oído de los hombres de la Pradera. Pronto estuve en el suelo, precisamente frente al punto en que empezaba la península. A unos treinta pasos, vi a un individuo apoyado en un árbol... Era el primer centinela.


  Seguí arrastrándome, pero con más cuidado y vi también al segundo, tercero y cuarto centinela. Estaba separado uno de otro a la distancia que había indicado el indio y, a juzgar por su actitud soñolienta, les aburría hacer guardia.


  En este momento me pregunté si sería conveniente, pasar por entre dos de ellos. Pensé que si miraban hacia el fuego, tendrían que verme irremisiblemente. Mejor sería que siguiera arrastrándome todavía otro trecho, para buscar la balsa.


  Estaba al otro lado de la península y anclada doblemente, de un lado en la punta de la península y de otro en un sitio bajo de la orilla. Así se formaba un triángulo, cuyos lados estaban compuestos por la península, la balsa y la orilla. La balsa; era bastante grande y en su centro había una cabaña de tablones, al lado de la cual se hallaban dos hombres.


  Mientras los observaba, se alejaron lentamente de la cabaña, en dirección a la parte de la balsa que tocaba con la orilla. ¿Querrían pasar a tierra desde allí? Esto debía aprovecharlo, pero muy de prisa, si no quería llegar demasiado tarde.


  Me arrastré rápidamente hacia delante hasta que quedé fuera de la vista del cuarto centinela; entonces me levanté y corrí paralelamente a la orilla, buscando siempre guarecerme de los dos; de lo contrario po-drían descubrirme.


  Llegado frente al lugar en que la parte trasera de la balsa tocaba a la orilla, me agaché nuevamente y seguí arrastrándome. Allí había una gran cantidad de hierba de la Pampa y juncos. Conseguí meterme entre ellos y descansar un poco. Estaba a lo sumo a cinco pasos de la balsa.


  No llegué demasiado pronto, pues apenas mi cuerpo quedó oculto por completo, llegaban los dos hombres al final de la balsa y hacia la orilla.


  Tuve una alegría, pues uno de ellos era el Mayor. Tenía la intención de abandonar la balsa y dirigirse nuevamente a la península. El otro permanecería en la balsa.


  Cuando el Mayor llegó a la orilla, se paró y dijo:


  —Así, pues, los prisioneros serán atados y tendidos sobre los troncos, donde permanecerán hasta la mañana. Tú vigilarás a los centinelas. Si se escapa uno, mándale un balazo. Ahora dilo a los de delante.


  El hombre dio media vuelta y se volvió hacia la parte delantera de la balsa. Se me ocurrió una idea atrevida. ¿Y si me apoderase del Mayor?


  Miré hacia la península. Desde allí no podía verse nada, pues el sitio de la orilla en que se encontraba el Mayor quedaba un poco atrás. El único testigo podía ser el hombre que acababa de separarse del Mayor.


  Pero, por su paso rápido, juzgué que no se volvería a mirar hacia nosotros.


  Tan pronto como me vino la idea, fue ejecutada. El Mayor continuaba en la orilla, cuando me alcé de mi escondite. Lo hice rápidamente y de un salto me situé detrás del Mayor.


  Se volvió. La luna alumbraba su cara. Pensé primero en echarlo al suelo de un golpe, paro comprendí que no era necesario. Su cara palideció primero, quedándose como un cadáver, subiéndosele luego la sangre a la cabeza y se tambaleó a causa del pánico.


  Quiso gritar y no salió ningún sonido de su garganta, cual si hubiese perdido la voluntad o la propiedad de moverse. Se quedó con la boca abierta, de la que por fin empezaron a salir algunos sonidos balbucientes.


  Rápidamente saqué mi pañuelo y se lo metí en la boca, y con la misma rapidez me quité el lazo y lo até, rodeándole los pendientes brazos. Nunca vi una personificación más perfecta del terror como la que ahora ofrecía el Mayor. Finalmente, hizo un movimiento de defensa, pero ya era demasiado tarde. Mi lazo oprimía sus brazos contra su cuerpo.


  —Ni un movimiento, señor —le dije en tono amenazador—; de lo contrario, le clavaré el cuchillo en el cuerpo. Veo que tiene usted otra levita, puesto que le estropeé la guerrera. Siento no tener consideración tampoco con ésta. Necesito una cinta para sujetar la mordaza.


  Le arranqué el faldón de la levita y corté con el cuchillo una tira que até a la boca del oficial, para que no pudiera sacarse el pañuelo con ayuda de la lengua.


  ¡Cuántas veces me admiré, más tarde, de que no hubiese hecho ni siquiera el intento de escaparse! No necesitaba más que saltar sobre la balsa para haber sido visto de toda su gente. Naturalmente que yo hubiese intentado echarlo al suelo y escapar con él. Pero no movió ni un solo músculo, aunque no tenía atadas las piernas. Era, que el miedo le había robado toda la fuerza y toda presencia de ánimo. Estaba ante mí, como un niño. Saqué el cuchillo, lo agarré por el brazo y le dije: —Adelante, señor. Y nada de resistencia. Le doy a usted mi palabra de honor de que probará la hoja de mi cuchillo en el momento que deje de obedecerme.


  Lo empujé hacia adelante y entonces quiso rebelarse. Me detuve.


  —Adelante o le pincho —le amenacé.


  Le empujé de nuevo, pero no me obedeció. Inmediatamente le pinché en los músculos del brazo, en el sitio menos peligroso Puede que se considere esto como una crueldad, pero se trataba de mi vida. Si no conseguía arrastrarlo, eso podía ser mi perdición. Antes de exponer mi vida, prefería sacarle algunas gotas de su sangre, que, por lo demás, no podía perjudicarle, ni física ni moralmente.


  Aquel remedio produjo su efecto. Comenzó a andar más de prisa de lo que yo deseaba. Naturalmente, no lo dirigí hacia la península, sino que, por el contrario, me alejé aún más, hasta estar bien cubierto, y luego di la vuelta. No podía alejarme demasiado, porque más allá había terreno pantanoso y tenía, por el contrario, que mantenerme lo más cerca posible. Entonces podría ser peligroso el ruido que producía el sable del Mayor al chocar contra el suelo. Se lo corté de las correas del tahalí y lo dejé en los espesos juncos.


  Estábamos tan sólo a cuarenta, pasos del centinela cuando cruzamos la base de la península. El Mayor tuvo la intención de intentar la fuga, pero lo agarré con fuerza y le puse el cuchillo ante el pecho.


  El olor de la carne que se asaba sobre las dos hogueras llegó hasta nosotros y redoblé mi atención cuando oí el siguiente aullido:


  —¡Hola, aquí está el asado!


  ¿Es que iban ahora a repartir la carne? De aquella gente no había que esperar disciplina. Tal vez los centinelas se dejasen seducir por el asalto y aun abandonaran sus puestos. Efectivamente, todos corrieron hacia las hogueras y también los centinelas. Uno de ellos cogió su fusil, pero los otros los dejaron apoyados en los árboles más próximos.


  ¿Podía arriesgarme? Si libraba a algunos prisioneros, me exponía yo mismo y también al Mayor. En tales momentos no cabe la menor vacilación. El primer pensamiento debe ser ejecutado, pues, generalmente, es el mejor. Arranqué al Mayor el tahalí, le até las piernas con él y lo tiré al suelo. En seguida corrí hacia la península.


  Las sombras de los soldados, estrechamente unidos y sentados alrededor del fuego, caían hacia atrás y conseguí pasar felizmente. No podía auxiliar más que a dos hombres, pues los otros estaban demasiado lejos. Cortándoles las ligaduras con el cuchillo, los invité a correr inmediatamente detrás de mí y me volví.


  Los dos venían siguiéndome y llevaban los fusiles que los centinelas habían abandonado.


  —¡Qué alegría! —dijo uno de ellos en inglés y español al llegar a mi lado—. Yo lo vi llegar. Grité al timonel que agarrase la vieja escopeta que estaba apoyada contra un árbol. Ha sido un salvamento de gran peligro. ¿Y adónde vamos ahora, señor? ¿Quién es usted y de dónde viene?


  —Me pareció haber oído antes aquella voz, pero, ¿qué conocido mío podía yo encontrar en aquel lugar y en tales circunstancias?


  Tampoco tenía tiempo de fijarme en él. Vi únicamente que llevaba un sombrero de jipijapa, con unas alas enormes, bajo las que desaparecía su cara y le contesté:


  —Siempre detrás de mí y muy de prisa.


  No me tomé el tiempo de desatar al Mayor, corté sencillamente la correa, lo levanté de un empujón y lo hice caminar de nuevo delante de mí.


  —¡Demonio! —dijo el del sombrero de anchas alas—. Este es el general de esos bandidos. Ha cogido usted una buena pieza. Le ayudaré a llegar al puerto.


  Cogió al Mayor por el otro brazo y así fuimos, con doble velocidad, hacia adelante, y recorriendo exactamente el mismo camino por el qué yo había venido, hasta que alcanzamos el escondite en que me esperaban mis compañeros.


  CAPÍTULO II


  


  UN VIEJO AMIGO


  Cuando Montero y los demás vieron llegar a cuatro hombres en vez de uno, se asustaron y, poniéndose en pie, echaron mano a sus armas.


  —¡Sigan sentados, señores! —les grité — No tienen nada que temer. Soy yo.


  —¿Usted? ¡Gracias a Dios! —contestó el hermano saliendo a mi encuentro—. Ya estábamos con cuidado, pero, ¿a quién trae consigo?


  —Dos prisioneros liberados y uno que estaba libre, y a quien he apresado.


  —¡Los dos extranjeros de la balsa! —dijo el indio.


  —¡El Mayor! —exclamó el hermano.


  —Sí, el Mayor —contesté—. He rogado a este señor que les haga una visita a ustedes y, como supuse que no se encontraría dispuesto a ello, me adelanté a su resistencia atándole.


  —¡Ya hemos ganado! —gritó con júbilo Montero—. Ahora, esos bandidos no tendrán más remedio que canjear a mi hermano y a mi hijo por este hombre.


  —No tan fuerte —le rogué—. No debemos hacerles saber que estamos aquí y dónde nos hemos escondido. Supongo que buscarán a esas tres personas y aquí nos podrían encontrar fácilmente. Pedro Aynas, ¿no conoce usted algún, lugar donde podamos pasar la noche y encender fuego sin ser vistos?


  —Yo sé un sitio. Vengan. ¡Cómo me alegro de que el asunto se haya resuelto tan felizmente!


  Nos condujo por parajes poblados de juncos, y por prados pantanosos, a través de espesos matorrales, hasta llegar a un lugar en donde, con gran sorpresa, encontramos nuestros caballos. Durante mi ausencia se lo habían explicado todo a Pedro y así supo también que nosotros estuvimos en casa de su mujer, a quien entregamos nuestros caballos.


  El sitio era excelente para vivaquear. Estaba poblado con árboles con follaje y cercado de matorrales. Un riachuelo corría hacia el río y podíamos ahuyentar a los molestos mosquitos con el fuego que encendimos.


  Apenas éste empezó a esparcir su resplandor, el ex prisionero del sombrero ancho dio un salto hacia mí, gritando:


  —¿Es posible? ¿Es usted, Charles? ¡Ven a mis brazos, pronto, pronto!


  Se arrancó el sombrero de la cabeza, de modo que pude ver su cara, me echó los brazos al cuello y me apretó contra su pecho como si fuera su intención destrozarse a sí mismo y a mí al mismo tiempo. ¡Figúrense mi sorpresa! Era mi viejo capitán Frick Turnerstick, el original lobo marino y poligloto, mi compañero en China y conocido mío de mucho antes. Mi asombro fue tan grande como mi alegría, por aquel encuentro completamente inesperado. Pero ahora no tenía tiempo para contestar a las muchas preguntas con que me agobiaba, así que le rogué:


  —Siéntese y espérese un momento, capitán; luego sabrá lo que yo busco aquí.


  Comprendió que tenía razón y me obedeció, aunque le costó gran trabajo dominarse. Para nosotros, lo principal era el Mayor. Lo atamos a un árbol de las cercanías del fuego, y después que hube relatado con todo detalle cómo había conseguido cogerlo prisionero, le quité la mordaza, pero diciéndole que al primer grito que diese en demanda de auxilio le haría probar mi cuchillo.


  —Usted ya se ha encontrado una vez en nuestras manos —


  continué— y entonces prometió renunciar a todo acto hostil contra nosotros y lo perdonamos. Ha faltado a su palabra y, por lo tanto, no puede contar nuevamente con nuestro perdón. Eso se lo debe a sí mismo. Pedro Aynas, sáquele todo lo que lleve en los bolsillos.


  —¡Canalla! —gritó con rabia el Mayor mirando al indio, mientras éste le vaciaba los bolsillos.


  Pedro le dio una bofetada y contestó:


  —¡Aquí no hay más canalla que tú, embustero! Ahora lo sé todo. Si vuelves a insultarme, te abro la cabeza.


  El Mayor llevaba un reloj, una cartera y una bolsa. El reloj se lo volví a meter en el bolsillo y abrí la bolsa y la cartera. Entre las dos contenían la suma de dieciocho mil pesos papel, lo que no llega a tres mil marcos. Mi decisión respecto al dinero estuvo pronto tomada.


  Pregunté a los hierbateros:


  —¿Podrían volver dos de ustedes a la alquería incendiada?


  —¿Por qué?


  —Para llevar a su propietario doce mil pesos de parte del Mayor Enrique Cadera, como indemnización por los perjuicios que le han causado él y su gente.


  Los cinco se declamaron inmediatamente dispuestos a ir allá.


  —Échenlo a suertes y, al mismo tiempo, digan al anciano que mande en seguida a sus gauchos para recibir los caballos robados.


  —No los tenemos todavía en nuestro poder —interrumpió Montero.


  —Los tendremos. ¿O cree usted que voy a soltar al Mayor sin que me devuelva los caballos?


  —Sobre esto hay que llegar a un acuerdo —dijo el Mayor hablando con intensa cólera.


  —Ya se ha llegado; yo soy quien lo ha decidido y eso es suficiente, señor.


  —No, no basta. Yo debo dar mi opinión.


  —Si yo se lo prohíbo, tendrá usted que callarse.


  —Hasta ahora no han empezado los preliminares.


  —¿Qué sabe usted de preliminares? Lo mismo que una rana de tocar la guitarra. Por lo que más quiera no pretenda saber más que nosotros, pues le resultaría mal.


  —Señor, soy oficial del Estado Mayor, a las órdenes de Latorre.


  —Pues es una desgracia para usted que así sea, pues yo soy enemigo de Latorre. Si usted lo confiesa, empeora su situación.


  —Me niego categóricamente a toda componenda.


  —No preguntamos ni lo que usted quiere ni lo que no quiere.


  Hacemos nuestra voluntad.


  —Piense que hay rehenes en poder de los míos.


  —No se ponga en ridículo. ¿Qué es usted en nuestras manos? ¿Cree que yo lo he cogido por el cuello para presumir con su persona? Usted rechaza toda componenda. ¿Cómo quiere volver a adquirir su libertad si no es por medio de un arreglo?


  —Entonces, los Montero quedarían presos y hasta serían muertos.


  —No se haga ilusiones. Lo he cogido a usted y, al mismo tiempo, he libertado a dos de sus prisioneros. ¿Cree que me sería difícil libertar también a los dos Montero? Yo solo lo conseguiría y aquí hay, además, otros hombres que os temen tan poco como yo mismo.


  —¿Piensa pedir un canje de prisioneros?


  —Sí, señor. Si se me ocurre canjearlo a usted por el hierbatero y su sobrino, lo haré. Si quiero libertarlos a ambos y levantarle a usted la tapa de los sesos, lo haré también y mis compañeros estarán completamente de acuerdo conmigo...


  —No disputemos ahora sobre ello, pero, de todas maneras, no le autorizo a apoderarse de mi dinero.


  —¿Es suyo?


  —Sí.


  —¿Lo declara así ante todos estos testigos?


  —Naturalmente.


  —Me alegro, pues no me hubiese atrevido a apoderarme de la propiedad de otra persona para remediar el daño que usted ha ocasionado. Pero como afirma rotundamente que este dinero le pertenece, fijo en doce mil pesos papel la indemnización por la casa quemada y el inventario de la alquería.


  —Tiene usted que pedirme permiso a mí, y yo se lo niego.


  —¿Ha pedido usted permiso también para incendiar la alquería?


  También yo se lo hubiese denegado y, sin embargo, lo ha hecho usted.


  —Señor, usted me roba.


  —Como quiera. Pero por lo menos soy un ladrón honrado, mientras que usted es un infame incendiario y cuatrero. Le quedan seis mil pesos papel que le vuelvo a meter en su bolsillo, lo mismo que antes ha recibido su reloj. Usted, en cambio, compra y mata vacas que no las paga, y aprisiona a personas decentes que no le han hecho nada, para obligar a sus parientes a que le paguen un fuerte rescate.


  —¿Un rescate? Yo no sé nada de eso. Yo me he apoderado del hierbatero porque está acusado, como usted mismo, de un grave delito.


  Me apoderaría también de usted si estuviese en situación de hacerlo, pero nadie ha hablado de rescate.


  —¿Sí, eh? Usted se defiende tan locuazmente porque cree que hemos partido en su persecución antes de que sus emisarios llegaran a la estancia del hierbatero.


  —¿Mis... emisarios? —dijo vacilante.


  —Sí, su teniente y los dos acompañantes.


  —¿Han estado en la estancia?


  —No hable usted como si no supiese nada de ello. ¿Cómo puede haber sido tan tonto para hacer esa chiquillada? Naturalmente, nosotros hemos encerrado a esos individuos, a pesar de que ellos creían haber obrado con gran habilidad. Ahora, convictos y confesos, esperan su condena. El nombre de usted desempeñará en este asunto un papel muy importante y tal vez también su persona, pues tengo muchas ganas de invitarle a que venga con nosotros a la estancia del hierbatero. Luego lo llevaremos a Montevideo, donde podrá rogar al famoso comisario de policía que se encargue de su defensa.


  Se calló. Hasta vio con tranquilidad como yo entregaba a los hierbateros designados por la suerte el dinero con el que debían partir inmediatamente.


  Doce mil pesos papel no llegaban siquiera a dos mil marcos. Obrase yo con razón o no, resultara de ello lo que fuese, el viejo propietario de la alquería debía recibir su dinero y lo recibiría. Los dos hierbateros se alejaron con sus caballos y el indio se encargó de acompañarlos hasta que hubieron dejado tras de sí el terreno pantanoso y tuvieron ante ellos el camino libre. La luna alumbraba claramente la llanura.


  El Mayor estaba furioso. Su mirada iba de unos a otros, y si sus ojos hubiesen sido puñales, nos hubieran matado con toda seguridad. Para no estar obligados a tenerlo ante nuestra vista, fue desatado del árbol. Le atamos también los pies y lo colocamos en donde no podía ser visto ni tampoco oír nada de nuestra conversación. Pero tomamos también la precaución de atarlo con una correa a un tronco, de lo contrario hubiera podido escapársenos. Después sacamos nuestras provisiones y comimos, y a Daya, que pasó por allí, le hicimos que se sentara a comer con nosotros.


  Turnerstick había llamado a su compañero «timonel». Estaba sentado frente a mí. Aquel individuo, largo, fuerte y ancho de espaldas, era un marino de pura cepa; Como era rubio y de ojos azules, creí que sería un frisón, por eso le dije en alemán:


  —¿Cómo ha podido dejarse coger prisionero teniendo tan buenos puños?


  —¿Yo?... —contestó en alemán—. ¿Qué? ¿Cómo? ¿Habla usted alemán?


  —Lo soy.


  —¡Que me parta un rayo si lo hubiese acertado! Soy frisón, me llamo Hans Larsen.


  —No podía figurarme que encontraría en este pantano a un paisano.


  —Y además sacarlo de él, ¿verdad, señor? Y mis puños...


  Los alzó, mirándolos melancólicamente. En efecto, eran puños. Para aquel tamaño no hubiese podido encontrar guantes de cabritilla de su medida, pues guantes del número treinta y seis no creo los hagan en ninguna fábrica del mundo. Movió la cabeza, me miró tristemente y continuó:


  —Señor, tengo en, gran estima mis puños, porque me son muy necesarios. Créalo usted o no, con estos puños transporto el ancla de proa dos veces a lo largo de la borda por toda la cubierta, y donde los planto, sin pegar fuerte, no vuelve a crecer nada más. Por eso es una lástima que hoy no los haya podido utilizar, no tuve ocasión, pues todo pasó demasiado rápidamente. Con toda probabilidad habré levantado algunos chichones, pero seguramente no son de importancia. Si uno no pega con gran precaución, en seguida se rompe algún hueso a estos frágiles habitantes del bosque. Y yo no quería aplastar a ninguno.


  Se metió en la boca un pedazo de carne que por lo menos pesaba un cuarto de libra, movió nuevamente la cabeza y siguió masticando.


  Habíamos trabado conocimiento; ¿qué más podíamos decirnos?


  Turnerstick me preguntó:


  —¿Le gusta, Charles?


  —Mucho —afirmé.


  —Es el contramaestre que más quiero. Un tipo de hierro y manteca, tan firme y, sin embargo, tan delicado de sentimientos. Pero ahora dígame cómo le ha ido desde nuestra separación y qué busca en esta miserable y estúpida región.


  —Hablaremos más tarde de eso, capitán. Ahora quisiera saber cómo han llegado a ser prisioneros de esta gente.


  Se rascó la cabeza, puso cara avergonzada y contestó:


  —Mi barco, el «The Wind», llegó al puerto de Buenos Aires sin intención por mi parte. Llegué a Bahía en lastre y obtuve carga para Buenos Aires. Mal puerto. Quise obtener nueva carga, pero no sabía cuál. Oí hablar de los productos de Río Grande do Sul, que se cargan en el Uruguay, maderas raras, té del Paraguay, cobre, cinc, cristal de roca, ágatas, jaspes y otros. Quise verlo por mí mismo y me dirigí en un vapor allá arriba. Llegué hasta Salto Grande y he encargado carga.


  Quería volver a Buenos Aires, pero tenía ganas de conocer el país mejor y así me subí con mi contramaestre en la balsa que hoy atracó aquí.


  Hemos navegado sobre ella durante unos cinco día», como moscas sobre una hoja de pepino.


  —¿Y aquí fueron atacados?


  —Ya lo creo. Estábamos echados en el camarote que la gente de este país llaman una cabaña, una barraca de tablas, cuando atracó la balsa. ¿Qué nos importaba a nosotros? Seguimos así fumando acostados, puesto que mañana seguiríamos flotando. De pronto se produjo en la cubierta de proa, mejor dicho, en la parte delantera de la balsa, un jaleo de mil demonios y en el mismo momento que quise sacar la cabeza me dieron un trastazo en ella, haciéndome retirarla en seguida.


  No era mucha cortesía la de esta gente. Luego entraron algunos individuos en donde nosotros estábamos; nos dijeron que no podíamos seguir adelante y que teníamos que seguir anclados mañana y pasado.


  No quisimos acceder, puesto que éramos nosotros y no ellos quienes habíamos pagado el pasaje. Se pusieron groseros y por eso los echamos fuera, saliendo tras ellos para darles una propina por el trastazo que yo había recibido. Pero ¡demonio! Nosotros habíamos creído que se trataba de diez, quince o veinte, pero quizá eran más de cincuenta. No nos dieron tiempo de ver sus caras, sino que cayeron inmediatamente sobre nosotros antes de que hubiésemos salido por completo de la choza. No teníamos suficiente espacio para pegar y nos zarandearon hasta que nos inmovilizaron con esa maldita correa que en este país llaman lazo o bola; pero pudimos dedicarles algunos puñetazos, arañazos, chirlos y otros regalitos. Nosotros salimos sanos de la refriega. Luego nos envolvieron completamente con el lazo y nos llevaron a la lengua de tierra que tal vez llamen aquí «cordillera de las refriegas». Allí, por lo menos, nos libraron del exceso de correas y nos ataron a los árboles de tal forma que sólo con dos cortes, conseguisteis ponemos otra vez a flote. No lo olvidaré nunca, señor. No era una situación peligrosa, pero sí muy desagradable.


  —¿Y qué hay de lo que os pertenecía? ¿Os han perjudicado en ese respecto?


  —No, aunque parecían tener grandes deseos de ello, pero Frick Turnerstick no es persona que se deje afeitar tranquilamente la cabeza.


  No les he enseñado ningún pelo. En la bolsa no tenía más que algunos papeles de los que llaman pesos en esta bendita tierra. Lo demás está
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  escondido, admirablemente escondido, de tal manara que ni yo mismo lo encontraría si no supiese dónde está. Los pesos, naturalmente, me los han quitado. Bueno, que se queden con ellos, se los dejo con gusto, como limosna. Pero, señor, ¿qué vamos a hacer ahora? No tengo mucha prisa; pero me gustaría volver lo más pronto posible a Buenos Aires y no encontrarme en este pantano, expuesto a la fiebre.


  —Espero que ya podréis marcharos de aquí mañana.


  —¿Dejarán libre la balsa esos bandidos?


  —Así lo creo. Si no lo hacen voluntariamente, los obligaremos.


  —Seguramente bajo la condición de soltar al mayor, ¿eh?


  —Sí.


  —La cosa, sin embargo, tiene un pero. Suponiendo que vosotros soltáis al oficial y recibís en cambio a los prisioneros y el permiso para nosotros de hacernos a la mar con la balsa, no estaréis seguros hasta que esos individuos hayan pasado a la otra orilla, ¿no es así?


  —Sí.


  —Por lo tanto, tenéis que procurar que los perdamos de vista cuanto antes. Pero esto no puede verificarse más que por medio de nuestra balsa. Además, calculo que también el mayor tendrá gran interés en desaparecer rápidamente de aquí, para lo que querrá utilizar nuestra balsa. Así, pues, resulta que los de las bolas cruzarán el río con nuestra balsa. Y contra eso protesto enérgicamente.


  —¿Por qué?


  —Porque esta solución me produciría grandes perjuicios. Sucedería una de estas dos cosas, o estos individuos pasan al otro lado sin mí, y entonces me quedo sin la balsa, pues no puede volver atrás, o Larsen y yo nos vamos con ellos desde luego, y entonces vuelvo a caer en sus manos y se vengan en mí. Así, pues, no puedo tolerar que utilicen nuestra balsa. Y esto, naturalmente, no os será muy grato.


  —Ya encontraremos alguna salida. Tal vez esta madrugada pase alguna otra balsa que pueda ser utilizada por esa gente.


  —Eso sería una solución. O... me parece que lo mejor sería dejarles la mía y esperar a que pase algún vapor en dirección del valle. En este país es suficiente hacer señas desde la orilla para que lo recojan a uno.


  —Os aconsejo que lo hagáis así, capitán. Con esa decisión evitamos todas las incomodidades para nosotros y todos los peligros para ustedes.


  —Efectivamente. Que se vayan con la balsa. Yo esperaré al próximo vapor o al primer barco que me recoja. ¿Y ustedes adónde van desde aquí, señor?


  —Depende del resultado que tenga la aventura actual. No puedo tomar ninguna decisión hasta que haya hablado con el hierbatero que todavía está preso. ¿No le parece?


  —¿Por qué no os venís Con nosotros a Buenos Aires? El puerto es malo, pero por lo menos podríamos estar algunos días juntos para hablar de tiempos pasados.


  —No, yo quiero ir en otra dirección.


  —¿Hacia dónde, si se puede saber?


  —Hacia el Gran Chaco y luego a través de la Pampa a Tucumán.


  —¡Hum! —murmuró pensativo—. En realidad os envidio, señor.


  Muchas veces he deseado hacer una cabalgata a través de la Pampa, pero nunca tuve ocasión. Antes de que pueda reunir la carga para mi buque, dispongo de algún tiempo, que podría utilizar para convertirme en un gaucho salvaje. Si no tuviese que ir a Buenos Aires, os acompañaría.


  —¿Sabéis el idioma del país?


  —Perfectamente. Yo hablo todas las lenguas, como ya sabéis.


  También sé cabalgar y tirar. ¿Qué más queréis?


  No tuve tiempo de contestarle, pues en este mismo instante volvió el indio, quien dijo que ya había hecho atravesar a los dos hierbateros el terreno inseguro de los pantanos. Nos manifestó que luego se había arrastrado hacia la península y que allí comprobó que estaban perplejos ante la desaparición del mayor y de los dos marinos, y que los buscaban diligentemente,


  —¿Irán también a vuestra cabaña?


  —Probablemente, señor.


  —¿Podrán venir aquí?


  —No. Para un extraño es completamente imposible hacerlo de noche. Hasta de día tendrían dificultades para llegar aquí, pues el camino pasa entre charcos de agua sobre los que nadie puede arriesgarse.


  —Entonces ordene a Daya que les diga, en caso de que vayan, que no hemos estado allí.


  Pedro Aynas siguió esta indicación. Su mujer se marchó volviendo pronto y nos manifestó que habían estado algunas personas en la cabaña, buscando a los desaparecidos. Habían preguntado también por su marido, dejando entender que empezaban a sospechar de él.


  Desde que se reunió con nosotros, Pedro no se había dejado ver entre ellos, circunstancia verdaderamente muy propia para infundir sospechas. Aynas preguntó si no sería conveniente que fuese adonde estaban, añadiendo que no le costaría trabajo alejar sus investigaciones de nosotros. El hermano contestó en mi lugar:


  —No; eso sería innecesario y hasta contraproducente. ¿Para qué hemos de desviar la atención de esa gente de nosotros, puesto que, según acabáis de decir, es imposible que nos encuentren aquí? Además es preciso que sepan lo que ha ocurrido. No los tememos y queremos demostrárselo ayudándolos a encontrar a su jefe. ¿No es usted de mi opinión, señor?


  —Por completo. Queremos hacerles saber que los que buscan están en nuestro poder. Únicamente se trata de saber quién ha de darles la noticia. Yo mismo estoy dispuesto a ello.


  —No, eso es demasiado peligroso para usted.


  —¡Bah! No tengo miedo.


  —Estoy convencido de ello, pero usted no puede meterse en el peligro. Lo cogerían a usted y no lo dejarán volver; luego, se mostrarían dispuestos a canjear a Montero y su sobrino por el mayor, y usted quedaría prisionero.


  —Pero yo no me dejaré coger.


  —Si intentasen hacerlo usted se defendería, ¿verdad? Eso es precisamente lo que quiero evitar. No, usted se queda aquí, señor. Sé de uno que puede ir hasta allí sin que lo amenace el menor peligro.


  —¿Quién es?


  —Yo mismo. Nadie se atreverá a poner la mano sobre el hermano Jaguar. De esto puede estar convencido, señor.


  —¿Está usted completamente seguro de que el poder de que dispone no perderá su eficacia alguna vez?


  —Es posible, pero no probable. Y si me engaño, ya sé que puedo confiar en usted. Si me retienen, eso no es tan grave como si lo cogen prisionero a usted. Atentan contra su persona y no contra la mía.


  Mientras hablaba se levantó de su sitio, como si para él estuviese fuera de toda duda que emprendería la arriesgada expedición Yo no quería acceder, pero puso de su parte a los demás, de modo que finalmente me vi obligado a dejarle hacer su voluntad.


  —Está bien, vaya usted —le dije—, pero yo lo acompañaré.


  —¡Imposible! Sería lo peor que podríamos hacer.


  —Yo no iré con usted hasta el final. Me quedaré en un sitio desde donde pueda observar lo que suceda.


  —Bien, me acompañará usted hasta donde quiera, pero no hasta la península. Y tenga la precaución de llevarse el fusil.


  —Eso sería, por el contrario, muy desacertado. No puedo cargarme con un fusil para arrastrarme y únicamente me serviría de estorbo. Me basta con los revólveres. ¿Cogerá también el suyo? —le pregunté.


  —Naturalmente, aunque no pienso disparar contra una persona. La sola vista de dos pistolas les infunde gran temor y a esto hay que agregar el santo respeto que les infunde mi condición; y, además, para todo el que haya oído hablar de mí, todavía hay otro motivo para no tratarme hostilmente.


  —¿Cuál?


  —Se lo mostraré. Fíjese usted, no tema, no le haré daño.


  Me cogió por la chaqueta con su mano derecha y me levantó lentamente con esta sola mano, para luego dejarme en pie con la misma lentitud.


  —¡Caramba! —dije—. Ya le suponía a usted una fuerza corporal extraordinaria, pero no esa fuerza gigantesca.


  —¿No es verdad, señor? —dijo sonriendo— Esta fuerza es la que temen. Créame usted que nadie se arriesgará fácilmente a poner su mano en mi persona. Yo no dispararía, pero lo cogería entre mis dedos de tal modo que renunciaría a probar por segunda vez.


  Hans Larsen, el contramaestre frisón, no había vuelto a pronunciar palabra fuera de las pocas que conmigo había cambiado. Ahora se levantó repentinamente y me dijo, con gran sorpresa mía, en bastante buen español:


  —Usted habla de fuerza gigantesca, señor. Ya le enseñé mis manos antes, pero ahora va usted a ver de lo que son capaces. El que puede transportar un ancla, balancea también dos personas. Mire usted.


  Me cogió con la derecha, como antes había hecho el hermano, cogió también a éste con la izquierda, por el pecho, nos levantó a los dos, extendió sus brazos y nos hizo subir y bajar alternativamente, como dos platillos de la balanza que formaban, sus brazos. Luego nos dejó en tierra y dijo:


  —Si detrás tuviese dos brazos cogería a cuatro personas en vez de dos.


  —¡Pero, hombre —le dije completamente perplejo—, usted es un verdadero Goliat y puede derribar casas!


  —¡Bah! Eso lo consigue hasta el hombre más débil, si sabe hacerlo.


  Yo rompo las cabezas más duras como si fuesen avellanas, pero desgraciadamente no tengo ocasión para ello. Deme usted una oportunidad y verá milagros.


  —¿Sabe manejar las armas?


  —Eso no es nada; lo aprendí allá arriba, en las Indias Orientales, donde he navegado durante muchos años, de puerto en puerto. Puede llevarme también a la Pradera, que la gente de aquí denomina con el incomprensible nombre de Pampa o Pampas.


  Mientras decía esto se sentó de nuevo con una cara como si hubiese pronunciado el discurso más largo de su vida. También era un tipo original. El hermano confesó que, respecto a fuerza física, no podría medirse con aquel individuo. Pero la fuerza bruta no es suficiente. Un hombre ágil y hábil, que posea la necesaria inteligencia y fuerza de espíritu, puede vencer a un gigante de doble fuerza corporal.


  Pasada esta pequeña exhibición, el hermano y yo partimos. Me había fijado con exactitud en las muchas revueltas del camino, de manera que en breve dejamos atrás los lugares más peligrosos.


  Teníamos que evitar que nos vieran juntos y por eso el hermano se adelantó un poco y yo lo seguí a distancia conveniente.


  CAPÍTULO III


  


  EL RESCATE DE LOS MONTERO


  Avanzaba el hermano Jaguar con mucha precaución y pronto tropezó con dos de los boleadores y permaneció con ellos algunos instantes. Les oí hablar y luego se volvieron atrás con él. Habían estado buscando a los tres desaparecidos y ahora lo condujeron a la península del Tacaré.


  Yo me deslicé tras ellos y llegué cuando arribaban a la península, en el sitio donde poco antes até los pies al mayor y lo derribé al suelo.


  Podía ver bastante bien lo que sucedía. Los dos acompañantes del hermano dieron el parte, pero aun no habían acabado, al parecer, cuando ya oí los fuertes gritos de los demás. Habían reconocido al hermano y lo rodearon; pude oír sus voces confusas, entre ellas la suya, que sonaba fuerte, firme y decidida. Hablaba con ellos como dando órdenes y los otros respondían excitados y sus contestaciones parecían ser coléricas. Luego oí con claridad que hablaban solamente dos, el hermano y uno de ellos que, probablemente, era el que seguía en rango al mayor.


  La conversación duró bastante tiempo, pero yo no abrigaba ningún temor con respecto al valeroso hermano. Hubiera conocido por sus voces si lo hubiesen tratado con hostilidad.


  Me chocó la circunstancia de que se agruparan alrededor de su persona. Hasta los centinelas se habían acercado, olvidando la lección que poco antes les había dado. Ahora no me era difícil deslizarme hasta la península y decidí en mi interior aprovecharme de la negligencia de aquellos bandidos.


  Felizmente, se abrió el corro y vi avanzar al hermano. Abandonó la península y uno de los hombres iba con él, quedándose atrás los demás.


  Seguramente, él quería llevar al hombre que lo acompañaba hasta nuestro escondite. Aquel tipo no debía saber que también yo había estado presente y por eso me deslicé siguiéndolos, pero sin unirme a ellos.


  Cuando hubieron recorrido un buen trecho del camino, se pararon y vi que el hermano le tapaba los ojos. Esto me pareció digno de alabanza, pues con ello quedaba garantizado el secreto de nuestro retiro y me pude acercar a ellos para indicar al hermano por señas que no debía hablar conmigo. Me comprendió, pues hizo un signo de asentimiento. Entonces pasé rápidamente por su lado, y lo adelanté.


  En los sitios peligrosos, el hermano conducía aquel hombre por la mano y así llegamos a nuestro escondite sin que notase que el hermano no había estado solo. Esto tenía gran importancia para mí.


  Los que estaban sentados en el suelo se levantaron cuando nos vieron llegar. El hermano quitó a su acompañante la venda de los ojos y éste echó una mirada a su alrededor.


  —¿Trae usted a alguien consigo? —pregunté al hermano Hilario—.


  ¿Es necesario?


  —Sí, señor —contestó—. Es para que sirva de intermediario entre nosotros y los suyos.


  —Bueno, ¿cómo lo han recibido a usted?


  —Naturalmente, se quedaron sorprendidos al verme. No creían que iríamos nosotros o, por lo menos, no suponían, que ya pudiésemos estar aquí.


  —¿Era hostil su actitud?


  —Tenían muchas ganas de pelea, pero les dije que en ese caso el mayor sería fusilado inmediatamente.


  —Eso es lo que hubiera sucedido. Si le hubiesen tocado a usted un cabello, no sólo él sino también los tres individuos que hemos cogido presos en la estancia del hierbatero hubiesen sido ejecutados. No quiero ser demasiado clemente con tales individuos. Así, pues, ¿no le creyeron a usted cuando les dijo que teníamos al mayor aquí?


  —Sólo con, dificultad.


  —Y ahora, ¿este hombre quiere verlo?


  —Sí, y también hablar con él.


  —Eso no puedo permitirlo.


  —¿Por qué no, señor?


  Lo llevé aparte y se lo expliqué. Aquel hombre no debía averiguar de qué manera había libertado a los dos marinos. Se lo dirían a sus compañeros y éstos habrían de ignorar que yo estuve en la península.


  Quería volver otra vez para traerme a los dos Montero.


  —Señor, eso es demasiado peligroso.


  —De ninguna manera. Será hasta muy fácil si usted ejecuta bien el papel que le he asignado.


  —¿Qué clase de papel es éste?


  —Antes de hablar de ello tengo que saber si los boleadores se han mostrado dispuestos a devolver la libertad a sus prisioneros.


  —No quieren hacerlo.


  —¿Qué piden?


  —Quieren canjear solamente a los dos Monteros por el mayor, el teniente y sus dos acompañantes.


  —Sí, ¿eh? Eso nos entretendría demasiado.


  —Esa es también mi idea.


  —¿No los ha amenazado usted con que mataríamos al mayor y a los otros tres, o que entregaríamos estos últimos a la justicia?


  —Hice todo lo posible por hacerles cambiar de opinión, pero persistieron en sus exigencias.


  —Eso es muy comprensible; nos tienen sujetos como nosotros a ellos. Ninguno de los dos bandos puede emplear la fuerza contra los rehenes que tiene en su poder, pues en tal caso los otros se vengarían.


  Por este motivo tengo la intención de libertar a Montero y a su sobrino.


  Si lo consigo, estaremos salvados.


  —Pero usted se expondrá a un gran peligro.


  —Ya lo he hecho una vez y con buen resultado. Usted acompañará de nuevo a la península al intermediario que ha traído consigo. Al hacerlo, debe tener cuidado de no poner los pies en la península, como si no tuviese confianza en nuestros enemigos. Estoy convencido de que todos se acercarán adonde esté usted. Con eso los aleja del Tacaré y yo tendré libertad de acción.


  —¡Hum! El plan no está mal imaginado, pero sigo creyendo que arriesga usted demasiado.


  —Seguramente, no. No vaya demasiado de prisa con el hombre y colóquese en un lugar que esté situado de manera que cuando esos individuos se acerquen a usted, me quede sitio para deslizarme hasta los prisioneros.


  —¿Quiere usted salvar también a los balseros?


  —Si es posible, sí.


  —Son, seis hombres y piense usted en el tiempo que se necesita para ello.


  —Depende de que tenga o no tiempo sobrado. Si me veo precisado a dejarlos allí, tampoco es ninguna desgracia para ellos, pues estoy convencido de que la intención de los boleadores es únicamente pasar al otro lado con la ayuda de la balsa, pero sin, tener ninguna mala intención contra ellos.


  Volvimos nuevamente a donde estaba el emisario, que pretendía ver a su superior.


  —¿Quiere usted hablar con él? —le pregunté.


  —Naturalmente —contestó—. Tengo que preguntarle qué debemos hacer.


  —Eso no es necesario. Ustedes son más de cincuenta y tienen el suficiente juicio para saber cómo hay que proceder en tales situaciones.


  —Sin sus órdenes, no podemos comprender nada.


  —El no puede darles órdenes, puesto que se encuentra en nuestro poder. Escojan ustedes otro jefe.


  —Ya lo tenemos.


  —Bueno, entonces deben guiarse por lo que éste diga y no por lo que pueda decir el prisionero. Se lo enseñaré a usted para que pueda decir a sus compañeros que, efectivamente, es nuestro prisionero. No puedo hacer nada más. Y no consentiré que ninguno de ustedes vuelva por aquí. Usted irá con el hermano, al que pueden comunicar lo que ustedes decidan. Hemos terminado.


  Fui hasta donde estaba el Mayor, le puse la mordaza, lo desaté del árbol y le solté también los pies, de manera que pudiese andar, y lo conduje al lado del fuego. Cuando vio a su subordinado, quiso decirle algo a pesar de la mordaza, pero no se oyó más que un gruñido que salía por su nariz.


  —¡Bueno! —pregunté a aquel hombre— ¿Es éste el Mayor Cadera?


  —Sí —contestó—. ¿Lo amordazan ustedes? Lo haremos así también con nuestros prisioneros.


  —Como ustedes quieran. Por lo demás, no le hemos puesto la mordaza más que durante este corto instante para que no pueda hablar con usted. Tan pronto como se haya usted marchado, lo libraremos de ella. ¿Tiene usted algo más que observar?


  —¿Puedo hacer una pregunta al Mayor?


  —Sí —contesté, porque estaba seguro de que Cadera no podría traicionar lo que debía permanecer secreto.


  —¿Debemos canjearlo a usted por nuestros prisioneros? —preguntó el hombre a su superior.


  Este movió negativamente, la cabeza.


  —Entonces, ¿qué hemos de hacer?


  El Mayor miró hacia el Este y levantó tres dedos.


  —¿Debemos reclamar también al teniente y a sus acompañantes?


  El Mayor asintió, me señaló e hizo con las manos la pantomima de pagar dinero.


  —¿Qué significa eso? No lo entiendo. —dijo el hombre,


  —Yo se lo explicaré —le contesté—. El Mayor ha entregado una parte del dinero que llevaba consigo y yo lo he enviado a la alquería cuya casa quemaron ustedes, como indemnización por el daño que se le había producido. Quiere que se le devuelva.


  Cadera asintió. Su subordinado siguió preguntándole:


  —¿Así, pues, no debemos soltar a nuestros prisioneros más que con la condición de que lo liberten a usted, al teniente y sus dos acompañantes y le devuelvan su dinero?


  Un nuevo movimiento de cabeza dio la confirmación del Mayor.


  Después aquel hombre dijo dirigiéndose a mí:


  —Ya lo oye usted, señor. Tenemos que obedecer esta orden. ¿Qué opina usted?


  —Por ahora nada. El hermano se irá ahora con usted, que dirá a su gente lo que yo pido.


  —Pero usted puede decirme ahora si acepta las condiciones de nuestro Mayor.


  —Yo no las acepto. El dinero no lo devuelvo de ninguna manera, ya no lo tengo. Además, exijo también los caballos que han robado ustedes en la alquería.


  —No los devolveremos. No los hemos robado. Los hemos comprado y pagado.


  —No es verdad.


  —Es verdad y lo han engañado a usted. Tampoco hemos incendiado la casa.


  —Dejemos eso y no discutamos sobre ello. No tenemos ya nada más que hablar. El hermano Hilario nos traerá la decisión de ustedes.


  Yo exijo los prisioneros y los caballos, y en cambio, les devolveremos al mayor. Ya tiene usted mi decisión. Con esto basta por ahora.


  Volverán a vendarle los ojos.


  Así se hizo. El Mayor fue atado al árbol como antes, y después el hermano se alejó con el bandido. Ordené a los demás, por lo bajo, que cogiesen sus fusiles y que me siguiesen. El estanciero se quedó de centinela del Mayor y los demás vinieron conmigo, incluso el indio, al que no quería dejar atrás.


  Estaban todos nerviosos por ver lo que sucedería. No se lo dije todavía y únicamente les hice señas de que me siguiesen sin hacer ruido.


  El hermano, a, causa de las órdenes que le había dado, caminaba muy despacio. Nos mantuvimos lo más cerca posible de ellos, pero lo suficientemente lejos para que su acompañante no pudiese oímos.


  Llegados a la bahía anterior del Tacaré, coloqué a la gente a la sombra de los árboles y matorrales, les entregué mis fusiles y les dije:


  —Aquí se quedan ustedes, señores, y no salgan de la sombra. No deben verlos.


  —¿Qué pasa, señor? —preguntó Turnerstick—. ¿Es que vamos a fusilar a algunos de esos bandidos?


  —Ya lo sabréis cuando yo vuelva.


  —¡Cómo! ¿Queréis marcharos?


  —Sí; pero no lejos; así, pues, no cometan ustedes ninguna imprudencia, señores. Suceda lo que suceda, tienen que permanecer aquí. Pero si oyen mi revólver, se vuelven con el hermano, que pasará por aquí hacia nuestro escondite, y esperen tranquilamente lo que suceda.


  En la península ardían todavía las dos hogueras, produciendo bastante claridad para distinguir las siluetas de los que estaban sentados a su alrededor y se movían por las cercanías. El hermano se mantuvo más hacia la izquierda y se paró, quitó al hombre la venda y le dejó que se alejase.


  Los boleadores lo vieron llegar y se levantaron con curiosidad. Si mi cálculo estaba bien hecho, abandonarían por corte tiempo la península para negociar con el hermano, que estaba fuera de ésta y, para más seguridad, se retiró todavía un poco más. Yo me tumbé sobre la arena de la


  orilla y me arrastré hacia la península. Estaba seguro de que nadie me vería, pues mi traje no se podía distinguir de la arena.


  Con gran satisfacción, oí los gritos de cólera de aquella gente. No estaban conformes con las condiciones que yo había puesto y se dirigían hacia donde estaba el hermano. Ni uno solo se quedó atrás.


  Entonces me deslicé hacia adelante con doble rapidez y conseguí llegar felizmente hasta los primeros árboles de la península. Allí me levanté a medias y vi que los prisioneros estaban todavía en el mismo lugar, pues no habían tenido tiempo de llevarlos a la balsa.


  En las cercanías de la hoguera estaban; los dos Montero, atados a los árboles, a poca distancia uno dé otro. Los balseros estaban más lejos y no podía desperdiciar el tiempo con ellos. Me arrastré rápidamente hasta el hierbatero, que me vio llegar y dijo:


  —¡Señor! ¿Usted? ¡Por todos los Santos, que es un gran atrevimiento!


  —Silencio. Ya corto sus correas.


  —Bueno, pero pronto, para que podamos huir.


  —No, usted se quedará. Vea que ya vuelven algunos. Quédese apoyado en el árbol, como si todavía estuviese atado y espere hasta que yo haya conseguido escapar con felicidad. Yo le haré una señal con un silbido y, tan pronto como la oiga, dé usted un salto hacia aquí, a la orilla al primer matorral, en el que lo recibiremos.


  Con rapidez me arrastré hasta el sobrino y le dije exactamente lo mismo, mientras le cortaba las correas, como a su tío. Y ya era hora de que me fuese, pues vi que algunos bandidos volvían lentamente hacia la hoguera. Conseguí alcanzar la parte inferior arenosa sin ser notado; y llegar adonde estaban los compañeros.


  —¡Demonio! Me parece que ha estado usted en la península — me dijo el capitán.


  —Efectivamente.


  —¿Para soltar a los prisioneros, como hizo antes con nosotros?


  —Sí, ya están libres.


  —¿Por qué no vienen?


  —Porque antes tiene que estar entre nosotros el hermano. De lo contrario, podrían apoderarse de él, si ven que aquéllos huyen.


  —Bien, esto es muy interesante.


  —¿Verdad que sí?, Ahora fíjense, yo silbaré y entonces ellos vendrán corriendo hacia donde estamos nosotros. En el primer momento de sorpresa, no pensarán en impedirles la huida, ni dispararán o correrán tras ellos. Pero luego lo harán con el mayor interés y entonces nosotros haremos una salva,


  pero al aire. NO queremos más que atemorizarlos, pero no matar a nadie. Únicamente yo no tiraré al aire, sino que reservaré mi bala para el caso de que sea necesario detener a alguno demasiado diligente. Ya parece que han terminado con el hermano. Vuelven a la isla.


  Hasta mi vuelta había transcurrido casi media hora, que fue tiempo suficiente para que.se terminasen las negociaciones. Menos volver al hermano. Tenía que pasar cerca de nosotros, pero no sabía que nos encontrábamos todos allí.


  —¡Pst! — hice yo cuando estuvo bastante cerca.


  Se unió a nosotros bajo los árboles.


  —¿Todos, ustedes están aquí? —preguntó. —He temido por usted, señor. ¿Do ha conseguido?


  —Sí. ¿Y usted? ¿Qué respuesta le han dado?


  —No están conformes.


  —Dentro de cinco minutos darán gustosos su conformidad.


  ¡Atención ahora! Disparar solo al aire, señores.


  Metí los dedos en la boca y di un silbido agudo. Hubo un corto momento de silencio. Se preguntaban de dónde vendría aquel silbido y qué significaría. Entonces vimos las siluetas de los Montero bajo los árboles que saltaban la estrecha faja de arena de la orilla. Se oyó un griterío ensordecedor. Se oyeron algunos tiros, sin, que las balas hicieran blanco, pues no habían tenido tiempo de apuntar con seguridad y luego aparecieron los perseguidores saliendo del bosquecillo de la península, pero ya estaban los dos fugitivos al otro lado y entre nosotros.


  Dejamos que los perseguidores se acercaran a medio camino y entonces mis compañeros hicieron fuego. Los hombres de las bolas vacilaron, y se detuvieron. Los nuestros cargaron rápidamente de nuevo y dispararon por segunda vez.


  Esto produjo su efecto, aunque nadie había sido herido. Sabían que estábamos allí y no se atreverían a acercarse. Estaban iluminados por la claridad de la luna, mientras que nosotros nos encontrábamos a la sombra de los árboles y podíamos hacer blanco en ellos; pero ellos, en cambio, no podrían alcanzarnos con sus disparos, por lo que se retiraron bajo los árboles protectores.


  —Así es como yo quería que sucediese —dije—. Ahora tenemos tiempo de llegar tranquilamente a nuestro escondite. No creo que antes de que amanezca se atreva ninguno de esos individuos a venir hasta aquí. Vámonos, pues.


  CAPÍTULO IV


  


  LAS CONDICIONES


  La alegría de los dos libertados era grande. Querían expresar su agradecimiento con palabras, pero yo hice que callasen, pues de lo contrario, los boleadores oirían que nos alejábamos; pero cuando estuvimos lo suficientemente lejos para no ser oídos, se paró Montero, me cogió por el brazo y dijo:


  —No puedo callar. Me es imposible. ¿Cómo han venido ustedes aquí?


  —A caballo —dije riendo.


  —Naturalmente, ya me figuraba que usted y mis hierbateros no me dejarían en la estacada, pero era muy difícil encontrar nuestro rastro y sacarnos de entre tantos enemigos.


  —Ha sido, por el contrario, muy fácil. Ya lo sabrá usted todo.


  Ahora pongámonos en seguridad.


  —¿Y tienen ustedes realmente al Mayor en su poder?


  —Sí. ¿Lo sabe usted?


  —Me lo figuré por los juramentos de esos bandidos. Dos prisioneros hablan desaparecido y también el Mayor. Estaban fuera de sí. Era de esperar que procederían con tanta mayor severidad contra nosotros. No las tenía todas conmigo.


  —Tanto mayor será ahora su alegría cuanto que se encontrará con su hermano, a quien no suponía usted encontrar aquí.


  —¿Mi hermano está aquí? —dijo lleno de alegría mientras el joven Montero gritó de júbilo—. Eso es magnífico. Corramos para que pueda abrazarlo.


  —Despacio, señor. Hagámoslo todo con tranquilidad. El Mayor no debe notar en seguida que también ustedes están libres. Tengo ganas de ver la cara que pondrá cuando lo vea a usted. Así, pues, salude al señor Montero en voz baja.


  Cuando llegamos al escondite, nos dirigimos hacia la hoguera, de forma que el Mayor no pudiese ver a los dos Montero. Los parientes se abrazaron del modo más cordial, pero evitando ser oídos. Luego se escondió el hierbatero con su sobrino, detrás de los árboles, y el indio recibió orden de traer al Mayor.


  Este me dirigió una mirada investigadora para ver en mi cara qué consecuencias había tenido la negociación con su gente. Ye puse una cara muy seria y le dije:


  —Señor Cadera, tendrá usted que soportar una larga permanencia entre nosotros.


  —Con mucho gusto —dijo irónicamente—. Ya lo veremos. Por lo demás, esta vez ha echado usted mal las cuentas. Mis hombres no han sido tan tontos que hayan aceptado sus proposiciones.


  —Así es, efectivamente.


  —Así, pues, espere usted sentado hasta que le devuelvan a Montero y su sobrino.


  —¿Usted se imagina que tendré mucha paciencia? Pues no es así.


  Me los traeré a los dos.


  —¡Qué tontería!


  —Ríase usted si ese es su gusto. Yo lo he apresado y me he traído a los dos marinos. Así, pues, pienso que también libertaré a los otros tan pronto como quiera.


  —Si únicamente se tratase de su voluntad, se traería usted hasta la luna del cielo. Pero tenga en cuenta que mi gente tomará dobles precauciones.


  —Bueno, no puedo comprenderlo a usted. Se perjudica a sí mismo al rechazar mi proposición de canje. Podría quedar libre inmediatamente.


  —No lo quiero.


  —¿Y qué gana con ello? Nada. Lo mandaré sencillamente a Montevideo.


  —¡Bah! No me llevará usted a Montevideo. Ya están tomadas las medidas para evitar eso.


  —Se equivoca. Iremos directamente allí.


  —Tal vez no.


  Lo dijo de modo tan categórico que hacía suponer la existencia de algún plan del que nosotros no sospechábamos nada todavía. Tal vez solamente fingía estar tranquilo para obligarme a la condescendencia.


  Yo no tenía ganas de discutir largamente, por lo que le dije:


  —Si queremos, partiremos inmediatamente hacia allí.


  —Eso no puedo creerlo. Usted no dejará presos a sus Montero.


  —Así es. Pero ¿y si estuviesen ya con nosotros?


  —¡El demonio estará con ustedes, pero no esos dos hombres!


  —El demonio no puede estar conmigo, puesto que yo mismo soy el demonio, como usted ha dicho repetidas veces. ¿Quiere fijarse en los dos señores que ahora se le presentarán?


  Los dos Montero salieron de detrás de los árboles. El Mayor se sobrecogió de terror cuando los vio. Tiró de la correa que sujetaba sus manos a la espalda y gritó:


  —¡Diablo! ¡Son ellos! ¡Sí, son ellos!


  —Sí, bandido, somos nosotros —contestó el hierbatero—. Este señor nos ha libertado y ya está ensillado vuestro caballo, que cabalgará hacia el infierno. Ahora afilaré el cuchillo.


  —¡Es imposible!


  —Ya ve usted que no sólo es posible, sino que es realmente así —le contesté—. ¿Cree todavía que no iremos a Montevideo?


  —¡Usted es un demonio, sí, el propio demonio!


  —Procediendo de su boca, eso es una alabanza para mí. Ya ve que ha jugado usted su última carta. ¿Quiere seguir jugando todavía?


  —¡Sí, sí! —gritó rechinando los dientes.


  —¿Con qué? Ya no tiene usted ninguna carta.


  —¡De eso nadie tiene la culpa más que este granuja traidor!


  Al decir estas, palabras, y antes de que pudiéramos evitarlo, dio tres pasos hacia Pedro Aynas, dándole con toda su fuerza Un puntapié en el vientre. El indio cayó al suelo, quiso levantarse para vengarse, pero quedó tendido. Parecía haber sido lesionado gravemente.


  —¡Está usted loco! —le grité—. Se encuentra completamente en nuestras manos, sin armas de ninguna clase y a nuestra merced. Si no es juicioso tendrá que arrepentirse.


  —Le voy a meter a ese bandido el cuchillo en el cuerpo —añadió Mauricio Montero, sacando el cuchillo del cinturón de su hermano y acercándose al Mayor en actitud amenazadora.


  Este debió convencerse de que era una locura querer provocar nuestra venganza, pues se dirigió hacia mí y dijo:


  —Bueno, abrevie usted. ¿Qué harán conmigo?


  —Realmente quería entregarlo a la justicia, pero prefiero no hacerlo, pues pienso que...


  


  [image: ]


  —No —me interrumpió el estanciero—. Lo tendremos, preso, lo llevaremos con nosotros y haremos que lo castiguen.


  


  


  


  —Hagamos como debe hacerse con un miserable como él, echémoslo fuera y que se vaya. Seguramente no volverá. ¿Qué dice usted, hermano Hilario?


  —Soy de su opinión, señor —contestó el hermano.


  —Bueno —dije dirigiéndome al Mayor—. Oiga usted lo que le exijo. Estamos dispuestos a dejarlo en libertad, pero ponemos nuestras condiciones. Primero, exigimos la devolución de los caballos robados.


  —Está bien, de acuerdo.


  —Después debe prometernos que pasará, al amanecer, con la balsa a la otra orilla.


  —Con mucho gusto. Estoy dispuesto a hacerlo ahora mismo, aunque no sea más que para perder de vista su maldita cara.


  —En ver la de usted tenemos todavía mucho menos interés.


  Después firmará y certificará en mi libro de anotaciones que ha remitido voluntariamente y con gusto al dueño de la alquería el dinero como indemnización.


  —¡Voluntariamente y con gusto! ¿Es posible tal exigencia? ¿Y si no quisiera?


  —Se vendrá usted con nosotros.


  —¡Caramba! Escriba usted que yo firmaré. ¿Pide todavía alguna otra cosa de mí?


  —Sí, señor. ¿Ve usted a Pedro Aynas, ahí tendido? Probablemente le ha hecho daño y pido una indemnización para él.


  —¿Está usted en su sano juicio?


  —Entonces seguirá usted preso.


  —Señor, si en este momento cayese del cielo un rayo y lo matase, no sería pequeña mi alegría.


  —Estoy plenamente convencido de ello. Por suerte, echar rayos no depende de su voluntad.


  —¿Cuánto pide?


  —Quinientos pesos papel.


  Eso era unos ochenta marcos. El Mayor quiso regatear, pero no rebajé nada. Por fin aceptó y además le pedí:


  —Le extenderá unas líneas diciendo que usted le ha regalado el dinero. ¿Acepta, pues, estas condiciones?


  —Sí.


  —¿Cuándo nos darán los caballos?


  —Cuando usted quiera; por mi parte, inmediatamente.


  —Renuncio a eso. Al recibir los caballos no será posible evitar un contacto por nuestra parte con la gente de usted. Por eso preferimos esperar a que llegue el día; así podremos aseguramos mejor contra cualquier emboscada.


  —¿Quieren tenerme en su poder hasta entonces?


  —Sí, el hermano Hilario volverá nuevamente a la península del Tacaré para traerse a uno de sus secuaces, al que puede manifestar que se ha hecho la paz entre nosotros. Ahora se sentará usted a mi lado y escribirá las líneas que yo le dicte.


  —¿Escribir con las manos atadas?


  Había algo torvo en su mirada. El creía que yo le soltaría las manos.


  En tal caso, cabía la posibilidad de que saltase de pronto y desapareciese entre la maleza.


  —Estará sentado con los pies atados —contesté—. Y le ataremos las manos hacia delante lo suficientemente separadas para que pueda usted escribir.


  Tuvo que sentarse a mi lado, fue atado del modo antes descrito y escribió, sin más negativa, todo lo que le dicté. Le saqué el dinero del bolsillo y se lo di al indio, que tuvo con ello un gran contento. Pero aun fue éste mayor, y hasta se convirtió en entusiasmo, cuando el estanciero se sacó veinte piezas de oro y se las entregó como la prometida recompensa. El pobre diablo sentía grandes dolores y, para mitigarlos, el hacendado le prometió, además, que le daría una buena colocación en su casa.


  El hermano Hilario volvió nuevamente a la península y trajo otra vez al mismo hombre que había venido antes. En esta ocasión no teníamos nada que ocultarle, a no ser nuestro escondite. Pudo hablar con el Mayor y supo exactamente cómo habíamos conseguido apoderamos de éste y libertar luego a los prisioneros.


  El Mayor envió a sus hombres, por mediación suya, la orden de permanecer tranquilos durante la noche y, una vez llegado el día, de obedecer, con respecto a los caballos, las órdenes del hermano, que iría a reunirse con ellos.


  Cuando el hombre se marchó, hicimos nuestros preparativos para dormir y el Mayor fue atado nuevamente. Todos nosotros pudimos dedicamos al descanso, pues Pedro Aynas se comprometió a vigilar con su mujer. Pero era ya tarde cuando cerramos los ojos. Había tanto que preguntar y que explicar que la conversación casi no acababa nunca.


  Por lo que respecta al joven José Montero, era un muchacho callado y serio y me produjo la mejor impresión. No parecía ser un héroe y confesó francamente que durante su prisión había pasado grandes angustias.


  Es natural que Turnerstick y yo fuésemos los últimos que durmiéramos, pues teníamos mucho que contamos. Pero no hay aquí motivo para repetir el relato de las expediciones que había hecho desde nuestra última separación.


  Amanecía cuando el indio nos despertó. El Mayor se apoyaba tranquilamente contra su árbol y fingía dormir, pero con toda seguridad no había podido descansar ni un minuto.


  Ahora se trataba, en primer lugar, de encontrar un sitio en que poder reunir los caballos que nos iban a ser entregados. Antes de que los boleadores se fuesen, teníamos que haberlos escondido, pues tan pronto como el Mayor estuviese en libertad existía la posibilidad de que volviera a exigirlo todo.


  —No temíamos a su gente, pero si podíamos evitar nuevas hostilidades, ¿por qué no hacerlo?


  Aynas conocía un lugar apropiado. Estaba en los matorrales por entre Jos que habíamos llegado al río. Teníamos que pasar por su cabaña y, mientras andábamos silenciosamente, uno tras otro, oímos el resoplar de algunos caballos.


  Naturalmente, nos escondimos detrás de los matorrales y reconocimos a los dos hierbateros que habíamos enviado a la alquería con el dinero y, además, venían con ellos ocho o nueve hombres.


  Los dos primeros se alegraron de encontrarnos, pues no conocían con exactitud el camino entre los pantanos y no sabían cómo estaban nuestros asuntos.


  Su rápido regreso se explicaba fácilmente. Habían visto luz en la primera hacienda y entraron en ella para descansar unos instantes. Allí encontraron gente extraña que acababa de llegar y que querían continuar su viaje a la mañana siguiente. Y con gran satisfacción, supieron quiénes eran aquellas personas.


  Ya nos habían dicho que el dueño de la alquería tenía un hijo que fue a Salta o Belén. Poco después de haber abandonado nosotros la posesión incendiada, había vuelto y, lleno de rabia por lo acaecido, decidió correr a reunirse con nosotros para tomar parte en la persecución de los malhechores.


  Partió inmediatamente en cuanto llegaron los hierbateros que enviamos en auxilio de sus viejos padres. En el camino había tratado de alistar gente y lo consiguió hasta reunir el número de hombres que ahora lo acompañaban.


  Cuando encontró en la hacienda a los hierbateros que iban a casa de sus padres tuvo una grande alegría. Que el estanciero Montero hubiese adelantado a sus padres una suma no había mitigado su cólera, puesto que aquel dinero, más tarde o más temprano, tendría que ser devuelto.


  Pero cuando recibió de los dos hierbateros el dinero que yo arrebatara al Mayor, se inclinó a la clemencia, y al saber que también se salvarían los caballos, estuvo dispuesto a perdonar a los ladrones e incendiarios.


  Esto me convenía, pues no teníamos interés en iniciar nuevas hostilidades, y así hice todo lo posible para inclinarlo a la indulgencia.


  Lo mejor era que ni él ni su gente llegasen a ver a los bandidos. Por eso se convino que les entregaríamos los caballos tan pronto como los hubiésemos recibido y que él, inmediatamente, emprendería el viaje de regreso.


  Llevamos a aquella gente hasta nuestro escondite. No fue posible evitar que viesen al Mayor y que supieran que era el jefe de la banda. El joven le dio algunos fuertes puntapiés, pero luego no se ocupó ya de él.


  Llegó, el momento en que el hermano debía partir para indicar la forma en que debía verificarse la entrega de los caballos.


  —Esta es una cosa difícil —dijo—, pues puede haber algún acto de violencia.


  —No —contesté—. Será posible evitarlo no soltando al Mayor ni aun después de haber recibido los animales.


  —No estarán conformes con eso.


  —Sí, puesto que el Mayor les ha dado la orden de que obedezcan las indicaciones de usted.


  —Es verdad, ya no pensaba en ello.


  —Los caballos serán atados formando una manada. Cuatro hombres pueden traerlos aquí y, además, únicamente hasta donde estábamos ayer, cuando Montero huyó con su sobrino. Allí estaremos todos y recibiremos los animales. Su propietario legítimo está aquí y puede comprobar si son los suyos gracias a la marca. Se marchará inmediatamente con ellos y soltaremos al Mayor.


  —¿Y si éste lo persigue?


  —Su gente tendría que cabalgar, uno tras otro, a través de los pantanos. Si les cortamos el camino, no podrán pasar.


  —Bueno, no dejaremos que se marchen de otro modo que sobre la balsa.


  —Seguramente. Así está convenido. Pero a pesar de todo no me fío, pues, con ayuda de la balsa, pueden volver otra vez a esta orilla para atacarnos.


  —Son capaces de hacerlo, pues estarán deseando vengarse. Pero nosotros podemos comprobar si desembarcan efectivamente al otro lado.


  —¿Es posible ver la otra orilla?


  —Aquí, desde este sitio, sí. Además, usted lleva consigo un catalejo. Si desembarcan en la otra orilla y dejan la balsa, ya nada debemos temer de ellos.


  —También estoy yo convencido de eso. ¿Quiere usted ir ahora a donde están, hermano Hilario?


  —Sí.


  —Nosotros lo seguiremos después de algún tiempo para esperar los caballos en el sitio indicado. El estanciero se quedará con el Mayor.


  Vaya usted.


  Diez minutos después nos dirigimos al lugar indicado. Había cumplido muy bien su encargo, pues pronto lo vimos desde la península, con los caballos, que eran conducidos por cuatro hombres.


  Los animales iban uno tras otro y el siguiente estaba siempre atado al rabo del que iba delante. Aquellos animales medio salvajes obedecían aquí fácilmente, pues temían al terreno pantanoso.


  Cuando llegaron a donde estábamos, los cuatro hombres se volvieron atrás rápidamente. Sus compañeros estaban al otro lado, bajo los árboles, y nos miraban. El joven de la alquería examinó los caballos y declaró luego que eran los suyos.


  No sabía cómo expresar su agradecimiento. Le prometimos parar en su alquería en caso de que pasásemos cerca de ella y, en tal caso, el estanciero recibiría su dinero, ya que no era necesario, pues el perjuicio se había arreglado aun mejor de lo que esperaban.


  Esperamos hasta que los bandidos desaparecieron detrás de los matorrales y volvimos a nuestro escondite. El Mayor fue libertado de la correa y únicamente las manos siguieron aún atadas. Se le puso una venda sobre los ojos, pues no debía ver el camino que conducía hasta donde estábamos y luego lo llevamos al mismo sitio donde recibimos los caballos. Allí le quité la venda, soltándole también la correa.


  —Así está usted en libertad, señor —dije—. Todo está ahora arreglado.


  —¿Usted lo cree? —contestó—. Yo pienso de otro modo. Tenemos una larga cuenta pendiente. ¡Triple Satanás! Ya lo encontraré a usted y entonces lo pagará todo junto.


  —Esperemos que no se cumpla su esperanza, señor.


  —¡Con toda seguridad! —me gritó, comiéndome casi con su ardiente mirada.


  —Es una imprudencia decir eso, pues ahora tendré doble cuidado.


  —No le servirá de nada. Yo lo mataré a pesar de todo.


  —Eso no podría conseguirlo más que aquí. Si proyecta alguna emboscada, estaremos apercibidos contra ella.


  —¿Aquí? ¿Me cree usted tan inocente? Si ustedes se quedan aun algún tiempo aquí, ya verán que pasamos a la otra orilla con la balsa.


  —Para volver a cruzar el río más abajo, ¿verdad? Ya lo supongo.


  —¡Demonio! Se equivoca usted. Aquí ya no tengo nada que ver con ustedes. Pero más adelante, señor, más adelante...


  —¡Bah!


  —No se ría usted. Le oí decir que quería cruzar el río hacia el Gran Chaco y luego a Tucumán. En algún sitio, por allí, nos encontraremos.


  —¿Así lo cree usted? Acepto por mi parte. Pero no olvide que si alguna vez volvemos a estar frente a frente no le tendré las consideraciones que hasta ahora.


  Se marchó riéndose irónicamente del modo más odioso.


  —Señor —preguntó Montero—, ¿le envío una bala?


  Lo dijo muy en serio.


  —No, no asesinamos a nadie.


  —Ahora aun es tiempo. Más tarde nos arrepentiremos.


  —Baje usted el fusil. No es digno de una bala.


  —Como usted quiera. Pero sostengo que sería mejor para todos si así lo hiciese.


  Nos instalamos bajo los árboles para observar a los boleadores, que recibieron silenciosamente a su comandante. Vimos como se metió entre ellos, hablándoles durante algún tiempo. Los bandidos llevaron sus caballos y todas sus cosas a la balsa. Cuando abandonaron la península nosotros la ocupamos.


  Vimos como la balsa se apartaba dg la grilla. Los balseros y los bandidos remaban y trabajaban con esfuerzo para llevar la balsa sin que derivase demasiado a la otra orilla.


  Caminamos lentamente por la orilla, río abajo y no los perdimos de vista. Realmente, no era fácil seguir con la mirada aquella orilla pantanosa. Desde una lengua de tierra que entraba bastante en el agua, vimos como la balsa atracaba a la otra orilla. Yo llevaba mi catalejo y podía observarlo todo muy bien. Les observé hasta que atracaron.


  Los jinetes desembarcaron. El Mayor dio dinero a los balseros, el precio del transporte, y luego se fue a caballo con los suyos y la balsa abandonó la orilla nuevamente para ganar el centro de la corriente y continuar así el viaje tan violentamente interrumpido.


  CAPÍTULO V


  


  RECLUTADOS A LA FUERZA


  Volvimos a la península del Tacaré y la registramos para ver si habían dejado algo interesante, pero no encontramos nada. El capitán oyó de labios del indio que hasta mediodía no pasaría ningún barco río abajo. Turnerstick nos rogó que no le dejásemos todavía. Nos declaramos dispuestos a cumplir su deseo, pues medio día de descanso nos hacía falta a todos. Además, aun había tanto que contar que nos sentamos con gusto para charlar.


  Se decidió vivaquear sobre la península y hacer allí un buen almuerzo. También nos trajimos nuestros, caballos, pero como yo no me fiaba del Mayor, coloqué un centinela que debía ser relevado cada media hora.


  ¿Cómo cayó otra vez el hierbatero en manos de los boleadores?


  Había sido muy mal tratado y ardía en deseos de encontrar de nuevo al Mayor. Pero todos estábamos contentos de que la aventura hubiese tenido un buen fin.


  Únicamente el indio no estaba tan satisfecho como los demás. Tenía aun dolores en el vientre y se fue a su cabaña, para acostarse y ordenar a su mujer que le preparase una bebida curativa.


  Habíamos visto desaparecer a los boleadores en la otra orilla y también se fue la balsa. No había, pues, ningún motivo de temor y, sin embargo, yo sentía una gran intranquilidad que me hizo alejarme del vivac.


  Me levanté para hacer un reconocimiento, manteniéndome arrimado a la orilla. No pude notar nada sospechoso y me volví, después de poco más de media hora.


  No esperaba encontrar un enemigo, puesto que hacia el sur teníamos un centinela que habría notado cualquier intento de aproximación, así que una emboscada no podía tener éxito.


  Al cruzar lentamente por entre los juncos, oí ruido a un lado y detrás de mí. Me volví rápidamente. Un hombre había salido de detrás de un matorral en donde estuvo escondido y tiraba en aquel momento su lazo contra mí.


  Apenas tuve tiempo para coger mi escopeta manteniéndola horizontalmente sobre la cabeza y con esto conseguí separar el lazo de modo que no cayese sobre mí, pero se arrolló al cañón del fusil y me lo arrancó de las manos, dándome la culata con gran fuerza contra la cabeza.


  Por un instante estuve medio atontado y vi las estrellas. Sin embargo, pude ver que todavía salían más individuos, de los matorrales.


  Eché mano al cinturón para sacar las pistolas, pero tres bolas cayeron al mismo tiempo sobre mí. Quise saltar, a un lado y ya no pude. Las tres bolas se enredaron en mis piernas de manera que las correas me sujetaban los pies. Otras dos bolas me dieron en la cabeza y en el torso; fui derribado inmediatamente y tuve en mí mismo la prueba de lo peligrosas que son estas armas.


  Apenas hube caído, los hombres se echaron sobre mí sin que pudiese defenderme, pues las bolas me sujetaban también los brazos, En un segundo me vi atado y privado de todo lo que poseía, y los seis individuos sonreían con sorna, haciéndome preguntas injuriosas y amenazas a las que naturalmente no respondí.


  Pertenecían a la banda de los boleadores y los reconocí en seguida.


  ¿Cómo pudieron volver sin ser notados? Seguramente el centinela no había cumplido con su deber.


  Yo no había oído ni un tiro ni una llamada y ni siquiera un grito por el que hubiese podido sospechar una lucha. Así, pues, a mis compañeros les sucedía lo mismo que a mí; habían sido atacados en el vivac mientras yo estaba ausente, sin haber podido defenderse.


  Como no podía andar, creí que me llevarían, pero no sucedió así.


  Me pasaron un lazo por debajo de los brazos y me arrastraron hasta la península. Si mi traje no hubiera sido de cuero hubiese sido destrozado por completo.


  Los hombres anunciaron su victoria con fuertes gritos, de manera que los que se encontraban en la península recibieron aviso antes de que nosotros llegásemos.


  Como ya podía esperar, allí estaba el Mayor con su gente. Además de los seis que me capturaron habían enviado aun otros más para acecharme, pues no sabían en qué dirección vendría. Estos individuos se acercaron también, pues comprendieron, por los gritos de alegría, que ya se habían apoderado de mí.


  Mis compañeros estaban bajo los árboles, tan atados como yo.


  Ninguno de ellos faltaba y tampoco ninguno estaba herido. ¿Cómo habían podido estos hombres dejarse sorprender así, sin ofrecer resistencia? Era incomprensible.


  Por más que tampoco yo había sido suficientemente atento y precavido, pero no me hubieran podido preparar una emboscada si mis compañeros hubiesen sido menos descuidados. Con que uno de ellos hubiese disparado un tiro, yo lo habría oído y sospechado la verdad; aun en el caso de que su defensa no tuviera éxito, por lo menos yo hubiese conservado la libertad y la habría utilizado, naturalmente, para procurarles auxilio.


  Fui arrastrado ante el Mayor. Cruzó los brazos ante el pecho y me saludó con risa sardónica.


  —Mi enhorabuena, señor. Me alegro mucho de volver a verlo.


  ¿Cómo se encuentra?


  No le contesté.


  —¡Hable! —me gritó, dándome un puntapié.


  Tampoco esta invitación tuvo éxito.


  —¡Ah! —dijo riéndose—. Ya comprendo. Es un caballero distinguido. Su orgullo le prohíbe hablar con nosotros estando echado en tierra. Levantadlo, pues, y apoyadlo contra un árbol. Tal vez entonces tenga la bondad de dignarse darme una contestación.


  Obedecieron su orden. Aquel hombre había querido fusilarme y tal vez lo hiciera ahora. No se me ocultaba que estaba en peligro de muerte, tanto más cuanto que era yo la persona contra quien se dirigía su odio y su sed de venganza. Por eso no me pareció adecuado provocar su cólera intencionadamente.


  Con seguridad, sería más ventajoso para mí contestar sus preguntas que callarme.


  —Bueno, señor —dijo—. Ahora que ya tiene usted la posición vertical, adecuada a su dignidad, ¿nos dejará oír su grata voz? ¿No se alegra tanto como yo de nuestro actual encuentro?


  —Extraordinariamente —dije afirmando.


  —Ha tenido lugar más pronto de lo que usted creía. Ya se lo había anunciado, pero usted no quería creerlo. Seguramente no ha olvidado todavía que me amenazó en el caso de un nuevo encuentro. Dijo que no me tendría ninguna consideración. ¿Se acuerda usted de eso, señor?


  —Muy bien.


  —Pero ha ocurrido de otra manera. No soy yo quien se encuentra en sus manos, sino usted en las mías. ¿Espera la misma consideración de mí?


  —No sé a qué llama usted consideración.


  —Consideración es, por ejemplo, que no le quite la vida, pero puedo hacerle inofensivo, disparando un cartucho de pólvora en sus ojos. ¿Qué opina usted?


  —Que, no hará nada de eso.


  —¿Usted lo cree así? ¿Y cómo llega a tal opinión completamente infundada?


  —Porque no lo considero una bestia salvaje, sino una persona.


  Usted sabe perfectamente que no soy quien inició las hostilidades.


  —Yo tampoco. Usted es un traidor a la patria y un asesino. Hay que fusilarlo o ahorcarlo.


  —Ni usted mismo cree en la acusación que acaba de hacer. Aun cuando yo fuese culpable, usted no sería competente ni está autorizado para sentenciarme y mucho menos para ejecutar la sentencia.


  —Sé muy bien lo que soy y lo que haré, y para ello no necesito su opinión, señor. Y para que no le queden dudas sobre lo que le espera, quiero comunicárselo. Sí, yo tenía la intención de hacerlo fusilar, pues había motivos sobrados y teniendo en cuenta su brutalidad, no era fácil traerlo hasta aquí. Pero como nos encontramos ya juntos, no quiero quitarle la vida. Usted será soldado. ¿Ha oído?


  Estas últimas palabras me tranquilizaron extraordinariamente. Si me dejaban con vida, entonces todo iría bien. Lo que se pensaba hacer de mí podía serme indiferente, pues yo sabía por adelantado lo que debería hacer. Verdaderamente, no podía explicarme qué motivos tuvo el Mayor para mandar fusilarme, en Río Negro, y qué otros motivos lo inducían ahora en el Uruguay, a renunciar a su proyecto.


  —Ya comprendo —contesté.


  —Naturalmente, me dará usted las gracias del modo más cordial por esta decisión que he adoptado.


  —No pienso en ello, pues usted no tiene derecho para hacerme fusilar, ni tampoco para reclutarme entre sus bandidos.


  —Me lo tomo. Soy su comandante y al primer intento de insubordinación lo mandaré fusilar.


  —Yo no estoy obligado a obedecerle.


  —Y yo le probaré lo contrario hablando de usted al general y dejando que éste decida. Como estoy convencido de que confirmará mis disposiciones, lo considero a usted, ya desde ahora, como soldado.


  —Y yo sigo convencido, ahora como antes, de que soy paisano.


  Únicamente es soldado y puede ser castigado si comete una insubordinación aquel que ha jurado la bandera.


  —Eso lo hará muy pronto. Además, no es usted solo, sino que todos sus compañeros serán obligados a ingresar en nuestras filas. Ya han dado su conformidad.


  —Eso no me atañe a mí, sino sólo a ellos. Yo no daré, nunca mi aprobación.


  —Usted la dará, pues es el único sistema gracias al cual puede salvar su vida. ¿Qué me impide mandarlo fusilar inmediatamente?


  Nada, absolutamente nada. Usted tendrá que agradecer mi extraordinaria bondad y benevolencia si no lo hago; benevolencia que no ha merecido, aunque estoy dándole, ocasión de hacerse digno de ella. Espere un momento.


  Miró todos los objetos que me habían quitado, hizo que me volviesen a registrar cuidadosamente mis bolsillos y el cinturón, y dijo después de no haber encontrado nada:


  —He visto que usted es un jinete extraordinario y ha demostrado también que tiene valor y casi temeridad. Tan pronto como haya renunciado a su actual resistencia será un soldado muy útil. ¿Ha servido ya en la milicia?


  —No.


  —Entonces primeramente le haré hacer el ejercicio y puede estar seguro de que aprenderá con rapidez. Más tarde me lo agradecerá.


  Habré de buscar un equipo apropiado para usted. Para eso no basta su dinero.


  Estas palabras me explicaron lo que pensaba pedirme y le respondí:


  —Quien se ocupa de| equipo debe pagarlo también. Además, la suma que usted me ha quitado es suficiente para equipar a diez oficiales.


  —Usted no entiende de eso y tendrá que pagar el resto. ¿Tiene más medios?


  —No tengo dinero.


  —Pero tiene crédito.


  Yo no conocía en todos los Estados del Plata ni a una persona que hubiese tenido motivos comerciales para prestarme ni un céntimo, mas para acortar la charla y quitarle toda ocasión de martirizarme, le contesté:


  —El, crédito de que dispongo no es muy importante.


  —¿Quién es su banquero?


  —El banquero Haufer, de Buenos Aires.


  —¿Alemán, a juzgar por el nombre?


  —Sí.


  —¿A cuánto asciende su crédito?


  —No hay suma fijada, pues yo no soy rico.


  —Su actitud es una prueba de que sí lo es. Me dará usted un cheque contra dicho señor.


  —No lo haré —dije fingiendo negarme.


  —Bueno, como quiera; pero usted tendrá la culpa si yo establezco nuestras relaciones en la misma situación que en Río Negro. Es decir, será usted fusilado.


  —Usted ya me ha dado su palabra de que esto no sucedería.


  —Pero anticipando que usted habría de reconocer mi bondad y no se negaría a aceptar mis disposiciones. Como usted ha desmentido estas esperanzas, retiro mi palabra.


  —¿Es ésa, realmente, su firme decisión?


  —Sí, y no le doy a usted un plazo para pensarlo. ¿Quiere usted firmar el cheque, sí o no?


  Hice como si vacilase todavía y contesté, de mal humor:


  —Usted me obliga a ello.


  —Yo no ejerzo presión alguna, señor. Fíjese en eso, pues más tarde tal vez tenga que certificármelo.


  —Si usted no considera una amenaza de fusilamiento como presión, entonces no he sabido nunca lo que es esa palabra.


  —Bueno, ¿qué hace usted?


  —No puedo hacer otra cosa; tengo que darle el cheque.


  —Pero inmediatamente. Por ahora me basta que firme un documento reconociendo que me debe la suma de diez mil pesos papel.


  Ya me dará el cheque más adelante.


  —¿Diez mil? El equipo de sus soldados debe de ser magnífico.


  —Por lo menos lo será el de usted. Y ahora siéntese, aquí tiene su cuaderno de notas.


  Me hicieron sentar y luego me aflojaron la correa que sujetaba mis manos. En el momento en que yo escribía, llegó Pedro Aynas y su mujer bajando por el río. Tampoco ellos sabían lo que había sucedido.


  Cuando vieron a los boleadores, vacilaron y pararon.


  —¡Venid aquí o disparamos! —les gritó el Mayor.


  Dio esta orden inútilmente, pues los dos escaparon remando lo más de prisa posible. Muy de prisa.


  —Id tras ellos —ordenó el Mayor a algunos de sus hombres—.


  Registrad también la cabaña, en busca del dinero que han recibido.


  Los soldados se alejaron, pero volvieron más tarde sin haber conseguido su objeto. No habían visto a la pareja india, ni encontrado en la cabaña, nada que mereciese la pena de ser cogido.


  Yo, después de haber escrito lo que deseaba el Mayor, fui atado nuevamente y colocado al lado de mis compañeros. Como era pleno día y nos podían vigilar fácilmente, no fuimos atados a los árboles ni separados unos de otros. No consideraron necesario prohibirnos hablar unos con otros.


  El Mayor envió a dos de sus bandidos río arriba para que se colocasen en el recodo que allí formaba el río y lo avisasen cuando se aproximara un barco apropiado para transportarnos al otro lado. Luego se dirigió nuevamente hacia mí y me dijo:


  —Ya oye usted que queremos atravesar otra vez el río.


  Probablemente deseará saber cómo hemos venido a esta orilla.


  No contesté y así continuó:


  —Usted mismo tiene la culpa de que nos fuese posible volver tan pronto adonde estaban ustedes. Tengo que darle recuerdos de parte de los balseros, que le transmiten a usted las gracias más expresivas por su liberación.


  —Eso se debe a la ignorancia de esa pobre gente.


  —Si los hubiese libertado también las cosas habrían ocurrido de otra manera.


  —¿Para qué había de libertarlos si no corrían ningún peligro?


  Además, no tuve tiempo para hacerlo.


  —Lo mismo da. Usted ha dejado a esa gente en la estacada y se han encolerizado. Para vengarse, se declararon dispuestos a transportarnos a la otra orilla. Nos alejamos para engañarlos a ustedes y la balsa continuó navegando; pero más abajo, donde ustedes no podían vemos, volvió a atracar para recogernos. Le hemos probado a usted que, en cuanto a inteligencia, nada tenemos que envidiarle. Desde ahora es usted soldado y, como supongo que tratará de desertar en la primera ocasión, seguirá usted atado hasta que se convenza de que la fuga no será posible. Por ahora no tenemos nada más que decirnos.


  Se marchó. Me habían colocado entre el hermano y el capitán. Mis compañeros oyeron las palabras que habíamos cruzado y Turnerstick me dijo en voz baja:


  —¡Maldita historia! ¡Mala situación, señor! ¿¡No es así?


  —Si no os hubieseis dejado coger...


  —¡Ser soldado! ¡Y de qué clase! ¡Me dirigiré al representante de los Estados Unidos.


  —¿De qué modo?


  —Desertaré.


  Y os cogerán y fusilarán.


  —¡Demonio! Eso no es muy consolador.


  —¿Es costumbre, en este hermoso país, cazar a los soldados?


  —Así parece, por lo menos entre esos guerrilleros bandidos.


  —Pero eso es contra todo derecho de gentes. Eso es inadmisible.


  —¿Usted no ha pisoteado nunca ese mismo párrafo del derecho de gentes? ¿No se ha apoderado nunca por la fuerza de un marinero?


  —¡Hum! ¿Así piensa usted? Es verdad, cuando se ve uno obligado por las circunstancias, echa mano de todos los medios y, cuando no quieren por su propia voluntad, entonces hay que cazarlos.


  —¿Lo ve? Así, pues, no puede hablar mal de los otros.


  —Señor, las circunstancias son muy distintas. Si mis marineros desertan, tengo que buscarme otros, pues de lo contrario estaría anclado toda mi vida.


  —Eso es. Y ahora, que os encontráis personalmente en el mismo caso, os quejáis de ello. ¿Cómo habéis caído en la trampa?


  —Del modo más estúpido del mundo.


  —¿Sin resistencia de ninguna clase?


  —Sucedió tan rápidamente que no pudimos pensar en ella.


  —¿Cómo es posible? Sois maestro en el manejo de la escopeta, de
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  la espada y del cuchillo. Y hasta quitaríais los dientes a un mosquito con un buen proyectil de cañón.


  —Ríase, pero usted no estaba presente.


  —Y vuestro timonel, ese coloso, ¿pudo, por lo menos, hacer uso de sus gigantescos puños?


  —No. Los hubiese hecho papilla a todos, pero fue imposible, porque estaba tendido entre los juncos.


  —¿De modo que se ha asustado hasta el punto de que se desvaneció?


  —Señor, no me hagáis rabiar. No preguntéis con tanta ironía. No lo puedo soportar y si queréis saber cómo ha sucedido eso, preguntadlo al hermano, vuestro vecino. Yo no tengo ganas de que me maltratéis de ese modo. La rabia que me ahoga ya es bastante grande. Y, por lo que respecta a usted, no debe presumir, pues está tan prisionero como todos nosotros y se ha dejado engañar lo mismo. Si hubiera estado aquí, tampoco hubiese podido evitarlo.


  —No —dijo él hermano, que había permanecido callado—. El señor no hubiese caído en esa burda trampa, estoy convencido.


  —¿En qué trampa? — pregunté.


  —Una tan burda que me avergüenza hablar de ella, señor. Pero tenga la bondad de no reírse de mí.


  —El asunto es demasiado serio para poder reírse.


  —Desgraciadamente, así pasó. El timonel fue a relevar al centinela.


  Cuando llegó al sitio indicado, ya no estaba allí, y, mientras lo buscaba, le dieron un culatazo en la cabeza que lo hizo caer sin sentido.


  —¿De modo que los enemigos ya estaban allí y habían sorprendido al centinela?


  —Sí y lo hicieron tan silenciosamente que no lo notamos. Después de breve rato, fue llamado el señor Montero; éste creyó que era la voz del centinela y así hizo caso de ella, para ser sorprendido también.


  Inmediatamente me llamaron a mí.


  —¿Y usted acudió, sin sospechar nada? ¡Hum!


  —¿Qué quiere usted? Pasó todo tan rápidamente y con tal sencillez que no hubo tiempo de sospechar.


  —¿Y a usted también lo cogieron?


  —Me dieron un culatazo. Del mismo modo habían apresado al centinela, al señor Montero, al timonel y, después de nosotros, al joven Montero. Con los demás creyeron que no tendrían dificultades. Saltaron repentinamente a la península y los sorprendieron en el verdadero sentido de la palabra, sin que ninguno tuviera tiempo de levantar la mano para defenderse.


  —Naturalmente, no todo el mundo sabe tener presencia de espíritu


  —continué yo—. Pero ya es inútil criticar y hacer reproches. Estamos obligados a tomar los hechos como son. Lo esencial es pensar cómo salir de este aprieto.


  —¿Tiene usted esperanzas?


  —Siempre tengo esperanza. No hay ninguna desgracia que no vaya acompañada de una suerte.


  —Pero, ¿cómo han podido apoderarse de usted? Esto me parece que habrá sido más difícil que todo lo anterior.


  —Gracias por el cumplido, pero yo he sido tan poco precavido como ustedes.


  Relaté cómo había sido derribado por las bolas. Los otros lo oyeron y dieron la razón al hermano cuando dijo que eso no me hubiera podido suceder si ellos hubiesen estado más vigilantes. Por lo demás, los que habían recibido los culatazos estaban aún de peor humor que los otros.


  La cabeza les dolía enormemente y el timonel gruñó con rabia:


  —En cuanto tenga las manos libres, seré yo quien reparta los trompazos. Las manos libres y un buen látigo, y les daré una paliza que sus cabezas bailarán como trompos.


  —Eso no lo hará usted —le contesté—. Ninguno de nosotros debe hacer nada sin tener el consentimiento de los demás. Por ahora, haremos como si estuviésemos dispuestos a someternos a nuestra suerte. Nuestra vida no está amenazada y esto debe tranquilizarnos.


  —Pero más tarde habrá todavía menos probabilidades de salvación que ahora —dijo el hierbatero— porque nos separarán. ¿O duda usted de que nos meterán entre las tropas?


  —No, estoy convencido de ello.


  —Entonces a cada uno de nosotros nos meterán en una sección. Y


  ¿cómo nos podremos auxiliar mutuamente?


  —Hasta entonces tenemos mucho tiempo por delante. Y ahora desearía saber a qué ejército o tropa tratan de agregarnos.


  —Al ejército que rodea a López Jordán.


  —¡Hum! Si supiésemos con exactitud si ese hombre proyecta un levantamiento contra el actual Gobierno...


  —Todo el mundo habla de ello.


  —Entonces, pronto le cortaremos las alas.


  —Eso no es tan fácil, señor. Dicen que Jordán se ha apoderado de grandes rebaños de caballos, de modo que sus enemigos, es decir, las tropas del Gobierno, tienen dificultad para procurarse monturas y sólo le consiguen con dificultad. Esta es una gran ventaja que tiene a su favor.


  —¿Tiene también el dinero necesario?


  —Lo apoya la enorme fortuna de su suegro, el presidente Urquiza.


  —A quien hizo asesinar para poseer ese dinero. La fortuna era muy grande, mas para una revolución, si ha de tener éxito, hacen falta millones.


  —Por eso roba tanto como necesita. Nosotros mismos hemos visto que manda a sus bandoleros al otro lado de la frontera para robar caballos. Y también roba dinero, según podemos jurar ahora.


  —¿También a ustedes les han quitado lo suyo?


  —Todo, todo. Nuestros bolsillos están completamente vacíos.


  También ha desaparecido la gran cantidad de dinero que llevaba mi hermano.


  —Únicamente queda el mío —dijo Turnerstick riendo por lo bajo.


  —¿Todavía lo tenéis, capitán? —le pregunté.


  —Sí. Ya os dije que estaba tan bien escondido que yo mismo no lo encontraría si no me hubiese fijado en donde está escondido.


  —Decid, ¿vosotros conocéis bien Nueva York?


  —¡Ya lo creo!


  —Entonces voy a ver si, por casualidad, conocéis allí a un hombre que es quien nos ha de sacar de este apuro.


  —¡Vaya una dificultad! ¿Qué es ese hombre?


  —Exportador.


  —Es decir, transportes marítimos. ¿Dónde tiene sus oficinas?


  —En la plaza de Exchange. Trabaja en toda clase de negocios, sin mirar mucho los documentos y se llama...


  —¿Hounters, quizá? —me interrumpió rápidamente el capitán.


  —Sí, William Hounters.


  —¿Ese? Lo conozco como a la palma de mi mano.


  —¿Habéis tenido negocios con él?


  —Algunas veces, pero ya no he vuelto más a su casa. Era demasiado astuto y muy poco honrado. ¿Es ésa la persona de quien se fía usted?


  —Sí.


  —Entonces nos quedamos aquí toda la vida, señor. Quien nos haya de libertar, tiene que estar presente.


  —No es necesario, por lo menos en este caso. Lo esencial es que usted sople en la misma trompeta que yo.


  —Tráigala usted. Ya soplaré.


  —Bueno, por ahora decid que vuestro barco está en el puerto de Buenos Aires, pero no debéis hablar ni una palabra con respecto a la carga. Haced como si ese fuera el mayor de vuestros secretos.


  —¿Por qué?


  —De eso ya hablaremos más tarde. Usted mismo no sabe lo que hay en las cajas y barriles que yo mismo he cargado en; su barco.


  —¿Usted? —preguntó admirado.


  —Sí. Yo he venido con ustedes de Nueva York, directamente de Nueva York. En Montevideo me han dejado en tierra y han partido hacia Buenos Aires, para esperarme allí.


  —No comprendo una palabra.


  —Ni es necesario. Han partido de Nueva York en lastre. La carga consiste casi únicamente en mis cajas y barriles, que han sido expedidas precisamente por ese William Hounters. A mí me ha puesto en el barco como sobrecargo y han recibido de él instrucciones para obedecerme en todo lo que yo mande.


  —Si lo entiendo que me aspen. Todo eso me da vueltas en la cabeza, como si fuese una oruga.


  —Pues esa oruga puede convertirse en la más bella de las mariposas. Fíjense bien ahora: yo he desembarcado en Montevideo y tenía la intención de volverme a reunir con ustedes en Buenos Aires, después de una semana aproximadamente. El tiempo se les ha hecho largo y, así, han subido por el Uruguay, río arriba, para ver si podían encontrar carga para la vuelta. Y de pronto nos hemos encontrado aquí, inesperadamente, sin querer.


  —Señor, ¿habla en serio? ¿Esa bola se la he de hacer tragar a alguien? No me la creerán.


  —La creerán y gustosamente. Y serán extraordinariamente felices al oír esas tonterías.


  —¿Ya quién le he decir eso?


  —A ninguna otra persona más que a López Jordán.


  —Pero si no lo conozco. Yo no tengo nada que ver con él.


  —Hasta ahora, no; pero probablemente tendremos que verlo.


  Únicamente a él le dirá usted eso. Y frente a cualquiera otra persona deberá encerrarse en un misterioso silencio. Y cuando se lo diga, yo también debo estar presente. Únicamente en mi presencia le puede confiar ese secreto, porque debemos intentar que, en cualquier interrogatorio, estemos todos juntos. Uno tiene que oír lo que el otro diga, para que ninguno se equivoque. Con eso conseguiremos también que no se nos separe tan pronto. Cuando alguno de ustedes no sepa cómo y qué tiene que contestar, entonces yo hablaré.


  —¿Hay algún otro que haya de decir tonterías por el estilo?


  —Sí, el señor Mauricio Montero.


  —¿Yo? —dijo el hierbatero.


  —Sí, usted; y cuando le pregunten, dirá que me ha encontrado en casa del señor Tupido, en Montevideo.


  —Eso no es ninguna mentira, sino la pura verdad.


  —Tanto mejor. Usted goza de la completa confianza de Tupido, quien le ha dado el encargo de acompañarme a la provincia de Entre Ríos y le ha hecho responsable de llevarme hasta allí sano y salvo. Toda lo demás puede contarlo y decir exactamente tal como ha sucedido.


  —¿Y para qué servirá todo eso?


  —Para obtener nuestra libertad si mis presunciones se realizan de que nos van a llevar a tropas que pertenecen a López Jordán.


  —No puedo comprender lo que se propone, señor, pero haré lo que pide. ¿No sería mejor que nos explicase el asunto más claramente y con más detalles?


  —No. Yo tengo el deber de ser reservado, y precisamente por esta reserva me estará agradecido Jordán.


  En este momento volvieron los dos hombres que habían sido enviados río arriba y anunciaron que bajaba una balsa. El Mayor cogió una escopeta y partió rápidamente con ellos.


  CAPÍTULO VI


  


  EL INTERROGATORIO


  Después de haber transcurrido unos minutos desde que desapareció el Mayor y sus hombres de nuestra vista, oímos un disparo. Tenía que decir a los hombres de la balsa, situados más arriba de nuestro vivac, lo que deseaba, porque, en caso contrario, hubiese sido demasiado tarde para ellos y no hubieran podido atracar en la península.


  Pronto volvió con sus acompañantes y nos pusieron mordazas.


  Luego apareció la balsa y atracó en el mismo sitio que lo había hecho la otra, y fuimos transportados a ella, así como también nuestros caballos.


  El Mayor habló en voz baja con los balseros y les dio dinero. Nos observaron con miradas sombrías y despreciativas. ¡Quién sabe qué mentiras les había contado!


  Para el embarque apenas se habían necesitado unos minutos y luego la balsa se puso de nuevo en marcha. Abandonábamos la orilla izquierda del Uruguay que tan peligrosa fue para nosotros. Pero me alegré de una cosa, de que no hubiesen podido apoderarse del indio ni de su mujer.


  Dirigieron la balsa hacia la derecha y el Mayor indicó dónde quería desembarcar. Allí fuimos transportados de nuevo de la balsa a la orilla.


  Los balseros dieron las gracias cortésmente a Cadera, que por lo visto les había pagado muy bien.


  Había allí espesos juncos entre los que sobresalían grandes seibos, con flores encarnadas. Nos llevaron a través de estos juncos; los caballos eran conducidos detrás, hasta que llegamos a un sitio libre, cubierto de hierba, donde se habían quedado cinco o seis bandoleros con los caballos. Estos individuos demostraron gran alegría al vernos.


  El Mayor ordenó que partiésemos inmediatamente y fuimos atados, del modo ya descrito varias veces, sobre los pobres caballos. Cadera, como inteligente en caballos, había escogido a mi castaño. Yo no lo tomé a mal, pues el castaño era el mejor de todos los animales que había allí. Pero estaba poseído de cierta curiosidad para ver qué haría el caballo que, hasta entonces, nos había seguido dócilmente. Pero ahora, cuando el Mayor cogió las riendas y puso el pie en el estribo, se encabritó, se soltó y vino hasta donde yo estaba.


  —¿Qué tiene esa bestia? —gritó.


  Nos habían puesto las mordazas solamente para que no pudiésemos hablar con los balseros y nos las acababan de quitar. Por eso pude contestar:


  —Tiene un carácter especial, señor; no se deja montar más que por buenos jinetes.


  —¿Quiere usted decir con eso que yo no sé montar?


  —Lo que yo pienso es secundario, pero mi caballo castaño parece creerlo así.


  —Yo le demostraré que se equivoca.


  Dos hombres tuvieron que sujetar al caballo y, sin embargo, no consiguió poner el pie en el estribo.


  —Es un verdadero demonio, lo mismo que su amo —gritó rabioso—, pero ya aprenderá a obedecer.


  Quiso pegarle.


  —¡Alto! — le dije—. No está acostumbrado a que le peguen; se escapará.


  —Si no se deja montar...


  —No deja subir a nadie más que a mí, pero acérquelo usted, aquí, donde yo estoy, tal vez así sea más dócil.


  Siguió el consejo y el castaño ya no se defendió. Pero apenas estuvo el mayor en la silla y trató de separarlo de donde yo me encontraba, puso el lomo como un gato, se alzó primero sobre las patas de delante, luego sobre las de atrás y dio rápidamente un salto lateral, de modo que Cadera perdió los estribos y cayó al suelo, describiendo un gran arco.


  Yo ya lo había previsto, pues, de lo contrario, no le hubiese ayudado a subirse sobre el caballo, que seguramente no sufría a nadie más que a mí. La cosa me hacía gracia. El Mayor había caído con tal fuerza sobre las espaldas, que cuando se pudo levantar no podía andar derecho más que con grandes dificultades.


  —¡Matad esa bestia! —gritó—. ¡Pegadle un tiro!


  Inmediatamente se dirigieron los cañones de varias escopetas hacia el caballo.


  — ¡Alto! —grité yo—. ¿Quiere usted matar a un caballo tan hermoso? ¿No será mejor amaestrarlo? Más adelante, llevará dócilmente a su jinete.


  —Es verdad —dijo Cadera—. No me conoce todavía. Pérez, sube tú.


  El llamado trató de cumplir la orden, pero inútilmente. Sólo cuando lo volvió a acercar a mi lado, se dejó montar, pero lo tiró inmediatamente. Lo mismo sucedió también con otros varios.


  —Un verdadero caballo del demonio —dijo el Mayor—. Nadie puede montarlo. Así, no nos queda más remedio que volver a montar sobre él a su amo.


  Me bajaron del rocín en que estaba atado y me subieron a mi castaño, que se mantuvo tan tranquilo como un cordero. Partimos. Nos situaron en el centro y, cuando dejamos las regiones de la orilla, con sus juncos y sus pantanos tras de nosotros, y nos vimos ante campo abierto, la cabalgata se puso al galope. El país era, en este lado, completamente lo mismo que al otro, por lo menos la parte que atravesábamos.


  Los caballos fueron muy hostigados, apenas se les permitía ir al paso, así es que al mediodía habíamos ya recorrido un gran trecho. Aquí tampoco había caminos. Algunas veces vi, por los rastros, qué habían pasado por aquella región carros pesados. Aquí y allá aparecía ante nosotros un rancho, una hacienda a la izquierda o a la derecha, pero sin que nos dirigiéramos a ellas ni paráremos nunca.


  Tampoco hablaban una palabra con nosotros, así es que permanecía en el misterio la meta de nuestra carrera. Por la tarde, el campo se animaba cada vez más. Rebaños ya los habíamos visto antes, pero ahora se veían jinetes, primero aislados, luego en pequeños grupos y más tarde en gran número que iban y venían en una dirección determinada.


  Los que nos encontrábamos, cambiaban algunas palabras con el Mayor, al que demostraban gran respeto. Echaban miradas curiosas u hostiles hacia nosotros y continuaban su camino.


  Más tarde vimos grandes escuadrones de caballería que se movían.


  Al parecer, hacían ejercicios y, por último, vimos ante nosotros un gran conjunto de edificios hacia los que nos dirigíamos.


  —Ese es el castillo del Libertador —nos dijo el Mayor—. Allí se decidirá su suerte.


  ¡Un castillo! ¡Hum! Cuanto más nos acercábamos a él, tanto menos se parecían aquellos edificios a un castillo. También sus muros eran de tierra apisonada y sus techos de juncos, pero eran muy numerosos y ocupaban una grande extensión. El dueño de este castillo era seguramente un hombre rico. No se veían aquí rebaños de vacas y ovejas, pero en cambio sí muchos caballos y jinetes que tenían un tipo militar.


  En las cercanías de los edificios hormigueaban aquellos guerreros, fue iban vestidos con los más abigarrados trajes o, mejor dicho, harapos e iban armados con las armas más diversas. Ninguno era igual al otro y, sin embargo, todos eran parecidos con respecto a la suciedad y las miradas hostiles que tenían para nosotros. La mayor parte iban descalzos, pero a ninguno le faltaba las gigantescas espuelas. Vi los sombreros y gorras más distintos y hasta viejas chisteras que estaban adornadas con plumas y que llevaban a su alrededor un trapo rojo.


  Los felices propietarios de tales objetos parecían ser las clases.


  Solamente unos pocos llevaban escopeta y muchos estaban provistos de lanzas, pero todos llevaban lazos y bolas.


  Ante el edificio principal nos detuvimos. Unos quinientos héroes estaban allí, paro bastante alejados de la fachada de la casa, lo que nos hizo presumir que nos encontrábamos en el cuartel general de un Napoleón.


  El Mayor echó pie a tierra y entró en la casa, probablemente para dar su informe. Los demás siguieron a caballo y nos conservaban en el centro. Después de transcurrida una media hora, volvió el Mayor. Su cara era severa y sombría.


  —¡Bajadlos! —ordenó—. Que entren ahí.


  Nos desataron las piernas y fuimos conducidos al interior de la casa.


  Allí había unos individuos quienes abrieron una puerta que conducía a un cuarto obscuro aun cuando era de día. Nos metieron allí y luego cerraron la puerta con cerrojo.


  —Aquí, pues, anclamos —dijo Turnerstick. —No es muy bueno el maldito puerto. Casi es peor que el de Buenos Aires, adonde yo quería ir y no he llegado, ha cambiado mi curso. Tengo curiosidad por saber qué van a hacer con nosotros; pero ahora, manos libres. Por de pronto romperé las correas y, si no lo he hecho antes, ha sido por miramiento y por precaución.


  —No lo haga usted —le rogué—. Se herirá únicamente a sí mismo, pues las correas cortan la carne. Nos las desataremos mutuamente.


  —¿Cómo es posible eso? Todos tenemos las manos a la espalda. Si por lo menos las tuviésemos delante...


  —Es igual. El hierbatero es más pequeño que yo. Que se coloque espalda contra espalda conmigo y de esta manera encontraré con mis dedos los nudos de sus correas y ya veremos si puedo soltarlas.


  Conseguí mi propósito, si bien después de algunos esfuerzos. Luego el hierbatero deshizo mis correas y entre los dos desligamos a los demás.


  —Bueno —dijo el capitán—; venga el que venga, le daré un buen golpe en la nariz.


  —No lo hará usted —le dije—. Por la fuerza, nada conseguiremos.


  Ya han visto que hay más de mil soldados en las cercanías.


  —Entonces, ¿por qué nos ha soltado?


  —Porque probablemente dentro de poco seremos llevados a presencia de un alto oficial, ante el que no quiero aparecer atado.


  —¡Bali! Volverán a atarlo.


  —No lo harán. Les ruego a todos, señores, que no cometan ninguna torpeza, pues con ello únicamente nos perjudicaríamos. No nos volveremos a dejar atar más que cuando sea imprescindible. Pero, por lo demás, no nos rebelaremos. Si López Jordán está aquí, les prometo a ustedes que pronto estaremos en libertad.


  No nos habían atado los pies, de modo que nos podíamos mover libremente. Registramos nuestra prisión. Constaba de las cuatro paredes desnudas y también el suelo era de tierra. Nos sentamos y esperamos los acontecimientos y así pasaron algunas horas. Luego se abrió la puerta y apareció el Mayor y un soldado vestido miserablemente.


  —Que venga el alemán —dijo.


  —¿Yo solo? —pregunté.


  —Sí.


  Rápidamente dije por lo bajo al hierbatero:


  —Áteme usted una correa a las manos, pero de modo que me la pueda quitar fácilmente.


  Puse las manos a la espalda. Estaba tan obscura nuestra prisión, que el Mayor no vio absolutamente nada.


  —¡Vamos, de prisa! —ordenó—. ¡El general lo espera!


  —¿Qué voy a hacer allí?


  —Ya lo oirá usted.


  —¿Y por qué yo solo y no también todos mis compañeros?


  —Eso no le importa a usted. Adelante.


  Como el hierbatero entretanto había acabado de atarme, obedecí.


  Pude ver que el Mayor traía consigo otros cuatro soldados, que me pusieron en el centro de ellos.


  En frente de nuestra puerta, abrieron otra y entramos en una habitación que tenía un aspecto muy guerrero. Los soldados estaban sentados en el suelo y jugaban a las cartas o a los dados. Armas de todas clases estaban esparcidas por allí. Parecía como si hubiese nevado colillas blancas de cigarrillos y una atmósfera como en un hospital de apestados. A través de esta habitación, llegamos a una segunda estancia en la que se respiraba un poco mejor, aunque no mucho. En el centro había una mesa y sobre ella una lámpara de aceite. A su lado había varios taburetes, en los que se sentaban algunos que, por su actitud orgullosa, debían de ser oficiales, aunque no pude verles las insignias.


  Desde allí pasamos a un tercer cuarto, el mejor de todos. En él había dos mesas, una cerca de la ventana, que no tenía cristales, y la otra en el centro de la habitación. A la primera estaban sentados dos oficiales fumando y con sendos vasos de vino ante ellos. Al lado de la última había tomado asiento un militar de más edad. Parecía estar muy ocupado, pues estuve más de cinco minutos en la puerta con el Mayor sin que el general nos prestase la menor atención. El resto de la escolta se había quedado en la primera habitación apestada.


  El general tendría unos sesenta años, pero ni una cana. Llevaba pantalón blanco, botas cortas, con vueltas amarillas, como un cochero alemán de buena casa, un chaleco de terciopelo y un frac azul recargado de bordados de oro. Los flecos de las charreteras le colgaban casi hasta el codo. Me parecía encontrarme en el escenario de un teatro durante los ensayos de una comedia guerrera.


  No sentía el más mínimo miedo; únicamente, me molestó que el Mayor llevase mis dos revólveres en su, mejor dicho, en mi cinturón. El granuja estaba, pues, en posesión de todos los objetos que yo guardaba allí.


  El Mayor tosió algunas veces inútilmente, luego tosió más fuerte cada vez y, hasta que la tos no fue muy llamativa, no levantó el general la cabeza de la carta, observándome con mirada severa.


  —¿Es éste el alemán? —preguntó al Mayor con interés.


  —Este es —contestó.


  —Bueno, quédese aquí para volver a llevárselo tan pronto yo le haya interrogado.


  El oficial sacó un cigarrillo del paquetito que había sobre la mesa junto a la carta, lo encendió, puso cómodamente una pierna sobre la otra, me echó una mirada t.an amenazadora como despreciativa y me preguntó:


  —¿Has nacido en Alemania?


  El Mayor estaba detrás de mí. Di un paso al lado y lo miré, como si creyese que la pregunta se dirigía a él.


  —¡Que si has nacido en Alemania o procedes de padres alemanes te pregunto! —me gritó el general.


  Sin embargo, dirigí al Mayor una mirada, como si quisiera decirle qué debía contestar.


  —¡A ti te pregunto, a ti! —gritó el general pegando un salto y acercándose a mí.


  —¿A mí? —pregunté en tono de extrañeza.


  —Sí, a ti. Y contesta o, de lo contrario, te haré abrir la boca.


  —Yo creía realmente que la pregunta estaba dirigida al Mayor Cadera y me alegraba cordialmente de la familiaridad que veía entre un general rebelde y sus subordinados.


  —¿Sabes ante quién te encuentras?


  —Naturalmente, en tu presencia.


  Dio un salto atrás, los dos oficiales de la otra mesa se levantaron y el Mayor me cogió, amenazador, por un brazo.


  —¡Chispas! —chilló el general—. ¿Habrase visto cosa igual? ¡Este granuja me tutea! ¡Qué insolencia!


  —Eso no es tan increíble como que un general tutee a un granuja —


  contesté yo.


  Los dos oficiales echaron mano a sus sables, el Mayor me zarandeó, agarró el picaporte y preguntó:


  —¿Llamo al preboste, señor general?


  Este, hizo una señal con la mano. Volvió a su silla; se sentó y dijo:


  —No, semejante individuo no puede ofenderme. Pero tenía usted razón, mayor, cuando describió a este individuo. Es capaz de todo. Que se atreva a hablarme de tú le caracteriza mejor que cualquiera otra cosa.


  Calma, pronto sabrá lo que va a sucederle.


  Se sentó cómodamente y me preguntó:
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  —¿Ha nacido usted en Alemania?


  —Sí, señor —contesté cortésmente.


  


  


  


  —¿Qué es usted?


  —Hombre de ciencia.


  —¡Ojalá! Si su patria tiene tales hombres de ciencia, entonces me gustaría ver cómo son los analfabetos.


  —No los hay en Alemania, pues no se le ocurre a ningún alemán llamar de tú a un extranjero. Para eso nos respetamos demasiado. Ni aun el patán más bajo lo hace.


  —¿Sabe usted que puedo hacerle añicos?


  —No lo sé ni lo creo, pues a un alemán no se le destroza tan fácilmente. No comprendo cómo se atreve usted a usar semejante tono conmigo. El que usted sea general no lo coloca por encima de mí. Tal vez posea un sargento alemán más habilidad y conocimientos que usted, pero eso me tiene sin cuidado, porque me es indiferente. Lo que sí pregunto es qué derecho tiene para llamarme granuja. ¿Me conoce usted? ¿Ha averiguado ya por qué estoy en su presencia? ¿Puede afirmar que no le han engañado? Los granujas son aquellos que me han traído aquí y yo exijo su castigo.


  Había dicho todo esto tan de prisa, que les fue imposible interrumpirme. Eran indescriptibles las caras que me miraban. Al general parecía como si le hubiesen dado una docena de bofetadas, sin saber de dónde venían. Que me atreviese a proceder de esta manera no era demasiado arriesgado por mi parte. Sabía muy bien lo que quería.


  De aquellos cuatro hombres no debía tener miedo. Una rápida mirada en torno mío al entrar me había hecho ver clara la situación.


  Las ventanas eran tan pequeñas que nadie podía salir ni entrar por ellas y las puertas tenían los cerrojos por dentro. El general no llevaba arma alguna, pues su sable colgaba de la pared y los dos oficiales no llevaban más que sus espadas. ¿Y el Mayor? Ese estaba a mi alcance.


  Después que me hubieron mirado con el mayor asombro, el general, dirigiéndose hacia la ventana, dijo:


  —Siéntense ustedes de nuevo, señores; este hombre está loco. No se le puede tomar nada a mal. Pero oigamos qué tonterías nos cuenta.


  —Un momento —interrumpí—. ¿No podré oír yo antes qué tonterías le han contado de mí?


  —No, querido; no es necesario. No tengo ganas de volver a oír esa historia dos veces. Conteste usted simplemente a las siguientes preguntas: ¿Ha atropellado usted al Mayor Cadera?


  —Sí, después que él me atropelló a mí.


  —¿Conoce usted a un tal señor Esquilo Aníbal Andaro?


  —Sí.


  —¿Dónde lo conoció usted?


  —En Montevideo,


  —¿Con qué motivo?


  —Me confundió con el coronel Latorre.


  —Ya lo sé, ya lo sé. ¿Usted ha roto la espada al Mayor, lo ha cogido preso ayer noche y le ha quitado su dinero?


  —Sí.


  —Basta, no necesito saber nada más. Asómese usted a la ventana y mire afuera. Obedecí esta indicación.


  —¿Qué ve usted?


  —Doce soldados ante la puerta.


  —¿Con qué están armados?


  —Con fusiles.


  —Usted tendrá las doce balas de estos fusiles dentro de diez minutos en la cabeza o en el corazón. Será usted fusilado.


  Se veía que hablaba en serio. Me volví desde la ventana hacia la puerta, me puse al lado del Mayor y dije:


  —Señor, usted dice eso con demasiada facilidad, aunque su significado sea muy serio para mí. He contestado a todas las preguntas, pero los hechos a que se referían esas preguntas han sido falseados. No he hecho nada que mereciese ni una reprensión, mucho menos he cometido ningún crimen que merezca la pena de muerte. Y aun cuando así fuese, yo tendría el derecho de ser juzgado por un Tribunal ordinario y competente.


  —Así ha sucedido. Esos dos señores eran los adjuntos y yo era el presidente del Tribunal. Eso basta.


  —¿Sí, eh? ¿Y mi defensor?


  —No es necesario.


  —¿No? ¿Y yo, el acusado? ¿Dónde he estado durante el interrogatorio?


  —No lo necesitamos a usted; aquí reinan circunstancias especiales.


  Usted ha puesto la mano en uno de nuestros oficiales y será fusilado.


  —¿Así, pues, no existe apelación contra esa sentencia?


  —No, yo tengo plenos poderes del general en jefe.


  —¿Y cómo se llama ese general?


  —López Jordán.


  —¡Jordán! Si es así, pido hablar con él.


  —No está aquí. Y aun cuando estuviese presente, no podría cumplir ese deseo. No puedo molestarlo por tales pequeñeces.


  —¿Y qué sucederá a mis compañeros?


  —Serán alistados en nuestro Ejército.


  —Pues yo le aviso a usted de que tengo una noticia muy interesante para López Jordán.


  —No lo creo.


  —Sin esa noticia, el éxito de su pronunciamiento está destinado al fracaso.


  —Todo condenado desea hacer manifestaciones importantes. Y


  cuando se le oye, es una bagatela lo que cuenta, para alargar unos instantes la vida ya perdida. No puede usted hablar con López Jordán.


  Además, toda su actitud ha sido tan cínica y desvergonzada que no tengo el menor motivo que me induzca a complacerle en su deseo.


  —¿De modo que voy a ser fusilado inmediatamente, aunque soy un extranjero que no puede ser juzgado por usted?


  —Sí, ya le he dicho que aquí reinan circunstancias especiales.


  —General, usted tendrá que responder de su proceder.


  —Acepto esa responsabilidad. Mayor, llévese usted a este hombre y deme el parte de su muerte.


  —¡Pero así no se mata a nadie! —lo interrumpí yo, soltando mis manos de las correas—. ¿No puedo hablar antes con un religioso?


  —Tampoco puede ser. ¡Fuera con él!


  —General, usted no me conoce, de lo contrario procedería de otra manera. No me fusilará, pues no tiene derecho a ello y no lo consiento.


  —¡Bah! Fuera con él, Mayor.


  El general levantó el brazo y señaló la puerta. El Mayor se dirigió hacia mí, pero recibió un puñetazo y cayó como un tronco al suelo. En el mismo instante, le quité los dos revólveres del cinto y eché el cerrojo.


  Dirigí una pistola al general y otra a los dos oficiales.


  —Señores —les dije en voz baja, para no llamar la atención de los que se encontraban en la antesala—, cualquiera de ustedes que pronuncie una palabra fuerte o haga un movimiento que yo no le permita, recibirá un balazo. Le doy mi palabra.


  Estaban silenciosos, mirándose unos a otros. No esperaban lo ocurrido y, para atemorizarlos aún más, continué:


  —Ustedes mismos han dicho antes qué yo era capaz de todo, Bueno, pues créanme capaz de matarlos a los tres antes de dejarme fusilar. Mis balas son más rápidas que sus espadas y ustedes han echado mal sus cuentas. Yo no soy un pastorcillo que se asusta al oír la palabra de un general. Para mí no tiene valor el título, sino la persona, y no me dejo atemorizar por bandidos. Ese señor Mayor ha violado la frontera como bandolero y nosotros nos hemos defendido de él, con perfecto derecho. ¿Y por eso me he de dejar fusilar? ¡No faltaba más! Hagan el favor de sentarse en sus sillas.


  Vacilaron.


  —¡Siéntense ustedes! —repetí—. Estas pistolas que me había robado el Mayor son de mi propiedad. Las conozco muy bien y sé que se disparan instantáneamente cuando no se cumple en seguida una de mis órdenes. Siéntense, pues.


  Avancé dos pasos y les apunté amenazador. Tal vez mi expresión les pareció más peligrosa que mis pistolas y los tres se sentaron de mala gana en sus sillas.


  —Usted no disparará, no se atreverá a ello —dijo el general.


  —¿Que no me atreveré? ¿Qué puede arriesgar un condenado a muerte?


  —Con eso no puede usted salvarse.


  —Eso es muy dudoso. En todo caso habría vengado mi inocencia en la persona de mis jueces. Pero, ¿quién les dice a ustedes que no podría escaparme? Los chiquillos que hay en la antesala no me inspiran temor.


  Se trataría únicamente de defender vida contra vida, muerte contra muerte, pero no llegará ese caso. Estoy a punto de darles a ustedes ocasión de evitar un error del que más tarde se arrepentirían. El Mayor Cadera se ha presentado a mí como subordinado de Latorre. Si me hubiese dicho que servía a López Jordán, no hubiese habido hostilidades de ninguna clase. Yo tengo qué entregar un mensaje importante a Jordán.


  —Eso es un pretexto.


  —Bueno, por mi parte pueden ustedes dudar por ahora. ¿Está López Jordán muy lejos de aquí?


  —No.


  —¿Cuándo podrá estar aquí?


  —En tres horas.


  —Entonces, mándelo llamar.


  —No puedo, estoy convencido de que miente usted.


  —Quiero soportar tranquilamente esa ofensa y le hago a usted una proposición, que creo no dudará en aceptar. Piense que sus vidas están en mis manos. Ustedes nos dejan tranquilos, nos, dan una habitación decente para permanecer en ella y nos ponen centinelas. Al mismo tiempo envían un mensaje a Jordán y tan pronto como éste llegue me ponen en su presencia. Si él confirma mi sentencia de muerte, me dejaré fusilar sin resistencia.


  El general dirigió a los otros una mirada interrogadora y luego me miró a mí con desconfianza.


  —¿Tiene usted una segunda intención? —preguntó.


  —No, es mi opinión honrada.


  —¡Demonio! ¿Qué pensará Jordán cuando sepa que... que...?


  Dudó en expresar su idea con palabras y, por eso, la dije yo por él.


  —¿Que se han dejado ustedes acobardar por un granuja alemán? Se lo perdonará a ustedes y, de todas maneras, es mucho mejor que si supiera más tarde el perjuicio irremediable producido con haberme fusilado o, mejor dicho, asesinado, porque, señor, yo sé que está usted completamente convencido de que soy inocente.


  Naturalmente, prefirió no contestar a esta última afirmación y preguntó:


  —¿Y si acepto esa proposición me entregará usted esas pistolas?


  —No, no se las entregaré más que a Jordán. Veo ahí a la izquierda una puerta. ¿Hacia dónde conduce?


  —A mi cuarto interior, que está vacío.


  —¿Se puede salir de él?


  —No.


  —Entonces haga usted venir a mis compañeros. Nos meteremos en ese cuarto y usted mandará traer comida, bebida y cigarros. Jordán vendrá a este cuarto y, tan pronto como llegue, le entregaré mis pistolas.


  Hasta entonces las conservaré en mi poder.


  —¿Me da usted su palabra de honor de que no intentará la fuga y que permanecerán tranquilos en ese cuarto?


  —Sí.


  —¿Y que no emprenderá nada por la fuerza ni por la astucia?


  —No, pero a cambio deme su palabra de honor de que usted cumplirá mis condiciones.


  —Se la doy a usted. Su mano, señor.


  Le alargué mi mano. Me dio la suya lentamente.


  —El Mayor Cadera me ha dado repetidas veces su palabra de honor, que luego no ha cumplido —continué—. Supongo que usted, general, posee más honor que él. Tengo confianza en usted y me dirigiré a ese cuarto inmediatamente, al que hará que vengan lo antes posible mis compañeros.


  —Cumpliré mi palabra, pero le exijo a usted la promesa de que, de ninguna manera, dirá a ninguno de mis subordinados lo que ha sucedido aquí. Desgraciadamente, sólo puede saberlo Jordán.


  —Yo no se lo diré.


  —Bueno, váyase usted al cuarto. Haré venir en seguida a sus compañeros —dijo abriendo la puerta.


  El mayor seguía aún sin sentido. Me incliné hacia ti, le quité mi cinturón para llevármelo, pues en él estaban las municiones y salí.


  Mientras cerraba lentamente la puerta tras de mí, oí decir al general:


  —Efectivamente, es un demonio como el Mayor nos...


  No pude oír nada más, pero ya me podía imaginar la continuación.


  El alto oficial no suponía seguramente que la escena terminaría de esa manera. ¿Por qué me habría hecho entrar solo, con el Mayor, y no escoltado por los cuatro soldados? Pero aun en este último caso hubiese defendido mi piel, aunque probablemente ya no viviría ahora.


  CAPÍTULO VII


  


  LOPEZ JORDÁN


  


  Tenía confianza en que el general cumpliría su palabra y, efectivamente, no me había equivocado. Pasaron pocos minutos y en seguida entraron mis compañeros. Tras de ellos fueron echados loe cerrojos a la puerta.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó el hermano—. En el otro cuarto está el Mayor, muerto al parecer.


  —No está muerto, solamente un poco indispuesto.


  —¿Indispuesto? Lo conozco a usted y sé qué enfermedad es la que padece. ¿Le ha dado un puñetazo?


  —Sí.


  —¡Cielos! ¡Qué atrevimiento! Nos traen aquí. ¿Significa esto una mejora o un empeoramiento de nuestra situación?


  —Una mejora, por lo menos con respecto a ustedes. Para mí no representa esto más que un plazo. Quieren fusilarme.


  Se asustaron y les conté lo que había sucedido; protestaron por mi atrevimiento que, en realidad, no había tenido nada de atrevido. Cuando lo amenazan a uno con la muerte ya nada es atrevido, puesto que no existe ningún riesgo. Naturalmente, estaban muy contentos de que todo hubiera pasado tan felizmente, pero no tenían gran confianza en mi conversación con Jordán; creían, por el contrario, que éste vengaría lo que había hecho con sus subordinados. Pero yo estaba muy animado y les dicté la actitud que debían tomar.


  Nos trajeron carne y sal, agua y hasta una botella de vino. No se podía pedir más, pues hasta había dos cigarros para cada uno. El cuarto estaba completamente vacío. Estábamos sentados en el suelo, primero comiendo y bebiendo, y luego fumando y hablando de nuestras esperanzas para el cercano porvenir.


  Al lado reinaba profundo silencio y después de transcurridas unas cuatro horas, notamos que hablaban voces apagadas. Entre ellas se oía, de vez en cuando, una palabra fuerte.


  Luego oímos pasos. Un momento después fue abierta nuestra puerta, únicamente una rendija, en la que apareció el general, que dijo:


  —He cumplido mi palabra. El señor Jordán está aquí y lo espera.


  Cumpla usted ahora la suya y devuélvame las pistolas.


  —Aquí están —contesté entregándole las armas—. ¿Cuándo puedo hablar con el señor Jordán?


  —En seguida.


  —¿Podemos entrar todos?


  —No, solamente usted. Venga.


  La escena se había modificado. Los dos oficiales estaban sentados a sus mesas, pero ahora provistos de sus pistolas, lo mismo que el general. Al lado de la otra mesa, a la que ahora se sentó, se habían sentado otros tres señores. Dos de ellos, a juzgar por su indumentaria, eran también oficiales y el tercero, sentado al final, parecía un paisano.


  Cada uno de ellos tenía una pistola.


  En la puerta estaba el Mayor Cadera. Su cara era pálida y con aspecto enfermizo, consecuencias probables de mi puñetazo. Era la personificación del odio y sus ojos traicioneros me echaron una mirada que significaba el grado máximo de sus deseos de venganza.


  También él tenía dos pistolas, una en cada mano. Todo este aparato infundía terror, pero no era todo todavía, pues a lo largo de las paredes estaban apostados varios soldados con los fusiles cargados. Al primer movimiento de amenaza por mi parte me traspasarían sus tiros, dejándome como una criba.


  Ante tal espectáculo, no suele uno estar de muy buen humor y, sin embargo, no pude contener una sonrisa. Si todos estos individuos disparaban sobre mí, las balas tenían que alcanzar a los que estaban en frente, pues todas no podían quedarse en mi cuerpo. Precisamente tanto aparato para imponer terror a una sola persona era ridículo.


  El general, señalándolo con el dedo, me indicó el sitio donde debía colocarme. Estaba frente al individuo vestido de paisano y éste me observó con mirada escrutadora. Vi en cada cara mi sentencia de muerte. ¿Habría arriesgado demasiado? ¿Qué pasaría si la única base sobre la que me apoyaba me engañase?


  El paisano fue quien empezó a hablar.


  —Me llamo López Jordán. Tú has pedido hablar conmigo. Espero no tener que desperdiciar mi precioso tiempo inútilmente contigo. Pero si resulta que no tenías motivo para mandarme a buscar, haré más severa tu pena de muerte.


  Puso un tono especial en el tu. Por lo visto, el general le había contado que yo lo había tuteado inmediatamente y ahora quería ver si me atrevería a hacerlo con él. Si no había aguantado antes que me tuteasen, tampoco necesitaba aguantarlo ahora. No podía empeorar mi situación y por eso, contesté tranquilamente:


  —Después de haber sido tratado por otra parte con tanta enemistad, me produce un cordial bienestar encontrar en esta casa tan cordial acogida. Ya el señor general me ha honrado con el confidencial tú y como también escucho ahora de tus labios esa fraternal palabra, tengo el conocimiento de que...


  —¡Perro! —gritó Jordán levantándose—. ¿También te atreves conmigo?


  —¿Por qué no? —contesté con la mayor inocencia—. Sigo únicamente tu propio ejemplo; ni más ni menos.


  —Te hare destrozar.


  —Sería en tu propio perjuicio, Jordán, pues en tal caso ni William Hounters ni el señor Tupido, que me envían a ti con su conformidad...


  No pude seguir. El aspecto verdaderamente amenazador de aquel hombre dominado por las pasiones cambió de pronto. Su cara tomó inmediatamente la expresión de la más alegre sorpresa. Se acercó dos pasos hacia mí y me preguntó, violentamente:


  —Ha pronunciado usted dos nombres... ¿Conoce usted a esas personas?


  —Sí, fui enviado por Hounters a Tupido, y éste...


  —¿Lo envía a usted ahora a mi presencia?


  —Así es.


  —¿Con un sí o con un no?


  —Con lo primero. Ya está todo en camino.


  —¡Ah! ¡Qué alegría! ¿Y a usted querían fusilarlo? ¡El hombre, el emisario al que he esperado con tanta impaciencia! ¡Fuera si no queréis que os ahuyente a tiro limpio!


  Esta orden se dirigía a los soldados apostados a lo largo de las paredes, que se escabulleron rápidamente. Yo estaba como si me hubiese tocado el gordo de todas las loterías del mundo. El Mayor, en cambio, puso una cara indescriptible.


  —Bueno, ya se han ido esos individuos —dijo Jordán—. Bien venido, señor. Ahora ya está entre nosotros y puede usted cumplir su encargo.


  Me dio la mano y sacudió cordialmente la que yo le tendí.


  —No tan pronto, señor —contesté—. Yo he sido ofendido gravemente. Yo he venido a prestarle un servicio de cuya grandeza e importancia no tiene usted mismo idea, pues sus deseos se cumplen más allá de sus esperanzas. En lugar de ser bien recibido y de que se me agradezca, he sido tratado con una hostilidad sin igual. He estado a punto de ser fusilado. No hablaré de mi encargo hasta que se me hayan dado las satisfacciones que tengo derecho a exigir.


  —Se le darán a usted, señor. Ciertamente, esté convencido de que así será. Sólo por un encadenamiento de extrañas circunstancias, no lo han conocido a usted.


  —La culpa no es de las circunstancias, sino, de las personas. Le han mentido a usted y al señor general. Me veo precisado a pedir permiso para contarle a usted cómo ha sucedido todo en realidad.


  —Tiene usted mi permiso y le ruego que me lo cuente todo, con los más mínimos detalles.


  —Para eso necesito a mis compañeros. ¿Puedo llamarlos?


  —No. No deben saber que usted...


  —Lo que yo diga pueden oírlo por ahora. Los necesito como testigos contra nuestros embusteros acusadores, que querían la perdición de todos nosotros.


  —Entonces, que entren. Lo permito.


  Fui hasta la puerta, que abrí, y mis compañeros entraron, el hermano a la cabeza. Se dirigió inmediatamente a Jordán y dijo:


  —Señor, supongo que usted es aquel que designan aquí con el nombre de general en jefe. Pido satisfacción por el trato vergonzoso que hemos sufrido. No conozco sus planes, pero ¿cómo pueden ir acompañados de la suerte, si los suyos se presentan como ladrones, bandoleros y asesinos, y no respetan ni siquiera el Estado a que pertenezco?


  Jordán le miró seriamente, casi con descontento, y contestó:


  —Habla usted con demasiado atrevimiento, hermano. He oído su nombre y sé que es usted un valiente, pero a pesar de ello no debe propasarse.


  —Me atrevo a decir la verdad, señor. Nos han tratado como a bandoleros y traído hasta aquí encadenados. ¿Es que tales brutalidades han de quedar sin castigo?


  —Usted no está atado.


  —Lo estábamos y lo estaríamos todavía si nosotros mismos no nos hubiésemos libertad de nuestras ligaduras. No nos las han vuelto a poner únicamente por temor a las pistolas de nuestro amigo aquí presente.


  —Lo averiguaré todo, pero debo rogarle que modere su tono.


  Respeto el valor, pero no me gusta verlo empleado contra mí. Que tengan ustedes razón o la tenga el Mayor Cadera, en ambos casos tengo que criticar escenas que se hubiesen tenido por imposibles. En medio de mi cuartel general, rodeado de hombres fuertes y de varios cientos de soldados, se atreve un solo hombre, y además extranjero, a resistirse contra nosotros y a amenazar de muerte a mis más altos oficiales.


  —Lo hizo solamente obligado por las circunstancias, porque lo querían fusilar sin derecho.


  —Aun cuando el derecho estuviese de su parte, debe usted confesar que ha mostrado un atrevimiento sorprendente. Si no me hubiese sido relatado por testigos que me merecen plena confianza, hubiese considerado imposible tal atrevimiento. Este hombre coge preso a un oficial, en Río Negro, que tiene consigo a más de cincuenta acompañantes armados y, después de desarmarlo y romperle el sable, lo vuelve a coger en el Uruguay, nuevamente de entre sus soldados, y no sólo a él, sino además a cuatro prisioneros que estaban atados a unos árboles. Es apresado y trasladado aquí, atado y, en vez de estar apabullado por la certeza de su muerte, le da un puñetazo al Mayor y exige del comandante, con las armas en la mano, una capitulación sin precedentes. Esto es una vergüenza de la que no podemos quedar limpios.


  —Señor —dije yo—, ¿quiere usted tomar a mal que William Hounters haya encargado una comisión tan importante para usted a una persona de quien podía fiarse?


  —No, al contrario; tengo que alabarlo por ello. Pero usted me concederá que ha jugado una carta que otro cualquiera no hubiese utilizado.


  —Yo la he jugado porque era la única que me quedaba y no tenía ganas de abandonar el juego sin emplearla. Qué quiere usted, señor, si uno se está ahogando y ve una cuerda con la que puede salir del agua y es la última ocasión para salvarse, ¿No va a agarrarse a la cuerda porque puede romperse fácilmente? Sería el más imbécil del mundo. La he cogido y no se ha roto.


  —Pero, ¿y si lo volvemos a echar al agua?


  —No lo hará usted.


  —Usted lo dice en un tono firme, muy seguro de sí mismo y tal vez se equivoque.


  —Entonces mi equivocación se convertirá en mayor perjuicio para usted. ¿Con quién quiere usted concertar el consabido negocio, si yo he sido asesinado?


  —Con usted, antes naturalmente.


  Al decir estas palabras me echó una mirada escrutadora. Tenía curiosidad por saber que le contestaría ahora, pues de mi respuesta dependía todo. Aunque cuando me presenté como el emisario que esperaba, se había apresurado a cambiar de tono y parecía que, desde aquel momento, yo hada tendría ya que temer, no caí en la tentación de confiar en él. Corría el rumor de que había mandado asesinar a su suegro, y un hombre así es capaz también de faltar a su palabra y asesinar a un extranjero después de haberle explotado. Tenía que convencerlo de que no podría ejecutar este plan, por lo que le contesté:


  —Señor, está usted tan equivocado por lo que a mí respecta como lo estuvieron antes sus oficiales y su gente. Le será completamente imposible emplear conmigo sus cariñosos deseos una vez terminado el negocio, pues no le daré noticia de ninguna clase hasta que me garantice nuestra seguridad con su palabra de honor.


  —Pero, ¿y si luego no cumplo mi palabra?


  —Entonces habrá perdido usted para siempre la confianza general, lo que no puede serle beneficioso para sus actuales intenciones.


  Además, yo no he venido para meterme en un peligro del que no pueda salir.


  Arrugó la frente, hizo un ademán despectivo con la mano, y dijo:


  —¿Usted cree, pues, que es capaz de hacernos frente, especialmente a mí? Eso no se ha atrevido todavía a decírmelo nadie.


  —Pero yo ya se lo he dicho a muchos y siempre se han encontrado luego en situación de averiguar que yo tenía razón. También ea el caso presente tengo tomadas mis precauciones, de manera que no tengo nada que temer. Si usted cumplirá o no su palabra, me es completamente indiferente, pues estoy en situación de obligarle a cumplirla. A pesar de ello, le advierto que no hablaré de nuestro negocio hasta que nos haya usted dado la seguridad de que no tiene segunda intención contra nosotros.


  —Eso lo puedo hacer —dijo con una sonrisa disimulada—. Tome usted, pues, mi palabra de honor de que mis intenciones con respecto a ustedes son muy claras.


  —Eso tiene un doble sentido, pero me basta. Podría pedirle a usted una declaración firmada, pero ya sé que ni aun ésta me ofrecería suficiente garantía.


  —Entonces ya estamos en situación de poder ocuparnos de nuestro negocio.


  —Todavía no. Primero tengo que presentar nuestra acusación contra el Mayor Cadera.


  —Eso lo podemos dejar para más adelante.


  —No, porque según usted juzgue su proceder, así desempeñaré yo mi comisión cerca de usted.


  —Está bien. Pero, ¿qué legitimación posee usted de que es realmente el mandatario de los dos señores antes citados?


  —Sírvase usted decirme qué clase de legitimación exige.


  —Un poder escrito,


  —Permítame decirle que me extraña esa exigencia. Merecería palos si hubiese cometido semejante tontería. ¿Qué hubiese resultado de mí y de sus planes si alguien hubiera encontrado semejantes documentos?


  —¿De modo que no posee usted una legitimación?


  —Sí, señor; únicamente que ésta no es por escrito, sino verbal.


  Como estoy enterado del asunto y haré a usted la entrega que desea, tengo que ser el mandatario de sus corresponsales. Si esto no le bastase, mandaré un emisario a Montevideo y entonces se verá usted obligado a retrasar la terminación del negocio hasta la vuelta de éste.


  —Para eso no tengo ni tiempo ni ganas. Así, estoy dispuesto a reconocerlo a usted como apoderado y espero que me manifieste sus condiciones.


  —Se las comunicarán no aquí, sino en Buenos Aires.


  —¿Está usted loco? —gritó aterrado—. Precisamente allí se encuentran mis enemigos. Contra, el Gobierno de allí es contra quien yo quiero luchar. Allí preside Sarmiento, cuya caída intentamos. ¿Cómo puede hablarme de esa ciudad?


  —Por dos razones, señor. Primeramente, la carga destinada a usted está anclada allí y, en segundo lugar...


  —¿Allí anclada? —me interrumpió—. ¿Cómo puedo creer eso?


  —¿Y por qué no?


  —Porque sería una audacia inaudita.


  —Usted ya ha hablado antes de mi atrevimiento; ¿Por qué iba a ser menos valeroso respecto a este último punto que de costumbre?


  Precisamente porque se considera imposible tal atrevimiento está allí, la carga más segura que en cualquiera otro sitio. Los barriles, cajas y balas están declaradas y han pasado las Aduanas como petróleo, tabaco y juguetes.


  —¿No han registrado los bultos?


  —Únicamente algunos que hicimos caer por casualidad en manos de los aduaneros y que realmente contenían lo que habíamos declarado.


  —Entonces ya puede usted hablar de su gran suerte, pues sería tentar esa suerte si usted dejase anclado el buque un instante más de lo necesario ante Buenos Aires. ¿Qué clase de barco es?


  —Es la barca «The Wind», un velero rápido americano.


  —Es decir, una barca sin vergas en el mástil de popa. ¿Este barco podría subir por el Paraná, por lo menos hasta Rosario?


  —Hasta Paraná mismo, la capital de Entre Ríos.


  —Entonces tiene que abandonar inmediatamente Buenos Aires, cuyo puerto además es tan malo que cualquier pampero amenaza a los barcos con el hundimiento. Le indicaré a usted un sitio del Paraná donde puede anclar; luego mande un emisario a su capitán para que le lleve esas instrucciones.


  —Eso no puede ser, señor.


  —¿Por qué no?


  —Porque usted mismo nos ha hecho imposible aceptar esa proposición. Todo su proceder ha sido adecuado para que, por seguridad, tenga que observar el mismo cuidado con que he procedido hasta ahora. No quiero llevar el «Wind» a un sitio que pertenezca a la provincia de Entre Ríos, cuyo dueño será usted tal vez en pocos días.


  Con ello nos entregaríamos por completo en sus manos.


  —¿Es decir, que desconfía usted de mí?— dijo indignado.
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  —Sí, desconfío, pues usted mismo ya habló de la posibilidad de que no nos cumpliese su palabra. Tengo, por lo tanto, que hacer un arreglo por el que quede garantizada la absoluta seguridad de nuestras personas y de nuestra libertad.


  —¡Señor, se atreve usted a mucho! ¡Cuenta demasiado con mi benevolencia! ¡Sus palabras contienen una ofensa que no puedo perdonar!


  —No contienen más que la pura verdad, que se basa en hechos.


  Como estos mismos hechos parten de usted, es usted mismo quien se ofende. Además, es imposible enviar un emisario al capitán, imposible e inútil. El capitán sabe tan bien como yo los deseos que me manifiesta.


  —¿Cómo es posible?


  —Se encuentra ante usted y ha oído sus palabras. Aquí está, capitán Frick Turnerstick, de Nueva York, a quien, mister Hounters ha confiado la carga.


  Al decir estas palabras, señalé al marino, que no sabía suficiente español para comprender por completo las mías. Pero cuando oyó su nombre y vio que le señalaba, se enteró de que se hablaba de él. Se adelantó un paso y dijo:


  — Yes, señor. Yo soy «capitán Frick Turnerstick, de Nueva York.


  Mi barco se llama «The Wind» y yo espero que esto bastará.


  Jordán le miró sorprendido y me dijo:


  —¿Qué idioma es ese? Parece inglés.


  —Sí, el capitán no conoce bien el español.


  —¿Y se le confían semejantes asuntos?


  —Precisamente es el hombre apropiado para ello. Como no conoce el idioma del país, no se sospechará que emprenda un asunto para cuya ejecución parece imprescindible el conocimiento del idioma español.


  Además, tiene a bordo a gente de quien pueda echar mano como intérpretes, como, por ejemplo, al timonel, aquí presente, que le ha acompañado hasta aquí.


  —¿También el timonel está aquí? ¿A qué fin?


  —No se trata de ningún fin. No querían venir, sino que se han visto obligados, señor.


  —Pero ellos habían abandonado Buenos Aires y el barco. ¿Por qué?


  —Por negocios. Mister Hounters me puso al lado del capitán como sobrecargo. Primeramente debía ver al señor Tupido, en Montevideo.


  Allí desembarqué para presentarme a dicho señor. El capitán siguió a Buenos Aires para esperar allí mi llegada. Antes de que ésta tuviese lugar, emprendió con el timonel una expedición por el Uruguay, para averiguar si tal vez allí arriba habían mercaderías apropiadas para carga, después de haberle entregado la que ahora trae a usted, en el viaje de regreso, que se verificaba en una balsa, fue atacado por el mayor Cadera y ha sido pura casualidad que nos encontrásemos allí arriba juntos.


  —Efectivamente, es chocante, señor—dijo mirándome en desconfianza.


  —Sí, ya ve usted que su Mayor ha dirigido sus hostilidades sólo contra aquellas personas que habían venido para obrar en beneficio de usted, que también es el suyo. En vez de venir a verlo como amigo comercial, en cuyo caso hubiésemos sido bienvenidos, nos han arrastrado aquí como prisioneros. Ya le he dicho antes que me veo obligado a exigir satisfacción por ello.


  —Que se le concederá a usted, según las circunstancias.


  —Eso tiene nuevamente un doble sentido, señor.


  —Porque usted mismo también me parece que obra con doble sentido. Todo lo que me dice y relata me parece improbable.


  —¿Sí? ¿No me cree usted? Entonces será mejor acabar la conversación. Si usted desconfía de mí, como yo de usted, entonces no se alcanzará el objetivo de mi viaje. Le ruego, pues, que nos suelte.


  —¿Que los suelte? ¿Quiere usted decir con eso que les devuelva la libertad? De eso no hay que hablar por ahora.


  —Bueno, haga usted lo que quiera. Ya nada tengo que hablar con usted.


  Di dos pasos atrás y puse la cara más indiferente del mundo, lo que no dejó de producir su efecto. La segundad que yo mostraba le causó honda impresión, A pesar de ello me amenazó:


  —¿Usted se acuerda de su promesa de que se entregaría sin resistencia a la suerte que yo le destinase?


  —En efecto. Yo he dicho que me dejaría fusilar tranquilamente si usted confirmaba mi sentencia de muerte.


  —Bueno, pues me parece que lo haré así. ¿Qué dice usted ahora? —


  preguntó.


  —Nada, señor.


  —¿Es que la muerte le es completamente indiferente?


  —No, pero mantengo mi promesa. Por un hombre menos en la Tierra no cambiará la Historia Universal, aunque mi muerte será para usted de gran importancia, porque entonces el trato no se podrá cerrar.


  —No veo por qué. Tengo aquí al capitán.


  —Ese no tiene ni orden ni poder para negociar con usted.


  —Pero tiene el cargamento y no lo soltaré hasta que la carga esté en mi poder. Ya ve usted que soy yo quien tiene la fuerza.


  —Se equivoca. El capitán Turnerstick no puede disponer de nada.


  El señor Tupido es quien manda ahora en el barco. Si usted me mata y retiene al capitán y al timonel, no tengo nada que objetar. Pero con ello no consigue usted poseer la carga.


  —¡Demonio! ¿Qué tiene que hacer Tupido en el barco?


  —Mucho, pues es el socio de mister Hounters y, por lo tanto, copropietario de la carga. Si no volvemos dentro de un plazo fijado, sabe que a mí me ha acontecido algo en su cuartel general y no se le ocurrirá seguir en relaciones comerciales con usted.


  —¡Bah! Sería una gran pérdida para él si el negocio no se realizase.


  —¿Para él? Solamente para usted. Vendería inmediatamente la carga a sus enemigos y usted sabe muy bien que éstos aceptarían en seguida. Ellos necesitan fusiles y municiones casi más urgentemente que ustedes.


  —Pero no le pagarían un solo peso.


  —Al contrario, pagarían al contado, mientras que a usted se le entrega la mercancía contra crédito.


  —Está equivocado, señor —dijo riendo—. La mercancía ha entrado de contrabando. Si Tupido dice al gobierno de qué consta la carga, el presidente Sarmiento la confiscará, pero no la comprará.


  —Me parece que usted está más equivocado que yo. Tupido, naturalmente, no haría su proposición mientras el «The Wind» estuviese anclado en Buenos Aires, sino que haría volver el barco a Montevideo.


  No se puede hablar, pues, de confiscación. Por todos lados queda usted perjudicado, pues además Tupido daría al presidente toda clase de noticias. Ya he hablado con él en Montevideo acerca de eso. Los dos socios están también dispuestos a adelantarles la suma pedida por ustedes, a pesar de la gran importancia de la misma y, naturalmente, tendría que renunciar a este dinero y no creo que pueda resultar beneficioso para usted tal renuncia.


  El general en jefe dio varias veces la vuelta al cuarto, se paró luego ante el ángulo más alejado, llamó al general y habló en voz baja con él.


  Luego Jordán se dirigió a mí.


  —Contésteme usted esta pregunta. ¿Por qué ha hecho usted ir el barco a Buenos Aires, cueva del león que yo quiero cazar?


  —Por precaución, para tener la seguridad de que usted no pudiese engañarme.


  —¡Diablo! ¡Eso es franqueza, señor!


  —Espero que usted sea tan franco conmigo.


  —Perfectamente. Le considero a usted como un granuja de lo más fino.


  —Gracias, señor. De sus labios esas palabras son una alabanza para mí. Por lo demás, yo no he venido a donde usted está para discutir.


  Quiero saber si usted renuncia al negocio o no.


  —Dígame usted antes por qué no ha ido usted también a Buenos Aires, sino que se ha ido a caballo por la Banda Oriental.


  —Porque éste era el camino más corto para encontrarlo a usted.


  Naturalmente, no era mi intención seguir el itinerario a que nos ha obligado el Mayor. Yo creía encontrarlo a usted en San José, en la finca en que Urquiza, su padre, ha sido asesinado.


  Sabía lo que arriesgaba al pronunciar estas palabras, puesto que él había sido el asesino. Yo intentaba desconcertarlo con mi atrevimiento y había calculado bien, pues dio rápidamente dos pasos hacia mí, con ambas manos extendidas, como si me quisiese agredir, pero lo pensó mejor. Se paró y me dijo imperativamente:


  —¿Qué sabe usted de ese asesinato?


  —Ni más ni menos que cualquiera otro.


  —¿Se habla también de ello en el extranjero?


  —Sí.


  —¿Qué se dice?


  —Yo no tengo la obligación de hacerle un reportaje.


  —Fueron gauchos los que le mataron. Canallas que se habían amotinado contra él.


  —Puede ser.


  —O piensa usted que...


  Se calló.


  —¿Qué? —pregunté.


  —¿Que estos gauchos solamente fueron el instrumento?


  —Eso os lo que se dice.


  —¡Demonio! ¿Instrumentos de quien?


  Sus ojos se abrieron desmesuradamente y parecían que me quisiesen devorar con su mirada. Sin embargo, le contesté tranquilamente:


  —De usted.


  El hermano Hilario dio un grito de terror. Los oficiales se levantaron de sus asientos. Jordán se tambaleó, saltó luego hacia mí, me agarró por el pecho y gritó:


  —¡Perro! ¡Te voy a matar! ¡Te estrangularé!


  Me zarandeó de aquí para allí. Yo le dejé obrar tranquilamente, pero le dije:


  —Señor, no pierda la cabeza. Usted me ha exigido la verdad y yo se la he dicho. Si usted se deja arrebatar por ella de tal manera, corre el peligro de que finalmente se crea el chisme.


  —¡Chisme! ¡Esa es su suerte!—dijo soltándome—. Usted considera ese rumor como un chisme.


  —Es natural, pues únicamente los chismosos pueden decir una cosa que podría costarles la cabeza.


  —¿Así, pues, se dice efectivamente de mí... se dice que...?


  —Sí —le interrumpí—. Se dice.


  —¿Dónde? ¿También en Europa?


  —También allí.


  —¡Qué canallada! ¡Es terrible! ¿Y usted, también lo cree usted?


  —Esa pregunta es completamente innecesaria, señor. ¿Podríamos conceder a un asesino tanta confianza comercial como la que le demuestro por mi comisión?


  —Es verdad, es verdad.


  Se volvió. Se había puesto en un estado de excitación extraordinaria. Durante un buen rato se paseó a grandes pasos, se paró luego delante de mí, me puso la mano en el hombro y dijo:


  —O es usted un individuo completamente loco, que no sabe lo que hace, o el Mayor tiene razón y es usted un demonio. En cualquiera de ambos casos es usted un sujeto extremadamente peligroso. ¿Cuál de las dos opiniones es la verdadera?


  —Ninguna de las dos. Soy sólo extraordinariamente franco. Yo he creído prestarle a usted un servicio diciéndole la verdad. Quien quiere conocer su situación y dominar sus situaciones, necesita ante todo saber qué opinión existe de él.


  —¿De modo que me tienen por un asesino? ¿Mis manos están bañadas en sangre? Tengo que tener en cuenta, para mi proceder, esta opinión que existe de mí. Pero si usted cree que le agradezco su franqueza, se ha equivocado. Hay una franqueza que cae en la categoría de la desvergüenza, y a esa categoría pertenece su franqueza. Lo mataré a usted y mandaré un emisario a Tupido, a Buenos Aires.


  —Se puede quedar tranquilamente aquí. Tupido no puede emprender nada sin mí. En este asunto soy representante de mister Hounters. Le prohíbo ahora al capitán Turnerstick que entregue a usted, sin que yo mismo esté presente a bordo, un solo barril o una caja. Usted ha dado los primeros pasos y no puede volverse atrás. Sus preparativos han consumido su fortuna y no puede lograr su objetivo más que con ayuda de nuestro dinero y de las armas que le entregamos. Si usted me mata, no percibirá un solo peso ni un puñado de pólvora. Se lo digo seriamente. ¡Y ahora haga lo que quiera!


  Miró interrogativamente a sus oficiales. El general alzó los hombros, los otros callaron y mis compañeros temblaban, se lo conocí.


  Yo mismo hube de confesarme que por la cortesía hubiese conseguido probablemente más, con toda seguridad o, por lo menos, con más rapidez mi objeto, pero me hubiera parecido una cobardía.


  Por fin dijo:


  —Suponiendo que sea todo efectivamente Como usted dice, yo no tengo que ver más que con usted, el capitán y el timonel. ¿Y los demás?


  Respecto a ellos, con los que nada tengo que ver y de los que no espero ninguna ventaja, no puedo ser tan condescendiente.


  —Yo he contratado al señor Mauricio Montero, quien debía acompañarme con sus hierbateros para conducirme con seguridad a donde usted estaba. Conocen el asunto y, con su ayuda, la mercancía debía ser pasada de contrabando a la parte superior del Paraná. He probado a estos hombres y los he encontrado fieles. Únicamente en ellos confío y si usted no lo tiene en cuenta, entonces no se hará nuestro negocio.


  —Usted es testarudo, señor. ¿Y cómo vienen con ustedes el estanciero y su hijo?


  —El mayor Cadera ya se lo habrá contado.


  —Y el hermano, ¿qué tiene de común con usted?


  —Es mi amigo, contra el que sus gentes han procedido mal sin motivo. Yo no puedo exceptuarlo ni a él ni a ninguno de los demás en el caso de que se trate de un arreglo amistoso entre nosotros.


  —¡Que se lo lleve a usted el demonio! ¿Por qué me han enviado Hounters y Tupido una persona con quien no se puede tratar ni negociar decentemente?


  —Las opiniones sobre decencia e inteligencia son muy diferentes.


  Esos dos señores han creído que yo era un hombre apropiado para ellos.


  Si yo lo soy también para usted, les ha sido probablemente muy indiferente.


  —Dígame, por lo menos, cómo piensa usted resolver nuestro asunto. ¿Hay que extender contratos y firmarlos? ¿Dónde están?


  —El señor Tupido los ha llevado consigo a Buenos Aires.


  —¿Quién los ha firmado por ustedes?


  —Todavía nadie. No sabemos por adelantado sobre qué puntos estaremos conformes. Tupido firma por su parte y yo por la de mister Hounters. Por ello puede ver usted que mi persona es inviolable. Si yo no doy o no puedo dar mi firma, el negocio fracasará.


  —¿Y quién firma por mí?


  —Usted o uno de sus hombres de confianza a quien dé usted poderes y que me acompañará a Buenos Aires.


  —Eso es demasiado peligroso para él.


  —Mucho más peligroso es para mí permanecer al lado de usted. Yo debo suponer que tendrá entre sus oficiales por lo menos uno que se atreva a algo que es menos peligroso que a lo que yo me he atrevido al empezar el viaje en su busca.


  —Otra vez me insulta usted. Yo no tengo cobardes entre mi gente.


  —Entonces debe decir que el viaje a Buenos Aires es peligroso.


  —¿Puede usted darme su palabra de honor de que ninguno de los suyos descubrirá en Buenos Aires lo que mi comisionado, con mis acompañantes que le daré, pretende hacer allí?


  —Se la doy a usted.


  —La acepto y me fío de ella. Pero a pesar de ello no digo todavía que acepto sus proposiciones. Primero consultaré con los señores aquí presentes y usted vuelva a su cuarto para esperar allí el resultado de nuestra conferencia.


  —Conforme, señor. Pero primeramente me permitirá usted que le diga, por fin, lo que tengo que decir contra el mayor Cadera.


  —No es necesario.


  —¡Ya lo creo! Está en mi interés que considere nuestras aventuras también desde nuestro punto de vista. Naturalmente, seré breve.


  —Bueno, cuente usted.


  Se sentó de nuevo y me escuchó sin la menor interrupción, hasta el final. Tampoco Cadera dijo una palabra, aunque todo mi relato se dirigía contra él. Pero hablaban sus ojos. Era mi enemigo de muerte, eso me lo decía la expresión de su cara y cada una de las miradas que me dirigía. Cuando terminé, dije a mis compañeros que atestiguasen que me había guiado siempre por la verdad y que más bien había dicho demasiado poco que mucho, lo que confirmaron.


  —Lo que usted ha relatado —dijo Jordán— lo había oído ya del mayor. Se comprende perfectamente que cada partido pinte el cuadro con sus colores. Consideremos, pues, el asunto como terminado y como si no hubiese sucedido.


  —También estoy dispuesto a ello, señor —contesté—. Quiero renunciar a la satisfacción pedida. Pero exijo, lo que es muy comprensible, que nos devuelvan todo lo que nos han quitado.


  — ¡Oh! Eso es pedir demasiado.


  —¿Manda el Mayor soldados o ladrones?


  —Soldados.


  —Así lo espero, pues con el jefe de una cuadrilla de bandoleros no cerraríamos ningún trato como éste, en el que juegan sumas tan importantes. ¡Un soldado honrado no roba! Puesto que ya ha oído usted que yo soy su amigo, es decir, su amigo comercial, no puede vacilar un solo momento en devolvernos nuestra propiedad.


  —Hay opiniones. Discutiremos también sobre eso y le diremos a usted el resultado. Váyase usted. Ya lo llamaré tan pronto como hayamos terminado nuestra conferencia.


  CAPÍTULO VIII


  


  UN POCO DE VIOLENCIA


  Seguimos la indicación que nos hacía el general en jefe Jordán y volvimos al cuarto interior. Echaron los cerrojos tras de nosotros y luego oímos las voces apagadas de los que hablaban, pero sin poder entender lo que decían.


  Impacientes, nos sentamos en el suelo. Mis compañeros querían hacerme reproches por mi actitud, peí o yo les rogué que no lo hiciesen y se callaron. Únicamente el capitán hablaba bajo con su timonel, del que se dejó relatar lo que yo había discutido coa Jordán. Cuando lo supo todo me dio la mano y dijo:


  —Charley, lo ha hecho usted magníficamente. Los otros dirán que es una locura, pero yo sé cómo es usted y nos salvará.


  Había transcurrido aproximadamente una hora cuando nos llamaron de nuevo. Entramos. Me dirigí inmediatamente hacia la mesa y me puse cerca de Jordán. Y esto lo hice no sin intención, pues tenía mis dos pistolas sobre la mesa delante de él.


  El mayor Cadera tenía una cara especial. Era como si estuviese enfadado y, al mismo tiempo, había un aire de triunfo en sus rasgos pérfidos. Probablemente, la decisión que se había adoptado por ahora no le era agradable, aunque se le había dado esperanzas para más adelante.


  —Ya hemos terminado, señor —dijo Jordán—. Y puede usted felicitarse de la decisión que hemos tomado.


  —No lo haré antes de escucharla. De todas maneras, es tan beneficiosa para usted por lo menos como para nosotros. No pedimos ventajas ni gracia, sino únicamente justicia. ¿Qué han decidido ustedes, en primer lugar, con respecto a mi persona?


  —No será usted fusilado.


  —Bueno, entonces puedo volver a coger mis pistolas.


  Las cogí inmediatamente, me las puse en mi cinturón y di algunos pasos atrás.


  —¡Alto! —gritó Jordán—. No era eso lo que queríamos. No podemos consentirle que lleve armas.


  —Contra eso protesto, naturalmente, señor. Me permitirá usted, pues, que me quede con ellas.


  —No, usted ha prometido someterse a mi sentencia.


  —Yo prometí dejarme fusilar en caso de que usted me condenara a ello. No lo ha hecho usted, luego...


  —Me obliga a usar de la fuerza.


  —Yo no obligo a nadie. Las pistolas son mías y me quedo con ellas.


  —Como usted quiera. Tendrá que sufrir las consecuencias. Mayor Cadera, quítele usted las armas.


  Esta orden le supo muy mal al Mayor. Se dispuso a obedecer, pero con mucha repugnancia. Se acercó lentamente a mí, se quedó parado a dos pasos y ordenó:


  —¡Vengan!


  —Tome usted lo que desea, señor —dije yo riendo—, pero tenga cuidado de no acercarse demasiado a mi puño. Ya lo ha probado usted una vez.


  Cerré el puño y se lo enseñé. Se volvió a Jordán y dijo:


  —Ya lo oye usted, señor, no quiere.


  —Pero yo sí que lo quiero —contestó éste. —Hasta lo mando.


  Obedezca usted inmediatamente.


  El Mayor se encontró en un apuro del que yo de saqué, rogando a Jordán:


  —No lo obligue usted a que me ponga la mano encima, señor. Le daré un puñetazo tan pronto como se atreva a tocarme.


  —No olvide que en caso de negativa hará uso de su arma. Tiene una pistola.


  —Hasta ahora, sí... pero ya no.


  Entre estos dos párrafos me acerqué rápidamente al Mayor y le arranqué la pistola de la mano. Soltó un juramento y mostró intención de agredirme.


  —¡Atrás! —le dije en tono de amenaza—. De lo contrario, le levanto la tapa de los sesos con su propia arma.


  —¡Diablo! —gritó Jordán—. ¡Esto es demasiado fuerte! ¿Tiene usted en cuenta que todos los demás estamos armados? ¿Qué puede contra todos nosotros? Entregue las armas inmediatamente, de lo contrario llamaré a mis soldados.


  —Las entregaré, sí, señor, pero no a usted, sino a éstos. Vea usted.


  Di al hierbatero mi pistola y al capitán uno de mis revólveres, pues éste, como americano, probablemente tenía más práctica en el manejo de esta arma que los otros. Luego me dirigí rápidamente hacia la puerta, eché el pestillo, apunté a Jordán el segundo revólver y continué:


  —Su gente no puede entrar. Por lo demás, si usted llama dispararemos.


  Todo esto había sucedido con tal rapidez que el Mayor todavía seguía inmóvil y como clavado en su sitio. Los oficiales habían echado mano a sus pistolas, pero tuvieron buen cuidado de no disparar. El timonel se puso detrás de Jordán y me miraba con malicia. Comprendí lo que quería decir, pero aun no le hice ninguna indicación, pues de lo contrario, hubiera obrado atolondradamente.


  —¡Cielos! —dijo Jordán—. ¿Es posible tal cosa?


  —Es posible, señor, ya lo ve usted.


  —Pero si ustedes se atreven a atacarnos serán hechos pedazos por mi gente.


  —Que vengan. De todos modos tendremos la satisfacción de que antes los habremos mandado a ustedes adonde no puedan hacer ya prisioneros.


  —Únicamente usted será hecho prisionero. Su gente puede marcharse libremente.


  —No se separarán ni un solo momento de mí.


  —Pero ¿cree usted verdaderamente que les será tan fácil matarnos a tiros? Por ejemplo... ¡Ay!


  Había querido echar mano a la pistola que había ante él, pero dio este grito de dolor porque el timonel le había puesto sus dos gigantescas manos en los brazos, apretándoselos contra el cuerpo.


  —Déjela, de lo contrario lo estrujo como a un limón —dijo en tono amenazador el timonel gigante—. Adelante, señor —continuó dirigiéndose a mí—. Esta es, por fin, la ocasión que deseaba para coger a una persona de tal modo entre los tornillos que le salga el zumo de las botas.


  —¡Suéltame! —gritó Jordán—. ¡Canalla, que me aplastas!


  Nadie se atrevió a acudir en su auxilio. Sus oficiales vieron dos revólveres y una pistola dirigidos contra ellos y además yo les declaré:


  —Si no ponen ustedes sus pistolas inmediatamente sobre la mesa, ordeno a ese hombre que aplaste el esternón al general en jefe. ¡Les aseguro a ustedes que van a oír en seguida crujir sus huesos! ¡Fuera las armas! Uno... dos...


  Apenas había terminado de decir dos, ya estaban las pistolas sobre la mesa. Además, aquellos señores no tenían miedo de nosotros. Sabían que no les sucedería nada mientras no nos mostrasen hostilidad. En la cara del general hasta había una ligera expresión de satisfacción.


  Probablemente le habían echado un gran responso por haberse dejado sorprender antes por mí. Y ahora le sucedía lo mismo a su superior, lo que debía llenarle de alegría.


  —Recoged las armas — ordené a los hierbateros.


  No perdieron un segundo en ejecutar esta orden, de manera que nuestros enemigos Solamente tenían sus espadas, a las que no teníamos por qué temer, puesto que casi cada uno de nosotros poseía un arma de fuego.


  —Quítese usted de la puerta y váyase al rincón, señor —ordené al Mayor.


  Obedeció, aunque lentamente, pero obedeció. Entonces hice una seña al timonel, que soltó a Jordán, pero se quedó de pie, detrás de él.


  Jordán cayó extenuado completamente en su silla y dijo suspirando:


  —¡Demonio! ¿Qué hombres son estos? Y he de aguantarlo en mi cuartel general. ¡Y ustedes, señores, no me auxilian!


  Este reproche se dirigía hacia sus oficiales. Naturalmente, no pudieron contestarle lo que querían, por eso lo hice yo en su lugar.


  —¿Por qué no se ha podido defender usted mismo? Un general en jefe debe saber siempre lo que hay que hacer. Usted ha visto ya que no es tan fácil disponer de la vida y la propiedad de otras personas, cuando éstas no son unos vagabundos, sino hombres prácticos, honrados y valientes.


  —No olvide que están ustedes rodeados de algunos miles de mis soldados.


  —¡Bah! A esos individuos ya no les tememos.


  Me dirigió una mirada en la que se leía una extrañeza indescriptible.


  —Estoy convencido —continué— de que ninguno de sus soldados se atreverá a poner la mano sobre uno de nosotros.


  —Les destrozarán como ya les dije antes.


  —No se le ocurrirá a ninguno. Nadie hará algo que produciría inmediatamente la muerte de usted.


  —¿Mi muerte?


  —Sí. Somos diez hombres y ustedes solamente seis. Seguramente está usted convencido de que sería cosa fácil para nosotros atarlos.


  —¿De qué les serviría eso?


  —De mucho. Les atamos a ustedes los unos a los otros, como una manada de caballos y los sacamos de la casa por en medio de sus soldados. No se atreverán a poner la mano en nosotros, pues tan pronto como tocasen a uno solo, los mataríamos a ustedes. Llámela usted, si quiere, una aventura loca, pero estoy completamente decidido a emprenderla en el caso de que usted me obligue a darle la prueba de que a veces algo muy loco puede dar muy buen resultado. Yo ya me he tenido que ver con otras gentes más difíciles que ustedes. Me he batido por entre cientos de comanches y apaches, de los que uno solo vale más que veinte de su gente. Yo no temo la masa; la inteligencia y el atrevimiento de uno solo lleva a menudo más rápidamente a la meta que la acción desordenada de muchos. Tal como estamos aquí y como ustedes se encuentran, los sacamos fuera y les llevamos al río. Ya veríamos si de esa manera no salvaríamos nuestra vida, nuestra libertad y nuestra propiedad. Vengo como amigo adonde usted está, soy tratado, con mis compañeros, como un mendigo o vagabundo y aun ahora, después de haberle convencido de los grandes beneficios que le traigo tengo que aguantar toda clase de perfidias y astucias. Yo no soy el hombre que aguanta eso. O se dobla o se rompe. Para mí no es usted más que un hombre en el que no puedo tener confianza y así no le puede extrañar que proceda con usted del modo adecuado.


  Estas palabras produjeron su efecto.


  —Pero ¿qué pide usted?


  —Honradez, nada más. De ahora en adelante quiero ser libre.


  —Ya tenía la intención de dejarlo partir mañana por la mañana para Buenos Aires ea compañía de mi apoderado.


  —Eso está muy bien, pero no tiene ningún motivo para tenerme encerrado hoy todavía. ¿Quién será ese apoderado?


  —El Mayor Cadera.


  —¿Y por qué precisamente él? Usted teme que se reanuden las hostilidades entre él y yo y me encierra por eso, pero en cambio debo partir mañana de viaje con él. Eso es ridículo.


  —Lo he escogido porque me puedo fiar de su persona y porque nadie lo conoce en Buenos Aires. Un enviado mío tiene que ser naturalmente muy precavido.


  —No me opongo a que sea él quien me acompañe, pero pido que se me dé el trato a que tengo derecho.


  —Está bien. Así, retiro mi decisión. Usted será, hasta mañana, mi huésped. ¿Está usted contento con eso?


  —Sí, si sus palabras se refieren también a todos mis compañeros.


  —Así es, en efecto. Mañana partirán ustedes con Cadera.


  Naturalmente, le daré acompañamiento que constará de tantas cabezas como usted lleva consigo.


  —¿Y eso por qué?


  —No puedo dejarle que vaya sin protección.


  —Por mi parte haga lo que guste, aun cuando yo sea de la opinión de que esa escolta únicamente servirá para llamar la atención de sus enemigos. Además, no todos irán conmigo; el estanciero se va con su hijo directamente a su casa y sólo me acompañan los hierbateros a quienes he contratado para nuestro negocio. El capitán y el timonel también vienen y el hermano Hilario no nos querrá abandonar. ¿Qué medio de locomoción utilizaremos?


  —De nuevo con una balsa. No pueden tomar un vapor, porque infundirían sospechas.


  —Estoy conforme. ¿Así, el Mayor tiene poderes para obrar completamente como si fuese usted mismo; y usted respetará su firma como si fuese la suya propia?


  —Sí.


  —Eso me basta. El señor Tupido pedirá, sin embargo, un poder escrito.


  —Se lo daré al Mayor.


  —Está bien. ¿Y qué decisión ha tomado usted respecto a nuestras cosas?


  Estaba seguro de que se había querido quedar con muchas cosas, pero ahora suponía que yo no estalla conforme. Por eso miró al general interrogativamente y éste le hizo seña de ser condescendiente. Entonces contestó Jordán:


  —Le será devuelto todo, menos la suma que usted le quitó al Mayor.


  —Yo no consiento que la deduzcan. El Mayor la ha tenido que pagar como indemnización.


  —¿Qué le importa a usted el incendio de una casa extraña?


  —Un hombre honrado es mí prójimo y nunca un extraño para mí.


  —La deducción no se la haremos a usted, sino de la suma que pertenece al estanciero Montero.


  —A él o a mí es completamente igual. No doy mi conformidad.


  —¿Así, pues, debe fracasar todo nuestro convenio por este punto secundario?


  —Sí, si usted no renuncia a esa exigencia.


  —¡Pero si Cadera exige su dinero!


  —Y nosotros el nuestro. ¡Que no queme ranchos!


  —Piense usted en que ya le ha quitado los caballos.


  —Con perfecto derecho, puesto que no eran suyos. ¡Que no robe!


  —Señor, tiene usted una cabeza terriblemente dura.


  —Desgraciadamente. Y, desgraciadamente, tiene la propiedad de hacerse cada vez más dura cuando algo no sale a su gusto. Si persiste usted en su negativa, es muy posible que retire lo que hasta ahora había concedido.


  —Cadera me pedirá a mí la indemnización.


  —Eso es cosa suya, pero no mía. Además, estoy convencido de que el dinero no era de su propiedad personal. El ha obrado por cuenta de usted y ha sido provisto de medios por ello. Usted me llama loco, pero a veces tengo los ojos excepcionalmente claros


  —¡Basta! Con usted no se puede discutir. Tome también ese dinero, no me opongo. Y ahora, ¿está usted completamente satisfecho?


  —No. Usted tendrá la bondad de confirmar por escrito mis concesiones y esos señores tendrán la amabilidad de dar su palabra de honor, también por escrito.


  —¡Eso es ofensivo!


  —Únicamente es una consecuencia de su propia confesión de que es posible que no cumpla su palabra. Y por eso es necesario que lo exija para nuestra seguridad.


  —Pero también existe la posibilidad de que tampoco cumpliese este compromiso escrito, como si fuese verbal.


  —Por eso exijo la firma de esos señores oficiales. De ellos estoy convencido de que respetan su palabra de honor y que pedirán también el cumplimiento de nuestro convenio.


  El capitán, el hierbatero y yo teníamos nuestras armas en la mano, con aire amenazador. Jordán ya estaba ablandado, dio un suspiro y dijo:


  —Es usted un hombre terrible. Semejante testarudez no la he visto nunca. ¿Qué escribo?


  —Yo le dictaré.


  —Bueno. Que escriba el coronel y nosotros firmaremos. Pero aparten ustedes ya las armas.


  —Después de las firmas. Antes, no.


  Aquel a quien designó con el título de coronel cogió pluma y papel y escribió lo que yo le dicté. Di a este documento la forma más precavida posible. El general en jefe no lo hubiese cumplido, pero de los demás suponía yo que sus firmas representarían, por lo menos, algún valor. Jordán firmó y luego añadieron sus nombres los demás.


  —Bueno —dijo Jordán levantándose de la silla—, ya está; estamos de acuerdo, y ahora devuélvanos usted nuestras pistolas.


  —¿Por qué? ¿Tiene usted tanto interés en poseerla, señor? Primero necesito la prueba de que usted cumple su palabra. Tenga la bondad de devolvernos todo lo nuestro.


  —Eso lo hará el general a quien se ha entregado todo.


  —Entonces le doy permiso para que se aleje, pero los otros señores se quedarán aquí. Con diez minutos habrá bastante para traerlo todo.


  Dese usted prisa, general, de lo contrario mi desconfianza se despertará de nuevo. Y no intente ninguna emboscada, pues pondría en peligro la vida de sus compañeros.


  No me dio respuesta, pero me hizo una seña de afirmación con la cabeza. Conocí que no intentaba ningún acto deshonroso y le dejé salir, pero echando el pestillo a la puerta tras de él.


  Los demás permanecieron tranquilos en sus sitios, sin hablar una palabra. Se considerabas vencidos y ofendidos en su honor. Yo confieso que era una vergüenza para ellos haber sido obligados en tales circunstancias a aceptar todas mis condiciones. Únicamente el coronel me echaba de vez en cuando una mirada amable. Era un hombre todavía joven y muy guapo, que mostraba en su actitud algo de caballeroso. Me hizo el efecto de que se sentía atraído hacia mí.


  Poco después del tiempo fijado, llamaron a la puerta, la abrí un poco, adelanté el revólver preparado para disparar y miré por la reja hacia afuera. El general estaba allí y detrás algunos soldados que traían nuestras escopetas y demás objetos.


  —Abra usted del todo, señor —dijo—. He hecho evacuar las dos antesalas, de lo que puede usted convencerse. Ya no hay ningún centinela.


  Lo dejé entrar con su gente. Estos lo colocaron todo sobre la mesa.


  Después que cada uno escogió lo suyo, se vio que todavía faltaban varias cosas. Los boleadores se apropiaron de algunos objetos y no los habían devuelto. El general salió para reclamarlos y pronto trajeron lo que faltaba, menos el dinero.


  Yo había recibido todo el mío, así como los otros, excepto el estanciero. A éste le faltaban tres mil pesos papel que no habían sido entregados al general. O se equivocaba el estanciero o el mayor se había quedado con aquella suma, lo que este último negaba enérgicamente. El primero afirmaba saber cuanto llevaba, pero declaró, que para que hubiese paz renunciaba al dinero, mas entonces dijo el timonel:


  —Tres mil pesos no son una pequeñez. No debe usted renunciar a ellos. Que el Mayor me dé la mano como prueba de que no tiene el dinero.


  Al decir esto, alargó a Cadera su ancha manaza. Este fue tan poco precavido que le alargó también la suya y aseguró:


  —Mi palabra de honor de que lo he entregado todo.


  Pero apenas lo había dicho cuando gritó de doler y el timonel no soltó su ruano, sino que seguía sujetándola.


  —¡Bárbaro! —gritó el Mayor—. ¡Suélteme usted!


  —¿Dónde está el dinero? — preguntó el timonel tranquilamente, apretando cada vez más la mano.


  —¡Yo no lo tengo, de veras que no lo tengo!


  —¡Tú lo tienes, granuja, y te haré la, mano papilla si no lo confiesas!


  —¡Qué dolor! ¡Qué tormento! —vociferaba Cadera, saltando de un pie al otro—. Yo no tengo nada, yo... yo...


  —Suéltelo usted —ordenó Jordán—. No podemos consentir...


  No pudo seguir, pues el timonel lo interrumpió con voz ronca:


  —Cállese usted, yo sé lo que hago. A este individuo se le puede leer en la frente que es un granuja. Fíjese usted, en seguida lo confesará.


  A una nueva presión de su gigantesco puño, el Mayor dio un salto y gritó:


  —¡Yo... yo... bandido! ¡Sí... Sí...!


  —¿Dónde tienes el dinero? — preguntó Larsen sin soltarle.


  —Aquí en el sombrero.


  —¡Fuera! Pero inmediatamente.


  Cadera llevaba otro sombrero. Se lo arrancó de la cabeza. No podía sostenerlo con la mano derecha, que tenía un color pardo azulado.


  —Detrás de la badana —dijo—. Sacadlo.


  Larsen sacó el dinero, se lo enseñó al general y dijo:


  —Bueno, ¿quién tenía razón, usted o yo? Cuando tenga unas manos como las mías, entonces podrá obligar a cualquier ladrón a que confiese. Este famoso Mayor creerá por algún tiempo que tiene cien dedos en la mano y que todos están aplastados, espero que ya no volverá a robar con ellos.


  El estanciero guardó su dinero. Jordán, que durante toda esta última escena, que probablemente le había sido muy penosa, había estado completamente tranquilo, se acercó ahora a mí, preguntándome:


  —¿Está usted ya satisfecho, señor?


  —Completamente. Y espero que la paz concertada será duradera.


  —Esto depende desde ahora solamente de usted. Nosotros cumpliremos nuestra palabra y esperemos que, usted hará honor a la su-ya. Me voy ahora, para ocuparme personalmente de su alojamiento, puesto que es usted mi huésped.


  —Un momento, señor. No me separaré de ninguna manera de mis compañeros y, por lo tanto, le ruego que dé usted las órdenes oportunas para que permanezcamos reunidos.


  —Como usted quiera. Por lo demás, puede dirigirse al señor coronel a quien encargaré de su cuidado.


  Se fue. Los otros le siguieron, incluso Cadera, que no se dignó ni mirarnos, pero que seguramente preparaba su venganza. Sólo el coronel se quedó algunos minutos. Se separó conmigo de los demás y me baja en voz baja:


  —Señor, se ha procedido de modo imperdonable y no sólo contra usted y sus acompañantes. Yo me he unido a ellos porque creía servir a una buena causa, pero usted me ha abierto los ojos, por lo que le quedo muy agradecido. Al rogarle que no me juzgue por lo acaecido, me pongo a su disposición, convencido de su discreción. Yo no permaneceré aquí mucho tiempo, de todos modos puede usted contar conmigo.


  —Muchas gracias, señor — le contesté—. Me alegro extraordinariamente de encontrar aquí a una persona que se pone de parte de la causa justa. Después de lo que nos ha sucedido, no podía esperarlo. ¿Las tropas de esa gente se reclutan por lo visto sólo de matones y aventureros?


  —Desgraciadamente tiene usted razón. Lo noté a poco de mi llegada aquí y, en consecuencia, me preguntaba si era compatible con mi honor luchar al lado de tales bandidos. Después de todo lo que he visto y oído, únicamente deseo marcharme de aquí lo más pronto posible. Pero esto será extraordinariamente difícil. Conozco los propósitos de Jordán y me retendría a la fuerza.


  —Márchese usted en secreto.


  —Eso, podría hacerse con un pretexto cualquiera, pero estoy convencido de que pronto estarían mis perseguidores tras de mí.


  —¡Bah! Aquí disparan mucha pólvora, pero la han inventado en otra parte. ¿Ha prestado usted juramento a Jordán?


  —No.


  —Entonces usted no está ligado a él. Si tiene efectivamente la intención de alejarse, tal vez yo pueda ayudarlo.


  —¿Usted? —me preguntó con una sonrisa de extrañeza—. Si usted mismo se encuentra en tal situación que necesita ayuda, señor.


  —Como estamos de nuevo en posesión de nuestras armas, ya sabremos ayudarnos nosotros mismos. Jordán tiene que dejarnos partir.


  Tal vez encuentre usted ocasión de unir se a nosotros.


  —Bueno ya veremos. De todos modos, pueden tener el convencimiento de que estoy de su parte y que evitaré, en lo posible, que los amenace algún peligro. Y ahora debo irme para que no sospechen que estoy dispuesto a protegerlos.


  CAPÍTULO IX


  


  EN LA BALSA


  El simpático coronel se alejó, pero regresó pronto para acompañarnos a la habitación que nos estaba destinada. Estaba en un edificio lateral, de modo que tuvimos que atravesar el patio que estaba lleno de hombres que nos observaron hostilmente con miradas curiosas.


  Algunos quisieron aproximarse a nosotros, al parecer con la intención de agredirnos, pero el coronel los rechazó con tono severo.


  El edificio era más bien un cobertizo que una vivienda. Constaba de paredes de madera con pequeños respiraderos y un tejado del mismo material. El cuarto, completamente vacío, era tan grande que pude rogar al coronel que nos permitiese tener con nosotros a nuestros caballos.


  Cumplió este deseo y mandó que nos trajesen a los animales, lo que le costó, según supimos más tarde, una fuerte reprimenda, por la que pudimos colegir que todavía había una segunda intención con respecto a nosotros.


  Al tener nuestros caballos con nosotros, aumentaba naturalmente nuestra seguridad y nos facilitaba la fuga, en el caso de que nos viéramos obligados a huir.


  Aquí estábamos completamente a nuestro placer y nadie parecía ocuparse de nosotros hasta que, cuando vino la obscuridad, el coronel nos envió dos lámparas que estaban alimentadas con grasa de caballo.


  También nos trajeron carne en cantidad suficiente para saciar nuestro apetito.


  Fuera ardían numerosas hogueras y por los respiraderos pudimos ver la animación semisalvaje que se agrupaba alrededor de ellas.


  Se hizo tarde, cada vez más tarde, los fuegos se apagaron y un tambor dio la señal de retreta. También nosotros estábamos fatigados, nos tuvimos que echar en el suelo pelado y tomamos, para nuestra seguridad, la precaución de que vigilase uno de nosotros por turno.


  Ya muy entrada la noche, me despertaron. El coronel se había introducido allí sin ser notado y nos pedía permiso para entrar golpeando suavemente. Nuestras lámparas estaban apagadas y nadie pudo ver que le abrí y le dejé pasar.


  —Dispense usted, señor, que no viniese antes —dijo—. Habían puesto fuera centinelas para averiguar lo que aquí sucedía. Para no llamar la atención sobre mí y no infundir sospechas, estuve alejado de aquí. El individuo encargado de observar la puerta se ha acostado ahora y duerme.


  —Entonces podríamos huir si quisiéramos.


  —No. Las pisadas de sus caballos les denunciarían en seguida y entonces todos irían tras de ustedes.


  —Bueno, yo tampoco tengo la intención de escaparme sigilosamente. Quiero abandonar este lugar a la luz del día. ¿Ha averiguado usted algo de nuestra partida?


  —Sí, por primera vez en mi vida he escuchado tras las puertas y he oído las instrucciones que ha recibido el Mayor.


  —¿Así, pues, sigue siendo él el que nos ha de acompañar a Buenos Aires?


  —Sí, irán con él tantos acompañantes como usted trae consigo.


  Como no necesita los caballos más que para llegar al río, tengo que ir yo con algunos jinetes para traerme las monturas y al mismo tiempo la noticia de que han embarcado ustedes felizmente en la balsa.


  —¿De modo que otra vez en balsa?


  —Por precaución. También pasan vapores que estarían dispuestos a recogerlos a ustedes, pero hay numerosas personas a bordo, mientras que en la balsa estarán ustedes solos y no serán molestados por nadie.


  —Ya comprendo. Jordán teme que, en un vapor, nos acogeríamos a la protección de los demás viajeros.


  —Puede ser. Ha dado poderes escritos al Mayor para que firme y cierre el trato en su nombre. La balsa debe subir luego por el Paraná hasta un sitio que ha sido convenido entre el Mayor y Jordán, y allí será entregada la mercancía a las personas que encontrarán en la orilla.


  —¿Qué sitio es ese?


  —No lo sé. Hablaron de él en voz tan baja que no pude comprenderlo. Pero tengan cuidado. Quédese usted a bordo y no baje a tierra, porque el Mayor tiene orden de apoderarse de su persona tan pronto como todo esté en su poder y la traición contra usted no puede tener para Jordán ninguna pérdida como consecuencia.


  —Ya lo esperaba así. Pero el Mayor no me cogerá. Más bien puede suceder que caiga él en mis manos. ¿Dónde está Jordán?


  —Aun aquí.


  —Así, pues, ¿nos llamará antes de dejarnos partir?


  —Probablemente. Lo tratará a usted con la mayor amabilidad, pero no se fie mucho de él.


  —No he traído ninguna confianza al venir y lo que ha sucedido aquí no era muy apropiado para disipar mi desconfianza. ¿Ha forjado ya un plan con respecto a su persona?


  —Aún no he tomado ninguna decisión. Sin embargo, estoy decidido a desaparecer tan pronto como Se ofrezca una ocasión para ello que no sea demasiado peligrosa.


  —En mi opinión, ya la tiene usted. Véngase con nosotros.


  —Eso es imposible.


  —No se debe utilizar nunca la palabra imposible.


  —Pero hágame usted el favor de decirme de qué manera podría ser ejecutado su plan.


  —Con mucho gusto. Pero primero quisiera saber si puedo fiarme de usted, y si es franco con nosotros.


  —Ya lo hago. Le doy mi palabra de honor de que siento amistad por ustedes, de que no intento ninguna traición y de que estaría contento si consiguiese escaparme de aquí.


  —Respecto a la palabra de honor, no ha sido muy convincente la opinión que he recibido aquí de ella, pero, a pesar de todo, quiero creerlo porque le tengo por un hombre de honor.


  —Hágalo usted así, señor, y no se engañará con respecto a mi persona.


  —Bueno; dígame usted primero si los objetos de su propiedad ocupan mucho sitio.


  —No, aquí se vive como en el campo, no tengo nada innecesario, y toda mi fortuna consta de mi caballo, mis armas, dos trajes y pequeñas reservas de ropa blanca.


  —Eso haría, sin embargo, un paquete que infundiera sospechas en el caso de que usted quisiera llevarlo consigo. ¿No nos podría traer el segundo traje y la ropa blanca en secreto?


  —Creo que sí.


  —Hágalo y nosotros nos encargaremos de esos objetos. Usted nos tiene que acompañar y entonces vendrá a nuestra balsa.


  —¿Puede ser eso? Yo tengo orden de regresar.


  —¡Bah! Usted tiene la orden, pero que lo quiera o lo haga, ya es otra cosa.


  —¿Qué dirá el Mayor?


  —Eso déjelo de mi cuenta. Yo le haré tan plausible, el asunto que se someterá o tendrá que someterse.


  —Es mi superior.


  —Solamente mientras lo considere como tal. Nosotros estamos de su parte y usted mismo ha visto lo que yo he hecho con Cadera. Le doy mi palabra de que lo libertaré.


  Calló breves instantes y dijo luego:


  —Es de mucho atrevimiento.


  —¡Quía! No, señor. Piense usted en lo que yo me he atrevido a hacer en medio de tal número de enemigos y todo me ha salido bien. No se me ocurre tener miedo del puñado de personas que nos darán como acompañamiento.


  —Pero puede llegar el caso de tener que luchar.


  —Lo dudo mucho. Esa gente sabe muy bien que nuestras armas son superiores a las suyas. Además, yo prefiero, naturalmente, la astucia a la fuerza, eso está claro.


  —Está bien. Usted habla con tal calma y reflexión que me fío en absoluto y me atrevo a correr ese riesgo. Le traeré mis cosas en secreto; dentro de un cuarto de hora estaré de vuelta.


  Se escapó y al tiempo indicado trajo sus objetos, renunciando a continuar la conversación. Ya no había nada más que hablar, puesto que sabíamos por anticipado cómo se desarrollaría el suceso. Además, el centinela podía despertarse fácilmente y, si veía salir al coronel de nuestra habitación, daría el parte.


  Continuamos durmiendo hasta que fuera empezó a bullir la vida del vivac. Los soldados llevaban sus caballos al abrevadero y encendían hogueras para asar la carne de que casi exclusivamente se componían sus tres comidas diarias.


  Al tener el convencimiento de que Jordán nos llamaría a su presencia, me había equivocado. Vino acompañado del general a vernos, probablemente para no dar a sus soldados ocasión de molestarnos en el camino.


  —Quiero decirles a ustedes que ahora se les dará de comer y que partirán en seguida —dijo—. Ya ve usted que cumplo mi palabra.


  —Eso se cae de su peso —le contesté—. ¿Ahora tenemos de nuevo nuestra plena libertad y no tenemos que temer nuevas hostilidades?


  —No. Somos aliados. Tero después de lo que ha sucedido, no puede usted esperar que el Mayor vaya sin ningún acompañamiento.


  —Todo su ejército puede acompañarle, no tengo inconveniente.


  —El Mayor tiene mis poderes escritos —continuó Jordán—, que presentará en Buenos Aires, a usted y al señor Tupido. Sabe perfectamente hasta dónde puede llegar, y si ustedes firman un acuerdo con él, es lo mismo que si hubiesen cerrado el trato conmigo.


  Naturalmente, la carga no puede ser desembarcada en Buenos Aires y tiene usted que traerla a la parte superior del Paraná.


  —¿Hasta dónde?


  —Ya se lo dirá el Mayor.


  —Yo preferiría saberlo ahora.


  —Todavía no está hecho el negocio y aun no sé si puedo aceptar sus condiciones. Por eso me permitirá usted conservar aun algunas cosas en secreto.


  —No tengo inconveniente en ello.


  —Ustedes irán a caballo hasta el río y utilizarán la primera balsa que llegue. Además de los acompañantes del Mayor, irá con ustedes un pequeño destacamento bajo las órdenes del coronel, a quien usted ya conoce. Pero esta gente no los acompañará por desconfianza, sino porque tienen que volver para traerse los caballos que el Mayor no puede llevar consigo.


  —No tengo inconveniente en ello.


  —Así lo espero. Olvidemos todo lo pasado y desde ahora obremos solamente en nuestro recíproco interés. El Mayor le probará a usted que se ha convertido en un amigo.


  —Eso redundará solamente en su beneficio, pues cualquier otra actitud sería perjudicial para él.


  —Señor —me dijo en tono severo—, ya vuelve usted a emplear un tono que no puedo escuchar. Ya sabe que he sido condescendiente con usted y espero que lo premiará con su agradecimiento.


  —Ciertamente, pues cada hecho lleva el agradecimiento o sean las consecuencias consigo.


  —¿Tiene usted alguna otra información o cualquiera otra cosa que decirme?


  —Nada y sí únicamente el ruego de hacer que nos den provisiones suficientes hasta Buenos Aires, pues no es recomendable que nos entretengamos en el camino para cazar.


  —En eso ya he pensado. Por ahora estamos, pues, de acuerdo y hemos terminado. Cuando nos volvamos a ver, que sea amistosamente.


  Yo no tendría la culpa si así no sucediese.


  —Yo tampoco, señor. Reciba usted nuestro agradecimiento por la hospitalidad de que hemos gozado aquí.


  —No merece la pena. Hasta la vista.


  Se alejó con su acompañante, que no había hablado ni una sola palabra. Nos trajeron carne, y pienso para los caballos. Cuando éstos lo hubieron comido, se presentó el Mayor para decirnos que ya era hora de partir.


  Habían tenido la precaución de mandar a las tropas a hacer ejercicio, de modo que solamente habían quedado unos pocos soldados, además de los que debían acompañarnos. Estos últimos estaban bien armados, medida de precaución que no podíamos tomar a mal. En sus caras no había exceso de amistad y también al Mayor se le conocía que únicamente con grandes esfuerzos conseguía ponernos una cara que por lo menos fuese indiferente.


  Nuestros caballos estaban ya ensillados, los sacamos del cobertizo y montamos. Al capitán y al timonel, que no tenían caballos, les fueron prestados.


  Nuestra escolta, la que debía acompañarnos a Buenos Aires, se componía del mismo número de personas que nosotros. Los otros, incluido el coronel, eran diez. En el momento de partir apareció Jordán con el general en el umbral de la puerta y nos hizo adiós con la mano.


  Nosotros no les hicimos caso, pues ya sabíamos que solamente intentaban inspirarnos confianza.


  No fuimos por el mismo camino por el que habíamos venido, sino que nos mantuvimos más al sur. Al preguntar yo el motivo, manifestó el Mayor que allí el río hacía un ángulo a nuestro encuentro y así lo alcanzaríamos antes que por el camino de ayer. Me había dirigido a él y no al coronel para evitar así toda apariencia de estar con él en mejores relaciones.


  Ayer habíamos cabalgado atados a los caballos, por lo que no se podía ver quien era un buen a mal jinete. Hoy, que cabalgábamos en la silla como hombres libres, se podía juzgar con mayor facilidad. El timonel montaba bastante bien a caballo y me dijo que antes había estado frecuentemente en el campo, en el sur de los Estados Unidos, y que entonces había tenido que montar a caballo durante días enteros. El capitán montaba mucho peor, pero estaba de muy buen humor.


  —Charley, de buena trampa nos hemos escapado. Ha defendido admirablemente nuestro pellejo. ¿Qué dirán esos individuos cuando lleguen a Buenos Aires y noten que han sido engañados?


  —No llegarán a Buenos Aires.


  —¿No? ¡Pero si vienen con nosotros!


  —Únicamente un pequeño trozo del camino. Luego los obligaré a abandonar la balsa.


  —Entonces habrá lucha. Tengo grandes deseos de escribir a unos cuantos mi nombre detrás de las orejas. Pero cuando ellos hayan partido, ¿hemos nosotros juntos a Buenos Aires?


  —Eso aun no es seguro. Nosotros queremos ir al Gran Chaco.


  Desgraciadamente, no podemos apenas arriesgarnos a seguir el camino proyectado; está interrumpido por esta gente que difícilmente nos dejarían escapar por segunda vez.


  —Así es lo mejor que naveguen directamente hasta Buenos Aires y empiecen el viaje desde allí, y así yo iría con ustedes.


  —¿Tiene usted tiempo para ello?


  —Sí, tendré que estar anclado varios meses. ¿Qué voy a hacer para matar el tiempo? ¿Calendarios? Eso es muy aburrido. Déjenme ir con ustedes, señor, se lo agradeceré de todo corazón.


  —Bueno, ya lo pensaré. Pienso que efectivamente nos veremos obligados a ir a Buenos Aires, pues tengo el convencimiento de que, sin decírnoslo, han mandado una sección de tropa para que cabalgue a lo largo del río y convencerse de que, en efecto, vamos pacíficamente con nuestros ex enemigos hacia Buenos Aires. Además, no se sabe lo que aún puede suceder.


  —¿Qué puede suceder todavía?


  —Yo creo... Mirad, ahí vienen dos jinetes a nuestro encuentro que parecen tener gran prisa. Se dirigen hacia nosotros probablemente para que les indiquemos el camino.


  Habíamos hablado antes bastante bajo, de manera que nadie nos podía oír. Aunque hablábamos en inglés era posible, sin embargo, que entre los jinetes hubiese alguno que lo entendiese.


  Los citados jinetes pararon sus caballos delante de nosotros y supusieron que el Mayor era quien nos mandaba, por lo que uno de ellos se dirigió a éste.


  —Dispense usted, señor. Queremos ir donde está el señor Jordán.


  ¿No podrán ustedes decirnos dónde podremos encontrar a dicho señor?


  —Se lo puedo decir a ustedes tanto mejor cuanto que venimos de allí, señor —contestó el Mayor.


  —¿Pertenece usted a sus tropas?


  —Sí, soy Mayor a sus órdenes. ¿Qué quiere usted hacer allí?


  —Tenemos una embajada muy importante para él.


  —¿Cuál?


  —No podemos decirlo.


  —¿Es verbal?


  —Sí —contestó el hombre con tal vacilación que presumí en seguida que no decía la verdad.


  —¿No trae usted ningún documento, ninguna carta consigo?


  —No, señor.


  —¿De dónde vienen ustedes?


  —Del río —contestó el jinete reservadamente.


  —Ya lo veo. ¿Pero del otro lado de la Banda Oriental?


  —Sí.


  —¿De qué ciudad?


  —Eso no se lo podemos decir más que al señor Jordán.


  —¿Pero al menos podré saber quién les envía?


  —Tampoco.


  —¡Diablo! Entonces se trata de un gran secreto.


  —Efectivamente.


  —¿Y si yo lo obligase a que me lo confiasen?


  —Entonces llamará usted la cólera del señor Jordán sobre su persona.


  —¡Hum! En realidad, no debería dejarlos pasar. Yo querría saber...


  Se paró y los miró a ambos pensativamente. Yo empecé a adivinar quién estaba ante mí. ¿Serían tal vez emisarios del señor Tupido? Yo me había negado a entregar los contratos, pero él tenía que hacerlos llegar a su destino y se vio obligado a buscar otros emisarios. Para convencerme, me acerqué a ellos y les dije:


  —Yo no quiero descubrir sus secretos, pero me pueden ustedes contestar tranquilamente a una pregunta, pues les conozco a ustedes y sé lo que quieren. ¿Vienen de Montevideo?


  No respondió ninguno de los dos.


  —¿Los envía a ustedes el señor, Tupido?


  También ahora se callaron. Yo ya sabía bastante. No me había equivocado, por lo que continué:


  —Ya conozco su embajada que efectivamente es muy importante.


  El Mayor no los detendrá a ustedes. Sigan su camino.


  —¡Oh! —exclamó Cadera—. ¿Quién manda aquí, usted o yo?


  —Naturalmente, yo —contesté.


  Era necesario evitar que el Mayor siguiera hablando con ellos y averiguase que tenían los contratos consigo, que según yo había dicho, estaban en poder de Tupido. Por eso le respondí tan bruscamente.


  El Mayor contestó:


  —¿Usted? Yo soy Mayor y estoy encargado de su vigilancia.


  —¡Majadero! Yo no estoy bajo la vigilancia de nadie y le probaré y demostraré, en cambio, que usted está bajo mi vigilancia. Estos señores deben continuar inmediatamente su camino.


  —No, se quedan. Haré que los registren.


  —¡No se atreva usted a eso!


  —¿Quiere usted impedírmelo?


  —Sí, pegándole a usted un tiro tan pronto como se levante una mano contra esos hombres, que han sido enviados para mi asunto. Se trata del interés del señor Jordán y de la realización de nuestro proyectado negocio. Y en tal caso, la vida de usted no tiene para mí más valor que la de una mosca o un gusano.


  Había sacado mis pistolas. Mis compañeros se reunieron en derredor mío, también con sus armas dispuestas. Los soldados a su vez se acercaron al Mayor, pero no parecían tener grandes deseos de medirse con nosotros. Eran diez hombres más que nosotros, pero ¿eso qué importaba? Se trataba de demostrarles, ya en esta primera ocasión, que no estábamos dispuestos a dejarnos mandar por el Mayor.


  Yo dirigí uno de mis revólveres hacia él. Quiso echar mano a sus pistolas, pero le dije en tono amenazador:


  —¡Alto! ¡Fuera las manos! Tan pronto como las coja usted, disparo.
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  Quitó las manos y dijo:


  —¡No he visto nunca una cosa semejante! Usted obra como si fuese el amo de Entre Ríos.


  —No lo soy, pero usted tampoco tiene que darnos orden alguna.


  Fíjese bien, me han asegurado que usted ya era ahora mi amigo, pero veo que sucede todo lo contrario y sabré obrar en consecuencia.


  Y dirigiéndome a los emisarios añadí:


  —Sigan ustedes su camino y saluden al señor Jordán de mi parte.


  Cuéntenle ustedes lo que han visto aquí y díganle que me pongo a sus órdenes. Si siguen en línea recta no equivocarán su cuartel general.


  Partieron al galope, contentísimos de haber podido escapar.


  —¡Mil rayos! Ya lo tendré en cuenta, señor —dijo furioso el Mayor.


  —Hágalo usted. Yo mismo se lo he rogado. Y ahora continuemos nuestro interrumpido camino.


  Partí, rodeado de mis compañeros. El Mayor seguía con los suyos y no se le ocurrió detener a los dos emisarios. Nosotros andábamos a paso ligero, pues teníamos motivo para ello. También el hermano comprendió la necesidad de apretar el paso, y me habló:


  —¿Cree usted, efectivamente, que esos dos hombres vienen de parte de Tupido y qua llevan los contratos consigo?


  —Ya lo creo.


  —¡Si llegan a venir antes, cuando aun estábamos en poder de Jordán! ¡Qué desgracia hubiese ocurrido!


  —Hubiésemos tenido que pelear por nuestra vida.


  —A eso podemos aun vernos obligados, pues Jordán, en cuanto reciba los contratos, nos hará perseguir inmediatamente.


  —Así es, en efecto.


  —No hace más que una hora que estamos en camino y en ese mismo tiempo estarán los emisarios allí. Hasta dentro de cuatro horas no llegaremos al río. Tenemos que darnos una gran prisa, pues de lo contrario, nos alcanzarían nuestros perseguidores.


  —Tiene usted razón. Y aunque nos apresuremos, nos alcanzarán si tenemos que esperar mucho tiempo a una balsa.


  —¿Qué podemos hacer? ¿No podríamos evitar el derramamiento de sangre?


  —Tal vez. Si no vemos ninguna balsa, no nos detendremos en la orilla, sino que seguiremos caminando a su encuentro.


  —Es verdad. Con eso alargamos el camino que tienen que recorrer los perseguidores, si nos quieren alcanzar. Pero, ¿se conformará el Mayor?


  —Tendrá que conformarse.


  —Nos querrá detener por la fuerza.


  —¡Bah! Ya ha visto usted que su gente tiene miedo a las pistolas.


  Hicimos que nuestros caballos caminasen a buen paso. Cadera intentó varias veces impedírnoslo, pero inútilmente; hicimos como si sus llamadas no se refiriesen a nosotros. A pesar de ello, pasaron todavía casi cuatro horas hasta que llegamos al río en un lugar donde presentaba un recorrido recto y largo, de manera que podíamos ver bastante trozo río arriba. No se veía ninguna balsa ni otra clase de embarcación.


  —Esperemos aquí, pues —dijo Cadera—. Así podrán descansar los caballos, pues hemos corrido como locos.


  —Aquí no me quedo yo —le contesté.


  —¿Por qué no?


  —No hay hierba para los caballos, no hay más que juncos muy delgados.


  —¿Usted busca una pradera? Eso es innecesario, los caballos han comido hierba durante toda la noche.


  —Pero los nuestros, no, pues desde ayer estaban en el cobertizo y no recibieron más que hojas secas de maíz. No podemos dejar a los caballos pasar hambre cuando se les quiere exigir trabajo.


  —En la balsa no tendrán que trabajar y pueden descansar allí.


  —Pero en la balsa no crece ningún pienso. Sigamos, pues, río arriba.


  Puse mi caballo en la dirección indicada.


  — ¡Alto! ¡Usted se queda aquí! — ordenó.


  Seguí adelante, sin hacer casó de su llamada.


  —¡Alto, digo! — gritó—. ¡Usted se queda aquí, de lo contrario disparo!


  Entonces me volví. Tenía sus pistolas en la mano y rápidamente saqué mis revólveres.


  —¡Fuera! —me ordenó—. De lo contrario disparo.


  —Eso es una tontería. Yo tengo doce tiros contra usted. Además, ¿qué dirá el señor Jordán si el negocio no se realiza porque he sido asesinado? Piense usted bien, en lo que hace.


  —¿Sí, eh? ¿Usted se figura que no se le puede tocar ni un cabello?


  —Ese convencimiento tengo, efectivamente. Yo sigo adelante y, si quiere disparar, hágalo.


  Seguimos adelante, sin preocuparnos más de él. Hubiesen podido matarnos a todos, pero se guardaron muy bien de hacerlo y se vieron obligados a seguir nuestros pasos, renegando y jurando con todas sus fuerzas. Lo que teníamos ante nosotros no era camino para jinetes.


  Pantanos, nada más que terreno pantanoso y juncos. Los sitios peligrosos a menudo nos hacían dar un gran rodeo, pero el camino que nosotros recorríamos lo tendrían que recorrer también nuestros perseguidores, si querían alcanzarnos.


  Es verdad que nosotros les habíamos abierto el camino, por el que avanzábamos más lentamente que ellos lo harían, con toda probabilidad más tarde. Seguíamos sin ver una balsa o embarcación alguna.


  El Mayor gritaba continuamente detrás de nosotros. Estaba lleno de rabia al verse obligado a tener que seguirnos y sus acompañantes le hacían coro en sus injurias, que nos tenían sin cuidado.


  Por fin alcanzamos un lugar en el que la orilla del río entraba un poco más en el agua y vimos, más arriba de donde estábamos, una balsa muy larga que navegaba lentamente río abajo.


  —¡Gracias a Dios!—gritó el Mayor—. Ya terminó este calvario.


  Esta gente tiene que llevarnos.


  —Si quieren —le dije.


  —Tendrán que hacerlo. Les obligaremos.


  —Es preferible que no lo intente usted. Es mejor que les ofrezcamos una buena remuneración.


  —¿Quién va a dar el dinero?


  —Yo.


  —Bueno, si es así estoy conforme; haga usted el trato.


  Me adelanté, me puse ambas manos en la boca y grité a los balseros:


  —¡Eh! ¿Pueden ustedes llevarnos a Buenos Aires?


  —No llegamos hasta allí.


  —No importa.


  —¿Cuántas personas?


  —Veinte hombres y diez caballos. ¿Cuánto hay que pagar?


  —Cien pesos papel.


  —Los daremos.


  —Bueno, ahora atracamos.


  La balsa constaba de doce largas secciones. Entraba profundamente en el agua y tenía detrás y delante una choza de madera. La manejaban doce o trece hombres fuertes, casi desnudos. Pasó más de un cuarto de hora antes de que llegasen a la orilla y, mientras tanto, yo escuchaba atentamente a la parte de tierra, por si se oían pisadas de caballo. Si los emisarios habían hablado inmediatamente con Jordán, los perseguidores debían de estar ya cerca.


  El Mayor había echado pie a tierra, así como su gente y nosotros.


  Yo me acerqué al coronel y le dije en voz baja:


  —Bueno, señor, ha llegado el momento. ¿Quiere usted?


  —¿Podrá ser?


  —Muy bien.


  —Pero, ¿cómo?


  —Conduzca usted el primero su caballo a la balsa y quédese allí, pase lo que pase. Colóquese detrás de una de las garitas.


  Este último consejo se lo di también en voz baja al hermano, que lo transmitió a los demás compañeros. Ahora ya estaba atracada la balsa.


  —¡Ahí van, tomad los caballos! —ordenó el Mayor a los soldados que debían volverse con los animales—. Ahora subamos. Pero, ¿qué es eso?


  Se interrumpió con esta pregunta, al ver que el coronel subía a la balsa. Mis compañeros lo siguieron en seguida.


  —¿Qué pasa? ¿Qué dice usted? —le pregunté haciendo como que no sabía la causa de su extrañeza. Al mismo tiempo hice una seña al hierbatero de que se llevase mi caballo. Yo seguí de pie.


  —¡El coronel sube a la balsa! —contestó Cadera—. ¿Qué quiere hacer allí?


  —Venirse con nosotros. ¿Qué otra cosa podría hacer?


  —¡Diablo! ¿Quién ha ordenado eso?


  —¿No se lo dijo a usted el señor Jordán?


  —No.


  Mientras él y sus soldados estaban como petrificados, me acerqué al agua donde estaban los balseros y les dije, por lo bajo:


  —Cincuenta pesos papel más si no suben ustedes a estos soldados.


  —Está bien, señor —me dijo el jefe de la balsa, también en voz baja.


  —No me choca —dije ahora en alta voz, dirigiéndome al Mayor—.


  No debía usted saberlo hasta ahora.


  —¿El qué?


  —Que está usted vigilado.


  —¿Yo? ¿Qué se figura usted?


  —¡Bah! Ya se lo dije antes, cuando afirmaba que usted tenía que vigilarnos.


  —Señor, no entiendo sus palabras.


  —Así hablaré más claro. El señor Jordán no se fía probablemente de usted.


  —¿Quiere usted ofenderme?


  —No. En todo caso podría usted considerarse ofendido por la disposición de Jordán y no por mí. Probablemente cree que usted volverá a pelearse conmigo.


  —No es ésa mi intención.


  —O que a usted se le ocurre la descabellada idea de querer apoderarse de mi persona más tarde, cuando le hayamos entregado la carga en el Paraná.


  —¡Señor!


  —No se moleste usted en hacer como si yo no adivinase sus pensamientos. Pero probablemente, para evitar esas necedades se le ha ocurrido a Jordán la idea de darle el coronel como tutor.


  —¡Eso se le ocurre a usted!


  —A Jordán se le ha ocurrido y no a mí.


  —Pruébemelo.


  —Venga a la balsa y haga que el coronel le dé los poderes que ha recibido.


  —¡Mil rayos! ¿Tiene poderes?


  —Pregúnteselo.


  —¡Que las enseñe! ¿Por qué no habla? ¿Por qué se esconde detrás de la garita? Si tiene esos poderes, yo me considero ofendido y no les acompañaré por nada del mundo. Tengo que hablarle.


  —Venga usted.


  Saltó a la balsa y yo detrás de él. En su cólera no había prestado atención a lo que hacían los balseros. La balsa no estaba sujeta más que por una punta a la orilla. El Mayor hizo una señal a sus soldados de que se quedasen en la orilla y corrió hacia el coronel.


  —¡Ahora suelten! —ordené a los balseros, siguiendo al colérico Mayor.


  Cuando le alcancé, estaba junto al coronel, haciéndole preguntas que éste no sabía cómo responder.


  —No se enoje con él —dije yo a Cadera. —Usted no puede modificar las cosas. Y para que, en un exceso de cólera, no intente cometer una imprudencia, le prestaré a usted un servicio de amigo al impedírselo.


  Mientras decía estas palabras, le arranqué las pistolas del cinturón.


  —Señor, ¿qué atrevimiento es ése? —me gritó.


  —No me atrevo a nada, a nada absolutamente.


  —¿A eso llama usted nada, absolutamente nada, y me está robando?


  Se paró. Su gente chillaba en la orilla, con gritos que llegaban hasta nosotros y que nos hizo dirigir nuestras miradas hacia ellos. La balsa había sido soltada y se alejaba ya de la orilla, hacia donde el agua tenía una gran profundidad.


  —¿Qué es esto? ¿Qué significa? —gritó Cadera—. ¡Que se vuelva a atracar inmediatamente!


  —Esto quiere decir —le contesté— que usted es mi prisionero y que lo mataré inmediatamente en cuanto dé un solo paso.


  Le puse sus propias pistolas al pecho.


  —¿Prisionero? ¿Matar? ¿Señor, está usted loco? —me preguntó, palideciendo.


  —Estoy probablemente más en mis cabales que usted, que tan bien ha caído en la trampa.


  —Coronel, ayúdeme usted.


  El aludido se encogió de hombros y no dijo una palabra.


  —Usted se calla. ¿Está al lado de este...?


  —Le ruego que no pronuncie ninguna palabra que pueda ofenderme


  —le interrumpí en tono de amenaza—. No lo consiento.


  —Y yo no consiento este tratamiento. Mis soldados dispararán sobre usted. Se lo ordenaré, se lo...


  —Usted no hará nada, absolutamente nada; se encuentra en mi poder y al primer movimiento en falso, al primer grito, lo pagará usted con su vida. ¿No ve que sus soldados no pueden auxiliarle?


  Lo cogí por el brazo y lo saqué de detrás de la garita. La balsa había entrado en aguas más impetuosas y se alejaba rápidamente del sitio en que había estado anclada. Los soldados habían vuelto a montar y seguían por la orilla, río abajo.


  —¡Maldición! —juró el Mayor—. Vamos navegando y allí en frente están mis soldados, y por allá abajo viene, el mismo Jordán con una gran cantidad de...


  —De estúpidos —le interrumpí riendo— que nos quieren atrapar.


  Esta es una historia muy desagradable para usted y muy alegre para nosotros.


  En la dirección en que habíamos venido, a lo largo de la orilla, apareció una larga hilera de jinetes. Reconocí efectivamente al general Jordán con varios oficiales a la cabeza y ahora se reunieron con los que nosotros habíamos dejado en tierra.


  Se les veía cambiar preguntas y respuestas. Extendían las manos para señalarnos y de pronto se oyó un griterío de furor que llegó hasta nosotros.


  Los jinetes descabalgaron y echaron mano a sus fusiles. Se oyeron los disparos, pero felizmente estábamos ya tan lejos de la orilla que, teniendo en cuenta la gran anchura de la corriente, no nos alcanzaron.


  El Mayor se encontraba en una situación de ánimo que rayaba en desesperación. Durante algún tiempo desató sobre nosotros y contra sí mismo una serie de terribles insultos y luego se sentó sobre un tronco, para mirar fijamente ante, sí, sin decir palabra.


  Por la orilla nos seguían los soldados. Cuando los juncos y los matorrales les dificultaron ir a caballo, los vimos desaparecer. Se alejaron algo del río, para llegar al campo abierto, donde podrían cabalgar más de prisa. Nos siguieron mientras les fue posible. Bueno, nosotros felizmente habíamos escapado de sus manos.


  CAPÍTULO X


  


  RIO ARRIBA


  Yo creía que habíamos escapado a nuestros perseguidores, pero mis compañeros temían que volviéramos a caer en sus manos. Notamos que las tropas intentaban seguirnos por la orilla derecha del río, pero los recodos de la corriente nos eran tan favorables que nuestra balsa flotaba más rápidamente de lo que ellos podían correr a caballo y así sucedió que mis acompañantes, después de unas pocas horas, se sintieron tranquilos y seguros.


  El Mayor Cadera estaba furioso, pero nosotros nos reíamos de su rabia y, hacia el mediodía, lo dejamos en una de las islas flotantes de que tan rico es el río. Poco después atracamos a la orilla izquierda para dejar allí al estanciero y a su hijo con sus caballos, pues ambos querían volver a su casa.


  Después de darnos las gracias y de despedirnos cordialmente, se marcharon con el deseo amistoso de volvernos a ver pronto.


  Hicimos un feliz viaje y la balsa nos llevó a Buenos Aires, en donde los balseros recibieron la remuneración estipulada y algo más. El coronel se despidió con palabras de agradecimiento que, seguramente, eran sinceras. Nosotros persistimos, naturalmente, en nuestro primitivo plan de ir al Gran Chaco y Turnerstick me pidió con tanta insistencia que lo dejase venir a él con su favorito el timonel en nuestra compañía, que tuve que acceder.


  Algunos días bastaron para que él tomase las disposiciones necesarias con relación a su barco y de nuevo nos dispusimos a marchar.


  Como era provechoso y favorable utilizar el vapor desde Buenos Aires hasta Corrientes, mis compañeros vendieron sus caballos, pero yo conservé mi alazán, pues no esperaba encontrar fácilmente un animal tan magnífico. Aunque me opusieron algunas dificultades a causa del caballo, pude, sin embargo, convencer al capitán. El alazán fue colocado entre balas, cajones y barriles qué estaban sobre la cubierta de proa. Se encontraba como en una pequeña cuadra, aunque no tenía techo sobre él.


  El rio de la Plata es, después del Amazonas, el sistema hidrográfico de Sudamérica más importante. Se forma de la conjunción del Uruguay con el Paraná y hay que considerarlo como el río más ancho de la Tierra.


  Poco después de la unión de ambos ríos, tiene cuarenta kilómetros de anchura. En Montevideo alcanza una anchura de ciento cinco y en la desembocadura,


  hasta


  doscientos


  veinte


  kilómetros.


  Esta


  desembocadura, de doscientos veinte kilómetros, tiene un agua amarillenta y fangosa que, hasta ciento treinta kilómetros mar adentro, se distingue del agua del mar.


  La profundidad del Paraná es, en el lugar en que contribuye a la formación del de La Plata, de treinta metros, con un ancho equivalente.


  Es seguramente el mayor río sudamericano, pero no tiene un curso uniforme, sino que a menudo se divide en varios brazos y forma islas que a veces son de importancia.


  Es muy rico en pesca aunque, a causa de su agua turbia, se vea raramente moverse algún pez.


  Además de en Rosario, nos paramos algunas veces, pero yo no bajé del barco porque quería permanecer a bordo hasta que pasásemos la provincia de Entre Ríos. Fácilmente podíamos encontrar a alguien que nos hubiese visto con Jordán y entonces no tendríamos la vida segura.


  Tampoco vi ni Santa Fe ni Paraná, pues precisamente en estos lugares era donde había que temer más tales encuentros.


  Hasta que no tuvimos tras de nosotros a estas dos ciudades, no estuvimos bastante tranquilos. Pasamos luego por Puerto Antonio y La Paz, y nos dirigimos a la embocadura del río Guayquiaro, que desemboca en el Paraná por el Este.


  A bordo reinaba gran animación. Había gente de todas las provincias, hasta indios con sus mujeres, que no producían la impresión que yo tenía de los sioux, apaches y comanches.


  Los blancos presentaban todos un aspecto guerrero. Sabían que la provincia de Entre Ríos planeaba una revolución y, en tales circunstancias, no podían sentirse seguros ni aun en el barco. Por eso, cada uno llevaba colgadas tantas armas como podía.


  Entre los indios me chocó un joven que resaltaba favorablemente de entre los demás. No era más hermoso que los otros pieles rojas, tampoco iba mejor vestido, pero llevaba consigo una acompañante, según me pareció enferma, a la que dedicaba grandes cuidados.


  Era vieja y parecía ser su madre, pero el cariño filial no es cosa muy rara entre esta gente. Ambos estaban pobremente vestidos. El indio no llevaba más que una camisa, un pantalón corto, un par de viejos zapatos y un cuchillo metido en la cuerda que llevaba atada alrededor de la cintura. Sus ojos mostraban más inteligencia de la que se acostumbra ver entre los indígenas. Tal vez fuese su mirada cariñosa y preocupada lo que me indujo a pensarlo así.


  Además, había otra persona que también llamó poderosamente mi atención, aunque no se trataba de un indio, sino de un blanco que era precisamente todo lo contrario que el primero.


  Estaba sentado en la cubierta de popa, cerca del timonel, y había escogido su sitio de manera que podía observar toda la cubierta sin que él mismo fuese muy notado ni menos molestado. Era como si se esforzase en llamar lo menos posible la atención. Iba muy bien vestido, a la moda francesa, y su barba la llevaba cortada al uso del país. Sus rasgos, sus ojos obscuros y penetrantes, hacían presumir una inteligencia y una fuerza de voluntad extraordinarias. El color tostado de su rostro no hacía posible tomarlo por un héroe de salón. Por estar inclinado y sentado, no pude juzgar su figura, pero me pareció que tenía aspecto de militar, de oficial y no de un subalterno.


  No lejos de él estaba sentado un negro que probablemente era su criado, pues tenía su vista fija casi continuamente en él, con atención al mismo tiempo cariñosa y llena de respeto, para adivinar en el acto cualquier deseo u orden de su señor. Ambos habían subido a bordo en Rosario y, desde entonces, permanecieron alejados de los demás pasajeros.


  El capitán Frick Turnerstick había trabado amistad ya desde el primer cuarto de hora de nuestro viaje con el capitán del barco, no separándose un momento de su lado. Pronunciaba grandes discursos y el otro le escuchaba en silencio y sonriendo a veces.


  Hans Larsen, nuestro tranquilo timonel, no cambió ni una sola palabra innecesaria con nadie. Estaba sentado silenciosamente entre los cajones y demás equipajes, contemplando el espectáculo que ofrecían la cubierta y el río con sus orillas. El hermano Hilario estaba conmigo. En cambio, los hierbateros vagaban de un lado a otro, trabando amistad con todo el mundo, como es costumbre entre esta gente.


  Un viaje por el Paraná es cosa muy distinta de una expedición por el Rin, el Danubio o el Elba. Aparte de las personas, el curso del río, con sus orillas e islas, ofrece un panorama que cambia continuamente, cosa especialmente interesante por la vegetación que es tanto más tropical cuanto más se avanza hacia el Norte.


  Las orillas son bastante pendientes a ambos lados, formación que se llama en el país «barranca». Son de color gris y casi siempre de más de treinta varas de altura y constan de dos capas, separadas por una línea continua de conchas petrificadas, de piedra caliza y tosca; con este último nombre se designa una arcilla dura pero que sin embargo se puede elaborar.


  Estas barrancas están peladas en parte o cubiertas cíe espesos matorrales, entre los que se notan diversas clases de palmeras. A - veces estas orillas pendientes están interrumpidas por una cortadura abierta por un arroyo o un riachuelo.


  Pero no se crea que siempre se ven las orillas. La anchura de la corriente y la riqueza de islas que existen entre sus brazos lo impiden.


  El barco camina siempre por uno de estos brazos que forman largos c-nales, modificando de tal manera su cauce en el período de las lluvias y de las inundaciones que la navegación tiene que cambiar muy a menudo su curso.


  Habíamos convenido en no viajar más que hasta Goya, entrando desde allí en el Gran Chaco. Por este recorrido de más de setecientas millas pagué en primera clase, y en dinero alemán, escasamente cien marcos, en cuyo precio estaba comprendida la manutención, muy buena, y hasta vino. Los hierbateros, como pasajeros de clase inferior, pagaron probablemente la mitad. En este sentido no parecía reinar gran seriedad. Vi llegar a bordo a indígenas que, a pesar de su declaración de ser pobres y de no llevar dinero, obtuvieron pasaje.


  Se comía generalmente sobre cubierta. Luego se reunían alrededor de la mesa los indios y las indias, y recibían tal cantidad de sobras de la comida que también quedaban ahítos. Por la noche toda esta gente se quedaba arriba cómo y dónde les parecía. Si se daba un paseo, había que tener gran precaución para no tropezar con alguno de los durmientes.


  Como todo el mundo iba provisto de sus armas y no existían limitaciones para la caza, desde por la mañana a la noche se oían las descargas de los fusiles. Se tiraba contra todo lo imaginable, y había multitud de animales sobre los que disparar.


  Primeramente hay que citar las aves acuáticas, de las que había grandes cantidades. Las que más frecuentemente se veían eran cuervos, pájaro muy interesante para los viajeros por sus costumbres extrañas. Se les podía ver en grandes grupos sobre las pequeñas islas, objetos flotantes o troncos y ramas de árbol que sobresalían del agua en los lugares vadeables. Si se les asusta, se tiran de modo muy cómico al agua, escapándose a nado. El cuerpo está completamente sumergido, de modo que únicamente se les ve la cabeza y una parte del cuello. El cabeceo apresurado y los movimientos angustiosos de la cabeza en todas direcciones hacen reír al más serio.


  Más temerosos aún que los cuervos, son los patos, que se ven a menudo a centenares, pero sin que se les haga blanco.


  El más hermoso de ellos es el pato real, de plumas verdes con reflejos metálicos, y junto a la bandurria, una especie de becada, se ven gaviotas y golondrinas, así como cisnes blancos y negros. En las lagunas o sobre las islas bajas se ven cigüeñas, llamadas aquí tujujú, y entre los juncos de los pantanos buscan su presa garzas de diversas clases.


  A veces, sobre todo a las primeras horas de la mañana, se ve deslizarse por la orilla a un jaguar que desea cazar alguna capybasa, cuya carne parece preferir a la de otros animales.


  Se disparaba con preferencia sobre los caimanes, llamados aquí jacarés. Reposan en los lugares arenosos que van hacia la orilla sin gran, pendiente y no se les puede sacar fácilmente de su tranquilidad.


  Aunque media docena de balas reboten en las cercanías de estos feos reptiles, no se mueven por esto. Hasta que una o varias balas reboten sobre su fuerte coraza, no se deciden estos animales a cambiar de sitio y dirigirse al agua, de la que, al nadar, sobresale generalmente la mitad de la cabeza.


  Las balas eran todas perdidas, pues únicamente aquella que da en las partes blandas, muy protegidas por la coraza, puede herir al animal.


  A causa de uno de estos animales, se estableció una especie de amistad silenciosa entre mi persona y el pasajero citado. No tomó parte en la caza, pero cuando se disparaba sobre los cocodrilos, se levantaba para ver el resultado. Volvía siempre a su sitio, moviendo la cabeza despreciativamente.


  Nos aproximábamos a un trecho de la orilla sobre el que descansaban numerosos jacarés, lo que pareció despertar sus deseos cinegéticos. Casualmente, yo estaba en sus cercanías y oí que pedía su escopeta al negro. Tal vez tenía la intención de demostrarnos que, para él, era un juego matar a un cocodrilo.


  Se acercó con la escopeta a la barandilla de la cubierta y disparó los dos tiros contra uno de aquellos animales. El primer disparo falló, viéndose como daba en la arena, el segundo dio al animal en la espalda.


  Este levantó la cabeza un poco, la dejó caer nuevamente y siguió echado, como si solamente le hubiese tocado el cuerpo un guisante.


  Así como al principio la cara del cazador tenía una expresión de victoria, ahora presentaba la expresión de colérico desengaño. Me echó una rápida mirada, como si se avergonzase, y devolvió la escopeta al negro.


  —¿La cargo? —preguntó éste.


  —No, los cocodrilos son invulnerables —contestó volviéndose a sentar.


  —En esa postura, cuando reposan sobre su vientre, es efectivamente casi imposible matarlos —me dijo el hermano, que había oído también aquellas palabras.


  —¿Por qué no? —pregunté.


  —¿Dónde se puede colocar la bala?


  —En el ojo.


  —¡Imposible! Y yo también soy un buen tirador.


  —No es necesario dar exactamente en el ojo. Hay un sitio en el que el hueso es muy fino, de modo que la bala lo puede atravesar.


  —¿Y usted cree que puede dar en ese sitio?


  —¡Claro! Y hasta espero darle en el mismo ojo.


  —Me gustaría verlo. ¿Quiere usted?


  —Si usted lo desea, con mucho gusto, querido hermano. Diga contra qué animal he de disparar.


  Al decir estas palabras cogí mi rifle, del que me podía fiar. Con él había tenido que disparar ya otros tiros más difíciles, tiros en los que uno se jugaba la vida.


  El lugar en cuestión quedaba ya detrás de nosotros y tuvimos que esperar hasta que vimos otro jacaré. El pasajero me observaba curiosamente y yo mostraba la expresión más indiferente del mundo.


  Después de algún tiempo, vimos dos cocodrilos echados en la orilla.


  Estaban separados aproximadamente unos veinte pasos uno de otro y ambos a unos diez pasos del agua.


  —¿Ahora? —me preguntó el hermano.


  —Sí —contesté—. Fíjese bien.


  Me acerqué a la borda y levanté el rifle. El extranjero me miraba con la mayor atención, lo que, sin embargo, no estaba muy justificado, pues matar un cocodrilo no es ninguna obra de arte para un hombre del Oeste.


  Los dos animales estaban de medio perfil al barco, la mejor posición para un tiro seguro. Había otras personas que también querían disparar sobre ellos, pero el hierbatero, que estaba algo alejado, vio que yo tenía el arma en la mano y les gritó:


  —¡No tiren ustedes, señores! ¡Ahí hay uno que les enseñará cómo hay que hacerlo!


  Todas las miradas se dirigieron hacia mí, lo que no me alegraba, pues si los dos cartuchos que yo había cargado no estaban fabricados sin defectos, fallarían mis tiros y me pondrían en ridículo.


  Ahora estaba el barco tan cerca que el momento era el más apropiado. Me eché el fusil a la manera de la gente del Oeste a la cara y disparé dos veces, aparentemente sin haber apuntado, pero sólo aparentemente.


  El cazador de la Pradera cierra el ojo izquierdo antes de levantar el fusil para tomar el punto de mira. Por la larga práctica, alcanza la habilidad de poner el cañón inmediatamente en el eje de la vista, sin tener que probar mucho tiempo. En el mismo instante que el fusil toca su mejilla, está ya apuntado y puede dispararse el tiro.


  Toda la habilidad consiste en poner inmediatamente el cañón en el eje de la mirada. Esto evita buscar y apuntar durante mucho tiempo, con lo que se cansa el brazo y llega a temblar.


  El hombre del Oeste que empieza está durante horas enteras ensayándose con el fusil sin carga. Con el ojo izquierdo cerrado y fijando el derecho en el objetivo, levanta y baja rápidamente el fusil hasta que alcanza la habilidad de poner inmediatamente el cañón en la dirección del objetivo y encontrar el punto de mira. Muchos no llegan a
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  adquirir nunca esa habilidad y son malos cazadores, pues muchas veces depende la vida de ser el primero en disparar.


  Para los demás, parece incomprensible que alguien pueda, sin prepararse lentamente y sin que, al parecer, apunte cuidadosamente, levantar con rapidez el fusil, disparar al instante y dar en el centro. La rapidez con que esto sucede es desconcertante, pero no es más que el resultado explicable de una larga e incansable práctica.


  


  


  


  Así fue también ahora. Levantar el fusil, disparar dos veces y bajarlo fue obra de un segundo. El primer caimán se levantó, dio un golpetazo con el rabo y cayó de nuevo. El segundo dio cuatro o cinco pasos hacia adelante, se paró, alzó la cabeza, cayó de lado luego sobre el lomo y se quedó inmóvil. Ambos estaban muertos. Se oyeron aplausos.


  —Dos tiros maestros y extraordinarios —dijo el extranjero—. ¿O ha sido casualidad?


  —No, señor; han sido muy fáciles —contesté.


  Me echó una mirada extrañada por debajo de sus enarcadas cejas, se quitó el sombrero, me hizo una reverencia profunda y cortés, y volvió a su sitio.


  Desde allí noté yo que prestaba gran atención a mi persona y a todo lo que yo hacía. Di orden al hierbatero de que se enterase discretamente de quién era. Este hizo todo lo posible y me trajo por fin la contestación de que nadie, fuera del capitán, lo conocía y éste no había querido decir su nombre y únicamente había indicado que el señor era un célebre oficial, quien le había ordenado que guardase silencio y callase.


  Naturalmente, esta contestación era muy apropiada para aumentar mi curiosidad.


  Así llegamos hasta cerca del río Guayquiaro. El tiempo, que hasta ahora nos había sido favorable, pareció haberse causado de ello. El horizonte tomó, por el sur, un color amarillento sucio y los altos tallos de los juncos, así como las ramas de los arbustos, empezaron a moverse.


  El capitán dirigió repetidas veces su mirada hacia el cielo, poniendo cara sombría. Luego se me acercó Frick Turnerstick y me dijo:


  —Señor, el capitán cree que se avecina un pampero y pone una cara como un ciclón. ¿Es peligroso el airecillo de las Pampas? ¡No estamos en alta mar!


  —Pues por eso precisamente hay causas sobradas para abrigar grandes temores. En alta mar no hay que temer mucho una tempestad, no habiendo en las cercanías ni tierra ni arrecifes, pero aquí puede echarnos a la orilla o contra una de las islas cercanas.


  —Entonces, que el capitán eche las anclas y que espere a que haya pasado el chubasco.


  —Eso se dice fácilmente, señor. Para andar es necesario tener lugar apropiado y, aun teniendo éste, el barco, durante la tempestad, tira de la cadena, acabando por romperla y encallar.


  —No puedo creerlo.


  —Porque todavía no habéis visto ningún pampero.


  —Bueno, que venga ese señor pampero. Ya veremos si tiene dientes.


  —Esperemos no caer en ellos.


  A pesar del poco tiempo que había durado esta conversación, había cambiado notablemente el cielo. Parecía como si anocheciese y una fuerte corriente de aire, silenciosa, doblaba las plantas hasta el suelo.


  Me dirigí a proa para ver mi caballo y atarlo más fuertemente. En este momento el capitán nos gritó:


  —¡El pampero viene! No será seco, sino húmedo. Despejen cubierta, señores. ¡Vamos, en seguida!


  Los criados del barco corrían de un lado a otro para atarlo todo convenientemente. Yo saqué mi caballo de entre las cajas y balas, pues se hubiese espantado a su caída, y lo llevé, sin preguntar si eso estaba permitido, al centro del barco, bajo el toldo de lona y allí lo até a una argolla de hierro que había en el suelo.


  Cuando salí de debajo de este toldo, el cielo estaba completamente negro y el vendaval que se aproximaba me cubrió de una gran cantidad de polvo, arena y toda clase de porquerías. La superficie del río, hasta ahora completamente lisa, era revuelta hasta sus profundidades y levantaba olas espumeantes por la proa del barco, hasta cubierta. El capitán se agarraba con todas sus fuerzas a la barandilla de hierro del puente de mando.


  Cuatro hombres sostenían el timón, cuya rueda casi no podían sujetar. Yo casi fui arrojado al suelo. Un golpe y el toldo de lona fue arrancado y arrastrado por el viento. Mi caballo quería soltarse y coceaba. Desenrollé el lazo, se lo eché al animal a las patas traseras y tiré hasta que se cayó, y luego le até el otro extremo a las patas delanteras, de manera que mi alazán no pudiera levantarse ni hacer destrozos.


  Ahora ya era noche completa en derredor nuestro y el huracán nos tenía a su merced. Iba a ver, por primera vez en mi vida, lo que era un huracán a bordo de un vapor en un río de las Pampas.


  CAPÍTULO XI


  


  NAUFRAGIO


  Gotas de agua como avellanas empezaron a caer, primero aisladas y luego en masas compactas, como si se derramase un lago.


  —¡A la campana! ¡Tocad, tocad sin interrupción!


  Así gritó el capitán, con una voz que apenas se podía oír, entre el bramido del huracán. Oí el tañido de la campana muy débil, como si viniese de la lejanía y tuve que pensar en la conveniencia de bajar de la cubierta.


  No era fácil, con la obscuridad que reinaba y con el huracán, alcanzar la escalera y allí me encontré a Turnerstick, que, con su orgullo de marino, había querido desafiar el «vientecillo», pero que, por fin, había tenido que huir ante él.


  —¡Caramba! —me dijo—. No me lo figuraba. Esto es el mismo infierno.


  Tuvo que gritar estas palabras para que pudiese entenderle. No le contesté. ¡Y qué espectáculo abajo! Ya no había diferencia entre los pasajeros de primera y segunda clase. Todo el mundo estaba sentado, tendido y caído unos sobre otros.


  El barco se movía de proa a popa y de babor a estribor, de tal manera que únicamente los hombres muy fuertes podían permanecer de pie. El que soltaba su apoyo, aunque no fuese más que por un instante, rodaba en el acto por el suelo.


  A alguien se le había ocurrido la buena idea de encender las lámparas colgantes. Aquella luz alumbraba una escena absurda. Hans Larsen estaba de pie, con las piernas abiertas y firme como una roca en el mar. Tres indios y un blanco se agarraban a él. El negro del oficial rodó de pronto entre las piernas y se acabó el equilibrio: el hermoso grupo cayó al suelo rodando, hasta que tropezó con un obstáculo y no pudo seguir.


  La vieja india enferma permanecía echada en un rincón, junto a la escalera. Su hijo estaba arrodillado a su lado y trataba de protegerla con su cuerpo. Yo aproveché un instante de relativa calma, saqué mi cuchillo y clavé su hoja en el mamparo, utilizando la culata del fusil como martillo. Sujetándome en el puño del cuchillo, estaba de pie sobre ambos, tratando de defenderlos con los pies de los que hasta nosotros rodaban. El indio me mostró su agradecimiento con una mirada.


  Ni aun con las grandes olas de alta mar se hubiese podido producir mayor confusión. Las olas del río jugaban de tal modo con el barco que yo casi no podía sostenerme con el cuchillo. Tuve que cambiar a menudo de mano, pues no aguantaba el dolor que en ellas sentía.


  A esto había que añadir el bramido y el silbar del huracán, el ruido de la lluvia, que parecía querer atravesar la cubierta, el quejido de la máquina de vapor. ¡Si se rompiese y estallase una de las lámparas!


  Todo infundía pavor y era una gran suerte que, por el rugido de los elementos desencadenados, no se pudiesen oír las voces de las personas.


  Pero en cambio se percibían claramente los truenos, tan terribles como no los había oído nunca. Tras los fuertes cristales de las pequeñas ventanas, se veía brillar relámpago tras relámpago. Pero éstos no eran líneas de zigzag o cintas, sino que caían como grandes masas de fuego.


  No había más que un consuelo, que tan desenfrenado estruendo no duraría mucho tiempo.


  Yo ya había tenido que capear bastantes tempestades, pero tan tremenda como ésta ninguna, fuera de una tempestad de nieve, con rayos y truenos, en el territorio de los sioux.


  Precisamente pensaba en este último acontecimiento y lo comparaba con el actual, cuando todavía empeoró la situación. Recibimos todos un golpe al que ni las fuerzas de un gigante hubiesen podido desafiar.


  Hasta aquellos que hasta ahora se habían sostenido fueron arrojados al suelo con gran violencia. Y he aquí que el barco ya no cabeceaba, parecía haber encontrado un apoyo y únicamente de vez en cuando se movía en la popa.


  Pero la alegría que hubiésemos podido sentir con ello habría sido de corta duración, pues notamos que el piso no estaba horizontal, sino alzado en la proa y durante una pausa que hizo el huracán yo oí claramente aquel ruido tan especial que se produce cuando las ruedas de un vapor se mueven en el aire, en vez de hacerlo en el agua.


  Acababa de levantarme y me sujetaba al cuchillo. Turnerstick se me acercó gritando:


  —¡Embarrancado en la orilla!


  —No, ha chocado contra otro barco o contra una balsa — le contesté gritando también para que pudiera entenderme.


  —Es posible que tenga usted razón. Corramos a cubierta.


  Por el golpe que habíamos sufrido, felizmente no había sido derribada ninguna lámpara y éstas alumbraban una escena pacífica con relación a las anteriores. Como el barco ya no se movía, se podía uno mantener de pie con mayor facilidad, a pesar de la inclinación del piso y algunos se figuraban el nuevo y terrible peligro que acercaba sus garras hacia nosotros.


  Turnerstick echó a correr y el piloto se abrió paso hacia la escalera.


  Yo quise seguirle y saqué eón todas mis fuerzas el cuchillo de la pared, pues podía llegar la ocasión de que tuviese que hacer uso de él.


  Mientras trabajaba, mi mirada se fijó en el indio y su madre. La levanté y la llevé en brazos hasta la escalera, haciéndole a él una seña dé que me siguiese.


  Llegados arriba, vimos un espectáculo que nos erizó el cabello. La lluvia había cesado de repente y ante nosotros y encima el cielo seguía siendo negro, pero por el sur ya comenzaba a clarearse, por lo que empezaba a desaparecer la oscuridad y nosotros pudimos ver lo que había en derredor nuestro.


  El barco había chocado con una enorme balsa y, levantándose cada vez más por la proa, se había montado sobre la proa de aquélla. Estaba encallado sobre enormes troncos, pero no se movía por haber sido parada la máquina.


  En cambio, la popa estaba tan hundida, que únicamente sobresalía del agua la rueda del timón, la rueda con los cuatro hombres que no abandonaban su puesto, aunque las olas les llegaban hasta por encima de los hombros. Aquellos valientes eran la personificación del más fiel cumplimiento del deber.


  No se podía ver si nos encontrábamos entre dos islas o entre una isla y la orilla. A ambos lados había tierra plana que, a nuestra izquierda, estaba cubierta solamente de juncos, mientras que a la derecha se alejaba paulatinamente el suelo de arena pelado, limitado por matorrales, sobre los que sobresalían más arriba las copas de los árboles.


  El huracán soplaba en dirección contraria a la del río. La fuerza hacía que el agua se parase, haciendo profundos agujeros, de los que salían olas altísimas que se sucedían unas a otras y se convertían en espuma y en polvo.


  El caudal del río no era ancho en el sitio en que nos encontrábamos.


  Eu tiempo claro, tranquilo, dos embarcaciones podían cruzarse fácilmente, hasta una balsa hubiese pasado al lado de un vapor, pero con este huracán y la obscuridad que había tenido, la desgracia era casi inevitable.


  Los balseros habían oído sonar la campana, pero ya era demasiado tarde. El vapor, empujado por el huracán, chocó contra la balsa, levantándose sobre la proa.


  Felizmente, al acaecer el choque, el cielo se había aclarado lo bastante para que los balseros pudiesen ver su situación y se habían dividido. La mitad de ellos trabajaba en la proa con los largos remos, y los otros detrás. Los primeros apenas tuvieron tiempo de saltar hacia atrás, pues el vapor chocó inmediatamente contra la primera parte de la balsa, montándose sobre ella. Corrieron hacia la parte de atrás, donde estaban los remeros, ayudándoles a llevar esta parte de la balsa a la orilla, que era la que quedaba a nuestra izquierda y la más cerca de ellos, donde sujetaron la balsa por medio de las amarras, siempre dispuestas, y de algunas estacas.


  El capitán había hecho parar la máquina, pero ya era tarde. La proa estaba sobre los troncos y el barco parado. La cubierta estaba por la popa, como ya hemos dicho, bajo el agua. El bote salvavidas estaba atado demasiado corto y había sido arrastrado hacia abajo, llenándose de agua y hundiéndose.


  Los fuertes bejucos que unían los troncos que formaban la balsa se habían roto en parte y los enormes maderos golpeaban continuamente el casco del buque. Si conseguían abrir un agujero, el barco tendría que hundirse en pocos minutos. En el remolino que entonces se produciría habría numerosas víctimas entre los pasajeros. Por lo tanto se aconsejaba pasar a tierra lo más rápidamente posible y esto sólo podía verificarse a nado, puesto que se había hundido el bote.


  El capitán mandó dar contramarcha, pero como las ruedas no tocaban el agua, el barco no podía soltarse de este modo. Quizá fuese posible soltarlo quitando por medio de las hachas los troncos sobre los que estaba sujeto. Pero esto era una empresa peligrosa, porque la balsa subía y bajaba con el barco y podría producirse una avería.


  Era imposible esperar tanto. Detrás de nosotros vinieron a la cubierta los hierbateros y el oficial con su suegro. Más gente los empujaba. Era de esperar en breve una gran confusión que dificultaría aún más el salvamento.


  Transporté a la india hasta donde estaba mi caballo, aun amarrado al suelo e intentando libertarse con todas sus fuerzas. Pregunté al hijo si sabía nadar. Me indicó que sí con la cabeza, pero me dio a entender, por medio de señas, que él dudaba poder llevar a su madre nadando a tierra a causa de las terribles olas. En este momento yo soltaba a mi alazán para llevar conmigo, a caballo, a la mujer, cuando el oficial me cogió por un brazo y me dijo gritando:


  —Yo puedo llegar al otro lado, pero llevo papeles importantes que no pueden mojarse. ¿Quiere usted llevarlos consigo?


  Le dije que sí y me dio una cartera que metí dentro del sombrero, sujetando éste a la cabeza con el pañuelo. Después de haberme colocado el lazo alrededor del cuello, sobre los hombros, y haberme colgado los rifles, me monté a caballo, subiendo conmigo a la india.


  Era ya tiempo. Los pasajeros acudían en grandes masas sobre cubierta y su gritería apagaba el ruido del huracán. El hermano había saltado al agua y los hierbateros lo siguieron, así como el oficial con su negro.


  Yo dirigí el caballo hacia la popa de la cubierta, hasta que el agua que la bañaba llegó casi a la silla. Entonces hice que pasara del barco al agua. El indio me seguía, pues quería permanecer al lado de su madre a toda costa.


  Las olas nos cogieron con tal fuerza que la cabeza del caballo desapareció y a mí me llegaron hasta el pecho, pero el fuerte animal salió pronto de nuevo a la superficie.


  Era una suerte que el pampero llevara las olas hacia arriba en vez de hacia abajo, pues de lo contrario hubiéramos sido arrastrados hasta allí donde la orilla caía a pico sobre el agua y no hubiésemos podido llegar a tierra. A pesar de ello, hubo que hacer grandes esfuerzos para llegar a tierra firme. El caballo resistió. Yo, cada vez que se aproximaba una ola, tenía que alzar a la india para que no se mojase la cara.


  Por fin el alazán pisó tierra firme, a la que aun no habían llegado los otros nadadores. Me apeé, coloqué a la india en el suelo y me solté el lazo. Se lo eché primero al hermano, al que arrastré a tierra, luego al hierbatero Montero, que tan pronto como estuvo en tierra utilizó también su lazo para hacer lo mismo. Así conseguimos, poco a poco, sacar a todos a la orilla, donde devolví al oficial su cartera, que había quedado completamente seca. Por lo demás, yo estaba tan mojado como los otros.


  Entretanto había aclarado casi por completo. El barco seguía no muy lejos de la orilla, sobre la balsa, y veíamos a cada uno de los pasajeros que se habían dirigido todos a la parte de popa que sobresalía del agua.


  Oíamos sus gritos, a pesar del huracán, y veíamos por sus movimientos que sentían gran temor. El barco se hundía por la popa cada vez más. Los cuatro timoneles se habían dirigido hacia adelante, pues la rueda estaba completamente cubierta por las olas. También por la proa empezaba a hundirse.


  Los balseros se habían atrevido a ir con sus hachas a la segunda parte de la balsa, para separar aquella sobre la que estaba el barco. Las lianas fueron cortadas y el agua arrastró un tronco tras otro, sin que se pudiese evitar que los enormes maderos chocasen con fuerza contra el casco del buque.


  Ahora las ruedas tocaron de nuevo el agua. El vapor se separó un poco, dando contramarcha y luego hacia adelante, para encallar en la orilla plana. Era la última oportunidad, pues se vio que en la proa se había abierto una vía de agua.


  El agua se precipitó por la brecha y empezó a llenar los departamentos inferiores. La cubierta de popa se había ya alzado y fue sujetada, una vez echadas las dos anclas, así como la proa, por medio de los fuertes bicheros que había a bordo, de manera que el barco no se podía echar de costado.


  Luego fue sacado el bote del agua y achicada la que tenía para llevar a los pasajeros a tierra, en cuanto las olas no fueran tan altas.


  Si hubiésemos sabido que el peligro se dominaría de esa manera, nos hubiésemos quedado a bordo y no nos hubiéramos mojado tanto.


  No podía pensarse en continuar el viaje, pues el barco no podía seguir adelante con su avería y tenía que permanecer en aquel sitio hasta que aquélla fuese reparada. El agua llegó pronto al cuarto de las máquinas y apagó el fuego.


  Naturalmente, todo esto no había sucedido con la rapidez con que se puede contar. Desde el choque habían sido precisas casi dos horas para poner en seguridad el barco. Hasta entonces la furia del huracán había disminuido bastante y los pasajeros fueron llevados poco a poco a tierra.


  Luego el capitán se hizo llevar hasta la balsa, para echar un sermón a los balseros, aunque éstos no lo habían merecido. Les exigió indemnización, pero ellos también lo hicieron a su vez, pues la salvación del vapor les había costado una parte de la balsa. Se les echó en cara que no habían hecho caso de las señales de la campana y ellos, en cambio, le demostraron que se había dejado llevar por el huracán a un brazo del río que debía ser utilizado exclusivamente por los balseros.


  Por último tuvo que darles la razón y decirles que se dirigieran a la Compañía dueña del vapor.


  Y nosotros, ¿qué íbamos a hacer?


  Con


  el


  fuerte


  viento


  se


  secaron


  nuestros


  vestidos


  extraordinariamente de prisa. Por bajo del cinturón, el agua no había conseguido mojarme, pero se necesitaba una salud a toda prueba para no enfermar.


  Era extraño, pero el baño produjo un efecto favorable en la india enferma. Su vestido, que era como una camisa, se había secado muy rápidamente y ella afirmaba que se encontraba ya perfectamente bien.


  El capitán nos dijo que hasta dos días después no podíamos esperar que subiese otro barco con el que pudiéramos continuar el viaje. Nos aconsejó que construyéramos cabañas con los matorrales y juncos y se declaró dispuesto a transportar a tierra todas las comodidades que había a bordo.


  También creía que las provisiones llegarían hasta entonces.


  Estuvimos conformes, pues seguramente no había para nosotros mejor alojamiento.


  Pero el indio, que me demostraba gran agradecimiento por el auxilio que yo había prestado a su madre, se acercó a mí y me dijo:


  —Señor, si no quiere usted permanecer aquí, donde no podrán ustedes resistir los mosquitos, en cuanto se calme el huracán, yo les podría llevar a un sitio mejor.


  —¿Dónde está?


  —Cerca de aquí hay un rancho en el que yo he servido. El propietario es también indio y pariente lejano mío. Se llama Antonio Gomara y los acogería a ustedes con alegría.


  —¿Cuánta distancia hay desde aquí?


  —A pie habrá unas tres horas, mientras que a caballo se podría hacer el camino en poco más de una hora.


  —Yo no podré aceptar su ofrecimiento, pues no puedo separarme de mis compañeros.


  —¡Si ellos pueden venir también!


  —Pero son nueve personas, además de yo mismo.


  —No son demasiadas. Únicamente lo que no me gustaría es que todos los pasajeros cayesen sobre el ranchero. Por eso le ruego que oculte adonde quiere dirigirse.


  El ofrecimiento me pareció oportuno. En el rancho seguramente viviría y dormiría mejor que a la orilla del río. Allí también podríamos remediar mejor el daño que el agua nos había producido. Así, pues, expliqué a mis compañeros el asunto y todos se mostraron dispuestos a aceptar el ofrecimiento del indio.


  Por el capitán averiguamos que no era de esperar otro barco antes de pasado mañana al mediodía; así, pues, podíamos permanecer en el rancho hasta por la mañana, sin necesidad de perder la ocasión de continuar el viaje. Dijimos a los que nos preguntaron que preferíamos entrar tierra adentro para buscar un refugio y estábamos dispuestos a partir cuando el oficial me rogó le escuchase unas palabras.


  Ya me había dado las gracias por haberle llevado a tierra la cartera sin que se hubiese mojado y ahora me dijo:


  —He oído que es usted extranjero, señor. ¿Me permite preguntarle cuál es el objeto de su viaje?


  —Desearía conocer el Gran Chaco —le contesté.


  —Es una expedición extraña y casi peligrosa la que se ha propuesto, señor. ¿Es usted tal vez explorador?


  —Sí —contesté para convencerle de que no tenía intenciones peligrosas para el país.


  —¿Se ocupa usted también de política?


  —No, ese campo está lejos de mí, lo más lejos posible.


  —Me alegro y así le quiero preguntar a usted si tiene ya un refugio fijo o si van ustedes a la ventura.


  —Yo voy a ir a un rancho, pero lo guardamos en secreto para que no vengan detrás todos los demás.


  —¿Quiere usted admitirme en su compañía, con mi negro? Tengo motivos importantes para no permanecer aquí.


  —Con mucho gusto. Sea usted bien venido.


  Así, pues, se unió á nosotros y el indio no puso inconvenientes. El que llegasen al rancho diez o doce era indiferente. Se trataba únicamente de evitar que viniesen demasiadas personas, que luego no podrían o no querrían pagar su alojamiento y su comida.


  Quise subir al caballo a la india que naturalmente venía también con nosotros, pero no quiso aceptarlo. Dijo que se encontraba perfectamente. Como hubiera sido ridículo que yo hubiese ido a caballo mientras los demás iban a pie, eché a andar también y dije a los demás que pusieran sus cosas sobre el caballo.


  CAPÍTULO XII


  


  ENCONTRAMOS ALOJAMIENTO


  La orilla, a subía, como ya hemos dicho antes, lentamente desde el lugar donde nos encontrábamos, hasta llegar a lo alto de la barranca. Los matorrales que teníamos que atravesar no eran muy espesos. Entre ellos se veían dispersas altas mimosas que sombreaban ampliamente el camino.


  A veces encontrábamos un charco pantanoso que podíamos rodear; por lo demás, el camino no presentaba, contra lo que habíamos creído, ninguna dificultad, principalmente porque el indio conocía la región con toda exactitud y no había temor de que nos extraviásemos.


  Dijo que aun había bastantes matorrales que avanzaban tierra adentro, pero que él sabía evitarlas.


  Más adelante cesaron los matorrales y atravesamos un claro bosque de mimosas. Los árboles estaban muy espaciados. Generalmente, no pasan allí de más de diez pies de altura, a causa de las plantas trepadoras, llenas de flores que se enredan en ellas hasta la copa y que ofrecen un aspecto encantador.


  El huracán había cesado casi por completo, apareciendo de nuevo el sol. Había sido uno de aquellos pamperos que duran poco tiempo, pero en cambio tienen diez veces más fuerza. Aquí, en el bosque, no se notaba ya el viento.


  En el camino conversaba con el hermano Hilario. El oficial caminaba a nuestro lado, oyendo probablemente nuestra charla, pero sin tomar parte en ella. Pero cuando el hermano hizo una observación y casualmente mencionó el nombre del Mayor Cadera, el oficial preguntó rápidamente:


  —¿Cadera? ¿Conocen ustedes a ese individuo?


  —Sí —contesté yo—, en el caso de que usted se refiera al mismo de que nosotros hablamos.


  —Debe de ser el mismo, pues no hay más que un Mayor Cadera.


  ¿Son ustedes amigos o enemigos de él?


  —¡Hum! Ésa es una pregunta que no se puede contestar así de pronto.


  —¡Claro que sí! Quien no es mi amigo, tiene que ser mi enemigo.


  —No, ciertamente. Hay personas que nos son indiferentes y eso es para mí Cadera ahora.


  —¿Antes, no? ¿Ha sido su amigo o su enemigo? Me interesaría mucho saber cuál de las dos cosas.


  —No está en mi mano poder darle la información que desea.


  —¿Por qué motivo, señor?


  —También tengo que callar el motivo, porque no lo conozco a usted. Hemos conocido a Cadera en tales circunstancias que para nosotros es muy grato no oír siquiera su nombre.


  —¡Ah! ¿Entonces los ha tratado a ustedes con enemistad?


  —Sí.


  Me dirigió una mirada escrutadora y yo me separé para darle a entender que quería dejar ese tema. Pero él me sujetó y me dijo:


  —Dispénseme usted, señor. Noto que no habla con gusto de ese hombre, pero a pesar de ello desearía dirigirle algunas preguntas sobre él. ¿Me lo permite?


  —No conducirá a nada. Yo no puedo dar a un desconocido informes sobre personas en las que no quiero pensar.


  —Usted puede tener confianza en mí. ¿Tengo un aspecto sospechoso?


  —No, pero la persona más honrada puede ser nuestro enemigo.


  —Yo no lo soy.


  —¿Puede usted probármelo?


  Se calló mirando al suelo y después dijo:


  —Tampoco yo lo conozco a usted. No sé si realmente es usted un extranjero.


  —Se lo voy a probar en seguida.


  Saqué mi cartera, que no había podido atravesar el agua y le di mi pasaporte. Lo leyó y me lo devolvió diciendo:


  —Efectivamente; queda demostrado que es usted extranjero y veo por el visado que no hace más de dos semanas que está usted en el país.


  ¿Y quién es su acompañante?


  Esta pregunta se refería al hermano Hilario, que andaba junto a nosotros y lo oía todo.


  —Me llaman el hermano Hilario —contestó él mismo.


  —No lo conozco a usted.


  —Bueno, tal vez haya oído hablar de mí con otro nombre. También me llaman a veces el hermano Jaguar.


  —¿Jaguar? —exclamó el oficial—. ¿Es cierto eso? Si es así, puedo estar completamente seguro de que me puedo fiar de ustedes. ¿Ha oído usted alguna vez el nombre de Alsina?


  —¿Alsina? ¿Se refiere usted tal vez a Rodolfo Alsina, el célebre coronel que tantas victorias ha alcanzado en el sur?


  —A ese me refiero.


  —¿Lo conoce usted?


  —¿Me promete usted no venderme?


  —Sí, con mucho gusto. ¿Es usted mismo ese señor?


  —Sí, hermano.


  —¡Cielos! Entonces arriesga usted mucho al dirigirse a esta región.


  —Ya lo sé, pero me veo obligado a afrontar este peligro.


  —¿Sabe que toda la provincia de Entre Ríos está revolucionada?


  —Sí.


  —¿Y sabe que nos encontramos actualmente todavía en esa provincia?


  —Estamos cerca de la frontera.


  —Tanto más peligroso para usted, porque probablemente la frontera estará bien guardada. Si lo descubren le detendrán.


  —Me defenderé todo lo que pueda. Pero lo más peligroso para mí era permanecer a la orilla del río. Hay mucho movimiento, van y vienen botes y balsas, y muy fácilmente podría ser descubierto y detenido por la gente de López. Por eso prefiero esconderme tierra adentro.


  —¿Para volver luego al barco?


  —Sí; no tengo más remedio. Pero, si se me presenta una ocasión, elegiré el camino por tierra hasta Palmar, en el río Corrientes, donde tengo que hacer estación por breve tiempo.


  —¿A causa de Jordán?


  —¡Jordán! ¿Dónde lo han conocido ustedes?


  —En su propia casa. Hemos sido prisioneros suyos.


  —¿Es posible? ¿Ustedes? ¿Y por qué?


  —Esa es una historia muy larga. Si quisiéramos contársela necesitaríamos mucho tiempo.


  —Y, sin embargo, les ruego encarecidamente que hablen. Vengo ahora mismo a la provincia de Corrientes, para atacar desde aquí a Jordán, mientras lo atacan, al mismo tiempo, por el sur. Se lo digo naturalmente contando con la más profunda discreción.


  —Señor, eso le costará mucho trabajo.


  —¿Por qué?


  —Porque Jordán tiene un séquito contra él que no podrán ustedes.


  —Actualmente soy débil. Pero espero que en el transcurso de unas semanas habré reunido un cuerpo tan fuerte que podré arriesgar el ataque.


  —Para eso necesita usted muchos caballos, que no le podrá proporcionar Corrientes.


  —¿Es verdaderamente tan fuerte?


  —Yo creo que alrededor de su cuartel general tiene varios miles de jinetes. Añada usted además los numerosos pueblos en los que ha establecido guarniciones y se encontrará con un ejército respetable.


  —Eso no me lo había figurado.


  —Y además la provincia de Entre Ríos está, en efecto, entre los ríos, que ofrecen una defensa natural.


  —¡Bah! Tenemos barcos.


  —Que no podrán atracar una vez comenzada la lucha.


  —Eso es verdad. Pero esta provincia sola no podrá mantenerse contra las demás. Y piense usted cuánto dinero necesita Jordán para ejecutar su empresa.


  —Lo tiene.


  —Lo ha tenido. Estoy convencido de que su fortuna se está acabando. Tiene que pagar bien a su gente para que no lo abandonen.


  —Y lo puede hacer. Recibe dinero del extranjero.


  —No lo creo. ¿Qué Estado apoyará una empresa que desde el principio lleva la señal del fracaso?


  —Un Estado no lo hará, pero pueden encargarse de hacerlo los particulares.


  —¿Con millones? Difícilmente.


  —Bien seguro. Piense usted, por ejemplo, en la situación de los ferrocarriles


  en


  la


  Argentina.


  Se


  han


  ofrecido


  sociedades


  norteamericanas para la construcción de grandes carreteras. Han sido rechazadas. Pues bien, ¿y si una de esas Compañías protege a Jordán y recibe la concesión si él gana?


  —¿Cree usted eso posible?


  —Hasta muy probable.


  El coronel miró al hermano interrogativamente y luego dijo:


  —Parece que usted tiene esa opinión con motivos. Su cara me lo revela. Le ruego encarecidamente que sea más franco conmigo, se lo ruego.


  —Para eso no nos conocemos lo suficiente.


  —Hermano, se lo ruego a usted, no tenemos tiempo de conocernos y lo que usted sabe puede ser de la mayor importancia para la causa justa y la tranquilidad del país.


  —Así es, efectivamente. Pero aún no es tiempo de hablar. Además, repugna a mi profesión hacer esas confesiones.


  —Entonces diríjanme ustedes a otra persona que me las pueda dar también.


  —Eso sí puedo hacerlo. Diríjase usted a mi amigo, este señor, que podrá informarlo aun mejor que yo.


  —¿Es verdad, señor? —me preguntó el coronel.


  —Tal vez le cuente a usted todo lo que hemos averiguado —le contesté—, pero no es éste el lugar apropiado. Esperemos estar en el rancho, donde con toda tranquilidad y comodidad podremos tener la conversación que usted desea.


  —Está bien, señor, pero le ruego que cumpla su palabra.


  Habíamos caminado casi una hora a través del bosque, poblado de numerosos papagayos. También aquí había producido el pampero grandes destrozos. Desgajó fuertes ramas, arrastrándolas luego.


  Numerosas plantas trepadoras habían sido arrancadas por el huracán, las enredó como ovillos, colgándolas luego de las ramas más altas. El suelo estaba cubierto de pájaros muertos y de otros animales.


  Luego el bosque cada vez se fue despoblando más y más hasta que acabó por completo, convirtiéndose en una llanura cubierta de hierba, completamente igual a los campos del Uruguay.


  Al principio, era una región solitaria en la que no vimos más que ratas, búhos y buitres, pero más tarde pudimos ver por el noroeste caballos que pastaban y ganado vacuno muy numeroso. Los rebaños estaban cercados por chumberas, lo mismo que antes habíamos visto. Y


  luego, detrás de estas cercas, aparecieron los edificios bajos del ranchos, objetivo de nuestra peregrinación.
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  Habíamos caminado más de tres horas, y cuando vimos el rancho el sol estaba próximo a ponerse. Los corrales estaban vigilados por algunos gauchos indios, pero que no demostraban gran interés en darnos informes. Se marcharon en cuanto nos vieron llegar; probablemente nos consideraban maleantes, pues en este país hasta el más pobre es dueño de su caballo, mientras que nosotros no llevábamos más que uno a pesar de ser doce hombres. Esta circunstancia no nos podía proporcionar de primera intención una benévola .acogida.


  El rancho estaba situado en un sitio libre, cuadrado, alrededor del que se agrupaban cuatro cercas. Para llegar a él había que pasar entre dos de ellas, lo mismo que viniese una del norte, sur, este u oeste.


  Esta situación era apropiada para facilitar una buena defensa en caso de una sorpresa. Un arroyo que corría en las cercanías estaba dividido en cuatro brazos que iban uno a cada corral. Al lado y detrás de los edificios había jardín.


  Delante del edificio principal que, sin embargo, no merecía el nombre de casa, había algunas tablas clavadas sobre estacas que servían de bancos.


  No se veía a nadie, las puertas estaban cerradas. Llamamos. No contestaron. Miramos detrás de los edificios y no encontramos tampoco a nadie. Esta acogida no era tan hospitalaria como el indio me había ofrecido.


  Las ventanas estaban abiertas y yo me acerqué a una de ellas para mirar al interior. Entonces vi el cañón de una escopeta que salía a mi encuentro y una voz en tono amenazador me gritó:


  —¡Atrás o disparo!


  Yo no me eché atrás, sino que contesté:


  —¡Gracias a Dios! ¡Por fin sabemos que aquí viven personas! ¿Por qué se encierran ustedes?


  —Porque me parece bien. Marchaos inmediatamente.


  —Somos gente pacífica.


  —No lo creo. Sois bandidos que no tenéis caballos y por lo tanto queréis robar.


  —No tenemos caballos porque nos hubieran estorbado. Hemos venido en barco y el pampero nos ha echado a tierra.


  —No te creo. ¿Por qué no habéis continuado vuestro viaje en el barco?


  —Porque tenía un agujero, una vía de agua, y está parado en la orilla. Allí hubiéramos tenido que esperar hasta pasado mañana, pero uno de nuestros acompañantes nos ha conducido aquí y nos ha prometido que nos recibirían hospitalariamente, y que podríamos permanecer hasta pasado mañana.


  —Yo no necesito huéspedes. ¡Fuera inmediatamente!


  Me separé descorazonado. Entonces el indio se acercó a la ventana y preguntó:


  —¿Dónde está el señor Gomarra?


  —No está —dijeron dentro—. Se ha marchado.


  —Pero ¿adónde?


  —Eso no os importa.


  —Pero sea usted razonable, señor. Yo he estado mucho tiempo en este rancho y estoy emparentado con el señor Gomarra. Es imposible que me echen de aquí.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Gómez.


  —¡Ah! ¿Entonces su madre era el ama de llaves?


  —Sí, y también viene conmigo.


  —Eso ya es distinto. Entonces los recibiré a ustedes. Esperen que ya vengo en seguida.


  Después de breves instantes se abrió la puerta de la casa y el hombre salió. Tenía el aspecto de un verdadero gaucho. Con él salieron otros tres hombres, que parecían ser del mismo calibre y que nos observaban atentamente.


  —¿De modo que usted es Gómez? —dijo al indio—. Si lo hubiese dicho les hubiera recibido inmediatamente. ¿Quieren quedarse hasta pasado mañana?


  —Hasta pasado mañana por la mañana. El señor Gomarra, mi primo, no tendrá inconveniente, sino que lo permitirá gustoso y hasta se alegrará.


  —El ya no tiene nada que permitir aquí. Le he comprado el rancho.


  —¿Pero ya no vive aquí?


  —Sí, pero sólo como huésped.


  —Lo siento. ¿Por qué lo ha vendido?


  —Porque ya no podía aguantar la vida tranquila. Quería tener de nuevo variación y aventuras. Se ha marchado a caballo, pero volverá esta noche.


  —¿Nos permite usted, sin embargo, que nos quedemos?


  —Naturalmente. Son ustedes bienvenidos.


  —Yo me quedaré al aire libre y los hierbateros también. ¿Para los demás señores tendrá usted un sitio en la casa?


  —Desgraciadamente, no. Este sitio ya está cedido. Vendrán todavía más huéspedes. Si quieren ustedes encender un fuego, estarán al aire libre mucho mejor que en una habitación mal oliente.


  —Es verdad —dije yo—. Permaneceremos al aire libre. Sírvase indicarnos un sitio en donde podamos encender una hoguera.


  —Aquí mismo, delante de la casa. Este lugar se utiliza casi siempre para eso.


  —¿Puedo llevar mi caballo al corral?


  —Es mejor que renuncie usted a ello, porque allí tengo solamente animales resabiados que se muerden y cocean unos a otros. Para el suyo le dejaré aquel cobertizo. Está vacío, fuera de alguna herramienta que hay allí.


  —¿Y pienso?


  —Ya se lo daré. Y agua.


  —Bueno. Y si tuviese usted carne para nosotros, quedaríamos contentos y lo pagaríamos todo generosamente.


  Al oír estas palabras se alegró su cara. Sé hizo cada vez más amable y llevó mi caballo al cobertizo de madera, al que yo le acompañé. Allí lo ató después de haberle quitado la silla. Vi algunos picos y azadones y herramientas semejantes como palas, hachas, etc. El piso no estaba ni siquiera apisonado, sino que era blando y el tejado formado por tablas.


  El cobertizo era bastante grande y hubiese podido contener más de veinte caballos. Como estaba al lado norte del rancho, no había sufrido nada del pampero que venía del sur. La puerta del rancho daba hacia el norte, de modo que estaba a la vista del cobertizo.


  Me fijé en todo eso y más tarde fue de mucha importancia para nosotros. La puerta no estaba alejada del cobertizo más de veinte pasos.


  Este tenía únicamente, a la izquierda y a la derecha de su entrada, una ventana que se podía cerrar desde dentro.


  Al caballo se le dio pienso fresco que acababa de ser segado por los gauchos. Luego el ranchero se dirigió con sus acompañantes a su habitación para prepararnos la comida, mientras los gauchos nos traían una gran cantidad de combustible para encender el fuego.


  Una pequeña propina que yo les di los hizo tan serviciales que nos trajeron un montón de chumberas secas que seguramente nos hubiera bastado para dos días.


  El fuego se encendió en las cercanías del cobertizo, a unos cinco pasos de la puerta. El combustible se había amontonado contra la pared del mismo. Ambas circunstancias nos fueron de gran ventaja más tarde.


  El ranchero volvió con los demás. Nos trajo tanta carne que excedía de la que necesitábamos para quedar satisfechos. Pero las miradas que mientras tanto echaba al oficial eran muy extrañas. En aquel momento no me chocaron, pero luego me acordé de ellas y entonces pude darme cuenta de lo que significaban.


  CAPÍTULO XIII


  


  EL CORONEL ALSINA


  El sol se había puesto y ya entraba la noche cuando acabamos de encender el fuego. Cada uno recibió su pedazo de carne y lo atravesó con su cuchillo o con un trozo de madera para asarlo, pedazo a pedazo, sobre las llamas.


  Se trajo agua del vecino arroyo. El ranchero nos miraba, pero sin entrar en conversación con nosotros. Sus acompañantes, que no me parecían subordinados suyos, se habían marchado y no volvieron.


  También esta circunstancia me chocó más tarde cuando averigüé que se habían marchado a caballo ocultamente para traer a sus compañeros.


  Cuando hubimos terminado de comer, el coronel se retiró al cobertizo y nos rogó a mí y al hermano que nos sentásemos a su lado.


  Lo hicimos a la misma entrada, de modo que desde allí podríamos observarlo todo.


  —Ahora tenemos tiempo, señores, y nadie nos observa —dijo—.


  Creo que podrán decirme lo que saben de Jordán.


  El hermano me hizo seña de que él prefería no hablar, por lo que yo contesté:


  —Después de conocer el nombre y la condición de usted, puedo informarle sin peligro. Sin embargo, me repugna, pues me parece una especie de traición.


  —¿Traición? De ningún modo. Yo sirvo a la autoridad establecida por Dios. Jordán es un revolucionario. Si usted me manifiesta lo que conoce de sus planes e intenciones, no sólo no es usted un traidor, sino que hacen ustedes lo que es su deber. ¿No es así?


  —Sí, es posible que tenga usted razón.


  —¿Lo que sabe es importante?


  —Hasta importantísimo.


  —Entonces no tarde usted en comunicármelo. Tal vez evite con ello mucha sangre y seguramente una gran desgracia.


  —Así lo creo también. Por eso quiero decirle en seguida lo principal. Jordán va a recibir dinero y armas.


  —¡Ah! ¿De dónde?


  —De un comerciante llamado Tupido, de Montevideo, que sirve de intermediario.


  —¿Tupido? ¿Conque es él? Hace ya tiempo que teníamos la vista fija sobre ese Tupido. Pero ¿sabe usted con certeza que es así?


  —Sí, señor; cómo que era yo quien debía llevar los contratos a Jordán.


  —¿Y no lo ha hecho usted?


  —No.


  —Debía haberlos cogido para entregárnoslos en Buenos Aires.


  —Gracias. Ese asunto no me interesaba. Yo no soy un espía, aunque ahora me veo obligado moralmente a dar estas explicaciones. Por lo demás, todos nosotros hemos sido prisioneros de Jordán.


  —¿Por qué?


  —Escuche usted.


  Le relaté nuestras aventuras, naturalmente del modo más breve posible y también que la mercancía destinada a López estaba en Buenos Aires. Me escuchó con la mayor atención, creciendo su sorpresa de minuto en minuto, y cuando terminé dijo:


  —Pero, señor, eso es extraordinario. Parece imposible. ¿Puede usted jurar que es cierto lo que dice?


  —Con la conciencia más tranquila del mundo, señor.


  —Ha prestado usted un servicio extraordinario a nuestra justa causa.


  Enviaré inmediatamente un emisario a Buenos Aires para Avisar al presidente. Es muy probable que la entrega de esta remesa de dinero, armas y municiones no se haya verificado aun y pueda ser impedida.


  —¿A quién va usted a enviar?


  —A mi negro. Es de más confianza que cualquier otro.


  —Pero ¿cómo va a ir a Buenos Aires?


  —Con el barco, naturalmente.


  —Entonces mándelo usted sin llamar la atención a ser posible.


  —¿Por qué?


  —Porque nadie necesita saber nada de esto.


  —¿No se fía usted del ranchero?


  —No lo conozco y eso es suficiente. Tiene una cara sombría e insolente. Es mejor que no sepa nada hasta que el negro se haya marchado o hasta que lo advierta.


  —Tiene usted razón. Escribiré inmediatamente y, para mayor seguridad, también daré al negro el encargo de palabra. Que se vaya en seguida. No se sabe lo que más tarde podría impedírselo.


  —¿Encontrará el camino del barco?


  —Seguro, porque tiene extremadamente fino el sentido de la orientación.


  Sacó su cartera, en la que al parecer había diversos documentos y un gran número de billetes de Banco grandes, arrancó de ella una hoja, escribió algunas líneas y llamó a su negro.


  El ranchero había entrado en su casa y por eso no vio que el negro recibía instrucciones y que luego, sin hablar palabra con nadie, se marchaba.


  Esto quedaba resuelto, y ahora el coronel quiso saber aún más. Le di los informes extensos y luego me preguntó:


  —¿Y ahora quiere usted dirigirse directamente al Gran Chaco?


  —Sí.


  —Esto no me gusta mucho, pues usted podría acompañarme antes a Palmar.


  —Eso no tiene objeto para nosotros.


  —Para usted sería probablemente beneficioso. Preferiría ir a caballo y, si ustedes me acompañasen, estaría doblemente seguro. Podríamos obtener caballos aquí. Yo los pagaría con gusto para sus compañeros.


  —No es necesario. Más tarde los necesitará usted de todos modos.


  —Y hasta les daría a ustedes, en agradecimiento, algunas importantes recomendaciones que más adelante les podrían ser de gran utilidad.


  Esta promesa del coronel, que más adelante aun alcanzó mayor celebridad, no era despreciable. Vio que vacilaba, me alargó la mano y me rogó:


  —Acepte usted y venga conmigo.


  —Yo no puedo decidir solo sobre ello.


  —Hable usted con sus compañeros.


  Mauricio Montero se acercó a una señal y contestó, después de haberle yo preguntado con respecto a la comarca entre aquel lugar y Palmar.


  —Desde aquí tenemos diferente terreno, campo libre, bosque no muy espeso y algunas veces terreno pantanoso aunque no mucho.


  —¿Y cuánto tiempo cabalgaremos?


  —Si partimos por la mañana podemos estar en Palmar pasado mañana al mediodía. Hay marcha y media a caballo, según mi cálculo.


  Si los pantanos que tenemos que rodear no existiesen, podríamos llegar a nuestra meta ya por la noche. ¿Por qué me lo pregunta usted, señor?


  —El coronel quiere ir allí y desearía que lo acompañásemos. Es el coronel Alsina.


  —¡Cielos! ¿El señor Alsina, el vencedor de los indios? ¡Qué sorpresa!


  —No grite usted —le dije—. Nadie debe saber quiénes somos. ¿Nos encontramos todavía en territorio de Entre Ríos?


  —Sí, señor.


  —Entonces no estamos muy seguros y tenemos que ser precavidos.


  —Yo no creo que Jordán haya llegado hasta aquí, en la frontera.


  —Si tiene talento será precisamente en la frontera donde tenga más vigilancia.


  —¿Así este señor quiere ir a Palmar y que nosotros vayamos con él?


  Está bien.


  —Entonces pregunte usted a los demás, pero en voz baja para que los habitantes del rancho no se enteren.


  —Averiguarán lo que queremos hacer y dónde queremos ir, puesto que tendremos que comprarles los caballos.


  —De la compra de los caballos no tienen que saber nada basta mañana. Además, no podemos elegirlos más que de día, y aun entonces esta gente no necesita saber adónde nos hemos de dirigir.


  El hierbatero se fue. Pronto vino el capitán y dijo:


  —Señor, todos nosotros vamos con usted, pues nos agrada poder permanecer en tierra. En estos barcos de río nadie tiene la vida segura.


  No he hecho en mi vida un viaje como el de hoy. Así, pues, vamos juntos y mañana por la mañana compraremos los caballos.


  Se volvió a la hoguera, donde trató de conversar con los demás lo mejor posible por medio de su dialecto hispano inglés.


  El coronel se alegró muchísimo de que aceptásemos todos su proposición. Yo había dado mi consentimiento con mucho gusto.


  Conocer el país era para mí mucho más agradable que permanecer en el río. Por mi gusto hubiese seguido hasta la región del Misiones. Me alargó la mano agradecido y dijo:


  —Le he hecho a usted ese ruego porque me siento más seguro en su compañía. Usted y su pequeña tropa son para mí más valiosos que cincuenta soldados.


  —¡Por Dios!


  —Ciertamente. No me lo ha contado usted todo y lo demás sólo superficialmente, pero entre líneas veo que usted no tiene miedo ni al demonio.


  —El que tiene la conciencia tranquila no necesita sentirlo.


  —Lo digo en sentido figurado. Se necesita un arrojo extraordinario para escapar de Jordán. Si en el camino tropezásemos con enemigos, estoy convencido de que no se entregarías usted.


  —No tengo enemigos. No soy partidario ni enemigo de Jordán. Pero si me ponen entorpecimientos en mi camino, naturalmente trataré de quitármelos de en medio.


  —Y mire usted al timonel, que también es un alemán. Ese puede atreverse con diez con sus gigantescas fuerzas. Estoy, pues, bajo una protección excelente. Además, yo llevo conmigo un cuchillo y dos revólveres, así como municiones. Si estamos a caballo tendrán que ser muchos para que consigan apoderarse de mí.


  —¿Usted lleva papeles importantes consigo?


  —Papeles y dinero. Sería una gran pérdida si cayesen en manos enemigas.


  —Bueno, iremos a Palmar. Pero ahora ya es tiempo que nos vayamos a descansar, puesto que probablemente partiremos mañana por la mañana.


  —Sí, señor. ¿Dónde dormimos, en el cobertizo o al aire libre?


  —Yo prefiero el cobertizo.


  —Yo también.


  —Entonces que entren también los demás para que podamos estar todos juntos. Pero oiga, ¿no dijo el ranchero que esperaba más huéspedes?


  —Sí.


  —Tienen que ser varios, puesto que nosotros no hemos podido obtener sitio en la casa. ¿Y por qué no dejó que mi caballo fuese al corral?


  —Dijo que sus caballos muerden y cocean.


  —¡Bah! Su negativa debe tener algún otro fundamento. Yo preferiría esperar hasta que llegasen esos huéspedes para saber quiénes son. ¿Y si fuesen partidarios de Jordán?


  —Sería muy desagradable, pues entre ellos no sólo hay oficiales, sino también soldados que me han visto y me conocen.


  —Bueno; así, pues, esperemos. Además, choca que el ranchero no se deje ver.


  —Estará con sus caballos.


  —Para eso tiene a los gauchos. Nosotros somos sus huéspedes y tenemos la preferencia. ¿Y dónde está la gente que nos recibió?


  También se han ido sin decir adiós o se han quedado aquí, sin ocuparse de nosotros. Este me llama la atención. ¿No tiene el ranchero mujer ni criada? No se ve ninguna mujer y la casa parece estar completamente vacía. Voy a ver el interior.


  Salí del cobertizo y entré. Se pasaba desde la puerta directamente a la habitación que tenía todo el ancho de la casa. Desde allí, en donde ardía una luz, se abrían dos puertas, una a la derecha y otra a la izquierda. La última estaba sólo entornada. El piso se hallaba cubierto de esteras de juncos, por lo que mis pasos quedaban apagados. Me acerqué sin ruido a la puerta y miré por la abertura que quedaba entreabierta.


  Había una pequeña habitación destinada probablemente a dormitorio. Sobre el suelo había dos lechos, uno ancho y el otro estrecho. Sobre el último descansaban dos niños y sobre el primero estaba sentada una mujer á la pálida luz de una lámpara de sebo, reparando una prenda estropeada.


  Allí no se oía nada y tampoco se podía averiguar nada. Me dirigí, por lo tanto, a la otra puerta que estaba a mano izquierda. No estaba cerrada con un pestillo, sino con un picaporte de madera que se podía abrir, lo mismo desde dentro que desde fuera, por medio de un pequeño agujero por el que era posible pasar un dedo. La abrí.


  A la luz de la lámpara que salía de la habitación, vi que era una especie de cocina, desde la que una segunda puerta conducía al exterior, como pude comprobar. Esta puerta se podía abrir también lo mismo por fuera que por dentro. Si se salía por allí, se llegaba a la parte posterior del edificio principal del rancho.


  Allí me dirigí y volví luego a la hoguera, donde estaba ahora también el coronel con el hermano.


  En el momento en que quería manifestar a los compañeros que había visto una mujer con dos niños y que me llamaba la atención que estas tres personas no se dejasen ver, salió el ranchero de entre los dos corrales en dirección al rancho.


  Tampoco ahora estaba solo, sino que lo acompañaba un hombre a quien yo no había visto aún y que no estaba antes con él.


  Este hombre era bastante joven y llevaba chaqueta, faja y sombrero de gaucho, pero sus botas eran las de un hombre distinguido. Sus espuelas brillaban como el oro y su aspecto era de una elegancia impropia de un gaucho. ¿Iría disfrazado?


  Ambos se dirigieron hacia nosotros y el ranchero preguntó:


  —¿Han tenido los señores suficiente de todo? ¿Quieren ustedes algo más?


  —Gracias —contesté—. No deseamos nada y nos iremos pronto a dormir.


  El joven miraba con atención al coronel. Vi que éste se volvía rápidamente para que su cara quedase en la sombra. Luego el joven me observó a mí también, al hermano y a todos los demás, y por último preguntó:


  —¿Quiere usted que me ocupe del caballo y que le dé agua, señor?


  Como esta pregunta se había dirigido a mí, yo le contesté:


  —Gracias, el caballo no necesita nada. Además, no quiero molestarlo a usted.


  —¿Por qué?


  —Porque no es usted un criado.


  —¿Por qué dice eso? —preguntó palideciendo.


  —Por varios motivos. ¿De dónde viene usted?


  —Del corral.


  —¿Sí? Bueno, bueno, pero nosotros no necesitamos nada, pues ya lo tenemos todo.


  Los dos se fueron al interior del rancho. El coronel me quiso hacer una observación, pero yo ya suponía lo que tenía que decirme y no podía perder ni un minuto ni un segundo en escucharlo. Eché a correr a la parte trasera de la casa, abrí la puerta, me metí en la cocina y desde allí me acerqué a la puerta que conducía a la habitación.


  Allí vi solamente al joven de pie; el ranchero no se veía. Poco
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  después de un minuto, sin embargo, oí su voz. Estaba con la mujer y los niños y volvía ahora, diciendo a la primera antes de cerrar la puerta:


  


  


  


  —Vosotros apagad la luz y no vengáis hasta que yo os llame y de ningún modo antes de mañana por la mañana.


  Oí que cerraba la puerta y que venía ahora hacia donde estaba el otro y le decía:


  —Bueno, teniente, ¿ha visto bien el sargento? ¿Es el coronel Alsina?


  —No hay duda. Lo he visto en Buenos Aires muy a menudo.


  —¡Demonio! ¡Vaya una presa que hacemos!


  —Mayor de lo que usted se figura —dijo sonriendo el teniente—, pero peligrosa.


  —¡Bah! Tantos jinetes ya podrán apoderarse de un coronel y sus acompañantes; sencillamente los mataremos.


  —No es tan fácil. Un individuo así no teme ni a cinco ni a diez, si no me equivoco. Vamos a hacer una presa doble, triple. A estos individuos los busca Jordán.


  —¿Quiénes son?


  —Si mi presunción se confirma, los estafadores más infames que pueden verse. Han tenido la intención de estafar a nuestro Jordán y echar a perder toda su política.


  —¿Es posible?


  —Desgraciadamente es así. El mayor Cadera los cogió presos y los llevó a presencia de Jordán. Desde allí se han escapado a fuerza de embustes; hicieron creer a Jordán no se qué, pero no han cumplido su palabra y hasta echaron a Cadera a una isla.


  —¿Se ha ahogado?


  —No, pudo llegar felizmente y pronto a la orilla, cogió el caballo al primer jinete que encontró y salió escapado en busca de Jordán. Este envió naturalmente emisarios secretos en busca de esos individuos; en Buenos Aires averiguaron que aquellos granujas tomarían billete en un barco para ir por el Paraná hasta Corrientes. Ahora está cerrado el río para detener a todos los barcos.


  —¿Y no han sido detenidos todos?


  —No, pues de lo contrario no estarían aquí. No se ha podido ir bastante de prisa. Pero felizmente el pampero los ha obligado a desembarcar.


  —¿Son efectivamente estos individuos?


  —Creo que sí. La descripción concuerda perfectamente. El peor dicen que es el que lleva el traje de cuero. El que lo coja recibirá de Jordán tres mil pesos papel.


  —¡Animo! Me los ganaré.


  —Por lo demás me aseguraré y convenceré de que no me equivoco.


  Tenemos uno con nosotros que estaba en el cuartel general cuando esos individuos estaban allí. Los ha visto a todos muy bien y lo mandaré aquí para que pueda reconocerlos.


  —Pero con precaución para que no sospechen.


  —Sí, ese del traje de cuero no quiso creer que yo fuera un gaucho.


  Es un hombre terrible. Pero ya verá usted como le cortaremos las alas.


  —¿Es tan peligroso como dice?


  —Todos los de esa compañía. Procederemos mejor con astucia que con la fuerza.


  —Eso es innecesario, señor. Piense usted que hay aquí unos cuatrocientos soldados que se dirigen a la frontera y que por casualidad se han reunido aquí. La mitad ya han llegado y tienen ocupados los pasillos y corrales. La otra mitad llegarán en menos de un cuarto de hora. ¿Para qué tantas precauciones?


  —Porque no conoce usted a esa gente. El mayor Cadera ha dicho que tienen los demonios en el cuerpo. Tenemos que esperar hasta que duerman; entonces los cercaremos y nos echaremos sobre ellos. Así los tendremos sin derramar una gota de sangre. ¿Dónde dormirán?


  —Al aire libre o en el cobertizo.


  —¿Y por qué no aquí, en la habitación?


  —Porque los señores oficiales querían dormir en ella.


  —Podrían haber prescindido de ello. Si durmiesen aquí esos hombres, podríamos apoderarnos de ellos más fácilmente.


  —Sí, pero yo no sabía eso. Los tomé sólo por unos vagabundos.


  Los dos siguieron hablando. Pero como yo quería estar al lado del fuego cuando salieran del rancho, me volví allí y esperé. No tardó mucho en salir el teniente, pero desgraciadamente solo. ¿Debería dejarlo escapar para que no desconfiase el ranchero? Esta era una pregunta muy seria. Si retenía al teniente entonces podría escapárseme el ranchero, huyendo rápidamente. Pero si lo dejaba escapar entonces no me serviría de nada la captura del ranchero. Renuncié, pues, a detener solamente a uno u otro de gallos, y dejé que el teniente pasase por delante de nosotros.


  Hasta ahora no había dicho nada a mis compañeros. Pero ya sabían que había ocurrido algo sobre lo que yo les hablaría. Cuando el joven oficial hubo desaparecido, pregunté al coronel:


  —Usted volvió la cabeza. ¿Por qué?


  —Señor, ahora estoy rendido —contestó.


  —¿Ese falso gaucho lo conoce?


  —Sí, era un oficial, teniente al servicio de López.


  —Antes estaba en Buenos Aires y yo he oído que se ha pasado a López Jordán. Así se lo ha dicho al ranchero.


  —¿Los ha escuchado usted?


  —Sí. Uno de los hombres que estaban antes aquí es sargento y ése le ha reconocido a usted y ha dado parte.


  —¿Entonces debe haber aquí soldados?


  —Efectivamente. Doscientos hombres, que ya han ocupado las salidas. Pero en pocos minutos vendrán otros doscientos hombres más.


  —¡Demonio! ¿Y qué harán aquí tantos soldados?


  —Han sido mandados a la frontera, pero usted ha sido reconocido por el sargento y los han reunido aquí para cogerlo a usted. Además, el río está también interceptado para apoderarse de nosotros.


  —Entonces no podemos volver allí, lo que tampoco es nuestra intención, sino que tenemos que ir inmediatamente a la frontera.


  —¿Y cómo quiere hacerlo?


  Había hablado rápidamente. Ahora se rascó la cabeza y me contestó con más lentitud:


  —Sí, sí, tiene usted razón. Ya no pensaba en ello. Las salidas están ocupadas. ¿No habrá ningún otro medio?


  — ¡Bah! No se apoderarán tan pronto de nosotros. Antes de que amanezca no podemos hacer gran cosa, pues hemos de saber contra quién tenemos que defendernos. Pero tampoco podemos perder el tiempo, pues de lo contrario, traerán aun más tropas, de modo que la huida se hará completamente imposible. Por lo tanto, lo mejor es que esperemos a que amanezca.


  —¿Está usted seguro de que entonces lo lograremos?


  —Me parece que sí. Si no es de un modo será de otro.


  —Pero ¿cree usted realmente que podremos hacer frente a cuatrocientos hombres? Eso es tener una confianza extraordinaria en sí mismo.


  —La tengo. Por lo menos hasta ahora no siento miedo. Para usted lo esencial es que haya podido mandar felizmente el mensaje y espero que el negro habrá conseguido llegar al río.


  —¿Cómo quiere huir al amanecer por en medio de esa gente?


  —Lo haremos abierta u ocultamente. Ya lo veremos.


  Hasta ahora sólo había hablado el coronel. Ahora preguntó el capitán Turnerstick, que no había entendido bien nuestro diálogo en español. Cuando se lo expliqué, dijo colérico:


  —¿Otra vez? ¡Que nos dejen en paz estos granujas! No tenemos nada que ver con sus asuntos y no queremos tampoco saber nada de ellos. Si no nos dejan, bueno, entonces, tengo docenas de cartuchos para el revólver y también para la escopeta, que he conseguido librar de la humedad. Pero no me volveré a dejar coger y mucho menos fusilar. No tengo ganas de ir a reunirme con todos mis antepasados.


  Y el timonel murmuró a su vez uniendo cariñosamente sus manos:


  —Por fin va a llegar el ansiado momento en que podré coger entre los dedos a algunos de esos individuos. Ya me alegro por anticipado.


  En este momento salió el ranchero de la casa. Quería venir hasta donde nosotros estábamos, a fin de que el centinela pudiese acercarse a nosotros para observarnos cuidadosamente; lo vimos acercarse por entre las chumberas. Llevaba el traje de un gaucho.


  —Timonel —dije rápidamente y en voz baja a Larsen—, cuando le haga a usted una seña, coja rápidamente al ranchero por el cuello, pero de manera que no pueda gritar.


  —Se hará, señor —dijo en tono afirmativo el gigante.


  El ranchero llegó. Hizo como si descubriese ahora la presencia del soldado gaucho y le dijo:


  —¿Qué quieres? Estos señores no necesitan nada.


  —Yo quería preguntar solamente si he de llevar el caballo al campo para que coma hierba.


  —No —contesté yo—. Se queda con nosotros, donde está en mayor seguridad.


  —¿Quién le iba a hacer nada fuera? Aquí no hay fieras.


  —Pero sí hombres rapaces.


  —Tampoco. Desde tiempos inmemoriales no ha habido aquí cuatreros. Y aunque viniese alguno, nosotros, los gauchos, vigilamos tan cuidadosamente que tendría que volver a marcharse sin conseguir su objeto.


  —Pero ¿y si fueseis vosotros los que tuvieseis malas ideas con respecto al caballo?


  —¿Nosotros? —dijo alargando la palabra y con señales de asombro.


  —Sí, vosotros.


  —Señor, nosotros estamos al servicio del ranchero y no vamos a perjudicar a sus huéspedes. Además, somos gente honrada y ninguno de nosotros ha robado nunca un caballo.


  —No lo creo. ¿Os agradaría mucho apoderaros del único caballo que poseemos? Ya me lo figuro.


  —Se equivoca usted.


  —Usted me conoce ya y sabe que no me equivoco.


  —¿Yo? ¿Conocerlo a usted? No lo he visto en mi vida.


  —Lo sabe usted muy bien. Su teniente le ha mandado aquí.


  —¿Teniente? ¿Qué teniente?


  —El gaucho que hace unos minutos estuvo aquí. Lo ha mandado aquí para convencerle de que yo soy efectivamente aquel por quien me toma.


  —De eso no sé yo una palabra.


  —¿Tampoco sabe usted que hace algunos días estaba con López Jordán?


  —¡Qué ocurrencia!


  —Usted nos vio cuando fuimos conducidos desde la casa al edificio de tablas en que teníamos que pasar la noche.


  —No.


  —Usted estaba entre los que nos amenazaron y se alejaron solamente por las severas órdenes del coronel que nos acompañaba.


  —Señor, yo no sé una palabra de todo eso.


  —¿Es usted, efectivamente, gaucho al servicio de este ranchero?


  —Sí.


  —Bueno, entonces no tendrá inconveniente en aceptar nuestra invitación y pasar la noche con nosotros en el cobertizo.


  —Con mucho gusto. Pero antes tengo que ir al corral.


  —No es necesario. De un corral no se pueden escapar los caballos, están completamente seguros allí. Así se quedará usted desde ahora con nosotros para hacernos compañía.


  —Pero a ustedes les debe ser indiferente que yo duerma aquí o en otro sitio.


  —No, no nos es indiferente. Con ello tiene usted que probarnos que es efectivamente un gaucho y pertenece a este ranchero.


  El hombre no tenía más armas consigo que su cuchillo. No podía ofrecernos resistencia. Mis compañeros habían formado un círculo en torno de él y del ranchero. El timonel estaba detrás de éste y yo delante del soldado.


  —¿Para qué hace falta esa prueba? —dijo éste—. Mi señor, aquí presente, lo pueda probar.


  —Sí, señores —interrumpió el ranchero—. Ustedes sospechan infundadamente de este bravo gaucho.


  —La sospecha es fundada —le contesté— y no sólo él sino también usted está bajo la misma sospecha. ¿No ha oído que hablaba de un teniente que hace poco estaba aquí vestido de gaucho?


  —Esa es una gran equivocación de su parte, señor.


  —¿Entonces también es equivocación todo lo que ha hablado usted con él en la habitación?


  —¿Qué?


  —Que usted ha ordenado primeramente a su mujer que no salga de la habitación hasta que se lo permita. Y tomó esta medida para que su buena mujer no pudiese saber qué maldades se cometían aquí.


  —¿Qué maldades son esas? ¡Le prohíbo que hable de esa manera!


  —gritó el ranchero.


  —No chille usted, señor. ¿No es una maldad que un hombre entregue sus huéspedes al sacrificio?


  —¿Quién es ese hombre?


  —Usted.


  —¡No y mil veces no!


  —¡Bah! Usted habló de un sargento, de mensajeros que habían sido enviados, de doscientos soldados que tenían aquí ocupadas las salidas, otros doscientos que todavía han de venir, de este hombre que tenía que ver si efectivamente nosotros éramos los que Jordán tendría gusto en apresar. ¿Quiere usted seguir negando?


  —¿Usted ha escuchado algo? — balbuceó, muy confuso.


  —Sí, señor; y no he perdido una palabra.


  —Eso era solamente una broma. Camine usted hacia donde le parezca, y no hallará ni un soldado.


  —Gracias. ¡Para que caiga en sus manos!


  —No es cierto.


  —Bueno, puesto que lo asegura usted tan firmemente le debe ser indiferente si le rogamos que también pase toda la noche en el cobertizo con nosotros.


  —¡No puede ser! Tengo que estar naturalmente en mi casa.


  —Con eso se hace usted sospechoso.


  —Como usted quiera, pero déjenme ir.


  Se encolerizó.


  —Quédese usted —le dije riéndome en su cara—. El teniente le dijo a usted antes que éramos verdaderos demonios. Usted, en cambio, creía que era muy fácil cogernos. Ahora verá que era él quien tenía razón.


  Usted se queda con nosotros.


  —¿Y si no quiero? —gritó.


  —Le obligaremos.


  —Me voy ahora mismo.


  —Pruébelo usted.


  Quiso marcharse. Hice una seña al timonel y éste le cogió por el pecho y la espalda. Una mano delante y otra detrás, de modo que perdió el aliento y no pudo pronunciar una palabra.


  —¿Le aplasto, señor? —me preguntó el gigante.


  —No. Pero hay que atarle las manos y los pies.


  Larsen colocó al ranchero sobre el suelo. Inmediatamente aparecieron las correas, necesarias para atarlo. Pudo respirar de nuevo, suspiró dolorosamente, pero no se atrevió a gritar, porque el hierbatero le puso el cuchillo delante del pecho. El soldado lo había visto todo sin moverse de su sitio. Era como si estuviese paralizado por el terror.


  —Pero, señor, ¿qué hace usted? El ranchero no es su enemigo.


  —¡Bah! Lo es lo mismo que usted. ¿O quiere usted negar que no es gaucho sino soldado?


  —Déjeme salir de aquí —dijo, sin contestar directamente a mi pregunta.


  Hizo un movimiento como si quisiera alejarse rápidamente, pero yo le retuve por un brazo y dije:


  —No tan pronto, querido. ¿Ve usted este revólver? Tan pronto como dé un solo paso sin mi permiso, tendrá un balazo en la cabeza. No somos gente de quien se puede uno burlar impunemente.


  Ahora tuvo miedo.


  —Señor —dijo en tono de súplica—. ¿Qué culpa tengo yo? ¿Qué le voy a hacer? ¿No estoy obligado a obedecer?


  —Ya lo sé y por eso no le pasará a usted nada, aunque haya venido aquí como espía. Si contesta a mis preguntas de acuerdo con la verdad, no le pasará a usted nada y hasta le dejaré que se vuelva. Pero tan pronto como diga una mentira, eso le costará la vida. ¿Quiere usted contestar francamente?


  —Sí, señor.


  El pobre hombre no era ningún héroe. El que lo hubiesen enviado adonde nosotros estábamos no se debía a su valor, sino únicamente a la circunstancia de que nos conocía. Su mirada erraba de uno a otro y se fijó angustiosamente en nuestras armas.


  —Ahora dígame usted dónde está López Jordán actualmente —le pregunté.


  —Sigue en su cuartel general.


  —¿Y el Mayor Cadera?


  —En Paraná. Dirige las tropas que tienen la misión de buscarlos a ustedes en los barcos.


  —¿Cuántas personas hay ahora en el rancho?


  —Cuatrocientas.


  —¿Quién las manda?


  —Un Mayor.


  —¿Está Antonio Gomarra, el ex propietario de este rancho con ellos?


  —Sí, como guía, puesto que conoce perfectamente el país. Tiene el rango de primer teniente.


  —¿Por qué no vino al rancho?


  —Porque lo esperábamos con los otros doscientos hombres.


  —¿Adónde querían ir?


  —Atravesando la frontera, a Corrientes, para adquirir caballos y reclutar soldados.


  —Que es lo mismo que decir a robar caballos. Ya lo sé. ¿Hay otras tropas en las cercanías?


  —No.


  —¿Pero podrían venir rápidamente?


  —No tan pronto. Tardarían algunos días.


  —¿Está el Mayor con vosotros o tiene que venir aún?


  —Ya está aquí; ahí a la derecha, a la salida de los corrales.


  —¿Cómo tiene repartidas sus tropas?


  —En cada salida cincuenta hombres.


  —¿Van de un lado a otro?


  —No porque entonces no estarían en su sitio, si ustedes quisieran escaparse.


  —Está bien pensado. ¿Cómo repartirán los doscientos que han de venir?


  —También de la misma manera, de modo que delante de cada salida, entre los cuatro corrales, habrá cien hombres.


  —¡Qué fastidio!¡Qué fastidio! De esta manera no podremos pasar.


  Dije esto en tono de sentimiento, hasta de temor. El hombre dijo rápidamente:


  —Tiene usted mucha razón, señor. ¡Es imposible que se nos escapen ustedes¡


  —Así parece. ¡Hum! Con cien hombres no podemos luchar, efectivamente.


  —No, pero yo estaba cerca cuando daba portante que no deben ustedes olvidar. Tan pronto como intenten escaparse por uno de los lados, el Mayor llamará a la guarnición de las otras tres salidas. Y


  entonces tendrían en contra a los cuatrocientos hombres.


  —¡Bah! No será tan listo.


  —Sí. Yo he oído lo que dijo.


  —A usted, que es un simple soldado, no le va a explicar las disposiciones que ha tomado.


  —No, y además hay una circunstancia sus órdenes a los demás oficiales y entonces lo oí.


  —¡Demonio! Eso es efectivamente muy grave. Escapemos como queramos, siempre tendremos cuatrocientos hombres contra nosotros que nos mataran instantáneamente.


  —Con toda seguridad, señor. Por eso les aconsejo a ustedes que se entreguen voluntariamente.


  —¿Voluntariamente? —murmuré yo fingiendo estar de muy mal humor—. No lo hubiese pensado nunca. ¡Yo que quería defender mi piel a toda costa!


  Conseguí engañarle con esta actitud. El infeliz lo tomó todo por moneda de ley y hasta creyó que podría darme buenos consejos.


  —Es lo mejor que puedo recomendarles a ustedes, señor —dijo con tono repentinamente confidencial—. No pueden escapar, pues están rodeados por todas partes, de modo que ni una rata pasaría. Sigan mi consejo; se lo digo de corazón; créanme, no hay ningún otro medio de salvación.


  —¡Hum! Parece que tiene usted razón. Hemos caído inocentemente en una trampa y, sin embargo, no querría yo entregarme sin resistencia.


  Todavía debe existir algún medio de salvación. ¿Y si nos quedásemos aquí tranquilamente?


  —Entraríamos.


  —Nos colocaremos en los cuatro pasillos de los corrales y los defenderemos.


  —Pero, señor, ¿cómo quiere usted hacer eso? — dijo el hombre riendo con aire de superioridad.


  —Muy fácilmente. Todos estamos armados.


  —Nosotros también. Por cada pasillo vendrán cien de los nuestros.


  En cambio ustedes no podrán poner frente a cada grupo más de tres hombres; así, pues, no les queda otro remedio que entregarse.


  —Lo quiero pensar detenidamente.


  —Hágalo, pero probablemente será inútil. Tal vez el Mayor le conceda a usted un plazo para que pueda pensarlo. ¿Quiere usted que se lo pregunte?


  —Ahora todavía no. No está usted aún con él.


  —Mándeme usted allí.


  Parecía tener gran interés en marcharse lo más pronto posible de nuestro lado, aunque nuestra actitud era bastante menos amenazadora que antes. Tan pronto como yo puse cara preocupada, mis compañeros también hicieron como que estaban llenos de temor y que renunciaban a toda idea de salvación. Disimulaban, naturalmente, lo mismo que yo había disimulado. Lo que este hombre decía no sólo no era intranquilizador, sino por el contrario, muy tranquilizador para nosotros.


  Ahora me pareció una cosa bastante fácil salir de aquella trampa.


  Sin embargo, dije al soldado en tono preocupado:


  —Piense lo que piense no veo solución. Nos han sorprendido ustedes.


  —¿Verdad que sí? —dijo muy campechano—. Nosotros echamos muy bien el lazo.


  —¿Estaban ustedes muy cerca?


  —Sí. Nos dirigíamos al rancho para preparar nuestro alojamiento. Y


  habíamos enviado delante a nuestro furriel y alguna gente.


  —¡Ah! ¿Y entre ellos estaba el sargento?


  —Sí. Naturalmente no iban vestidos de soldados, pues hay que tomar precauciones.


  —¿Y por qué han escogido ustedes precisamente este rancho?


  —Nos fue propuesto por el guía, puesto que lo conocía perfectamente por haber sido su dueño hasta hace poco.


  —¿Y los caballos, los han cobijado en los corrales?


  —No. No fuimos tan tontos. Eso lo hubieran visto ustedes.


  —Y eso ¿qué hubiese importado?


  —Ustedes hubieran comprendido que llegaban tropas y probablemente se nos hubiesen escapado. Por eso hemos dejado los caballos tuera de los corrales, que están completamente vacíos.


  —¿Vacíos? ¿No están dentro los animales del ranchero?


  —No. Fueron sacados silenciosamente para hacer sitio a los nuestros.


  —¡Ah! Ahora pueden meter los caballos en los cercados, puesto que ya no hay nada que ocultar. Ya sabemos que están aquí y que nos tienen cercados.


  —Tampoco lo haremos. ¿Y si ustedes consiguiesen atravesar nuestras líneas? Hay que contar con todo, para eso somos soldados.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Entonces no los podríamos perseguir, pues mientras cada uno buscase su caballo en los corrales, ustedes se pondrían fuera de todo alcance.


  —También es verdad. Ya veo ahora lo sabiamente que el Mayor ha dispuesto su plan. Puede decirle si quiere que lo creo un hombre inteligentísimo.


  —Gracias, pero me guardaré muy bien de hablarle de eso. No tiene necesidad de saber que hemos hablado aquí y cuánto tiempo.


  —También tiene usted razón. Pero aún hay un medio de defenderme, que se me ocurre ahora mismo. Tenemos rehenes.


  —¿A mí?


  —No. A usted ya le he prometido que lo dejaría en libertad.


  —El Mayor tampoco los perdonaría a ustedes por mi causa.


  —Lo creo. Si usted fuese, por lo menos, un alto oficial... Pero tengo personas que obligarán al Mayor a tener consideración. Ahora se las enseñaré.


  —¿Quién, el ranchero? Tampoco le importará gran cosa al Mayor.


  —Entonces cogeré otros. El señor coronel Alsina, cuyo nombre puedo pronunciar, puesto que ya ha sido reconocido, le seguirá interrogando.


  CAPÍTULO XIV


  


  EL PARLAMENTARIO


  El coronel seguramente quería saber más detalles sobre Jordán y sus planes, por eso me figuré que desearía interrogar al soldado. Aunque directamente no pudiese averiguar mucho, sin embargo, era posible que de los datos y respuestas de aquel hombre se sacasen consecuencias indirectas.


  Me fui al rancho, al dormitorio. Cuando abrí la puerta vi que reinaba la obscuridad en su interior. Pero el resplandor de la lámpara era suficiente para dejarme ver que la mujer aun estaba despierta. Se movió.


  Cuando vio a un extraño ante ella, preguntó asustada:


  —¿Quién es usted? ¿Qué quiere?


  —Quiero acompañarla a usted hasta donde está su marido.


  —Vengo en seguida.


  —Y traiga usted también a los niños y algunas ropas de cama al cobertizo.


  —¿Por qué?


  —Los oficiales querrán tener toda la casa y aquí no hay sitio para usted.


  —Voy en seguida, señor.


  No me tomó por un soldado. Tuvo que haberme visto a mi llegada.


  Ahora creía que obraba por encargo de los soldados y no podía saber todavía que éstos eran nuestros enemigos. Su marido se lo había ocultado todo.


  En los ranchos rara vez se duerme desnudo y la mujer estuvo dispuesta inmediatamente a seguirme. Cargó con algunas mantas y llamó a los niños. Salimos.


  La conduje al cobertizo y caminé a su lado, de manera que no pudiese ver a su marido tendido en el suelo. Uña vez dentro, preparó la cama para ella y para los niños, y yo hice una seña a uno de los hierbateros que estaba a la puerta, para que la vigilase. También llamé al indio y le pregunté:


  —¿Cree que corre usted peligro?


  —Naturalmente, yo y mi madre. Puesto que estamos con ustedes, somos presos también.


  —¡Hum! Sin embargo, no necesita tener miedo. ¿Qué clase de hombre es su pariente, el antiguo propietario de este rancho? ¿Es mala persona?


  —No, es hombre muy serio y reservado; le mataron un hermano a quien quería mucho. Y desde entonces se ha convertido en un misántropo.


  —¿Es partidario de Jordán?


  —Yo no sé, exactamente, por qué lo es. Nunca ha sido de ningún partido.


  —¿Dice usted que es indio?


  —Sí, lo mismo que yo.


  —Bien, por lo visto Jordán ha prometido a los indios grandes ventajas y libertades. Así, pues, no es raro que encuentre partidarios entre ellos. Pero no puede estar entusiasmado.


  —No lo sé, puesto que ha sido nombrado primer teniente. Esas cosas no dejan de producir su efecto.


  —¿Qué era antes?


  —Cazador de chinchillas.


  La chinchilla es un roedor y vive en las alturas de los Andes y se caza exponiéndose a grandes peligros, a causa de su valiosa piel. Si el ranchero se había ocupado en la caza de estos animales, es que poseía condiciones estimables y dignas de aprecio.


  —Haré que me lo manden para negociar con él —dije al indio.


  —Este deseo será satisfecho, pero no conducirá a nada.


  —Ya lo sé, pero con ello persigo una idea.


  Me acerqué nuevamente al fuego; el coronel hablaba aún con el soldado. Por la expresión del primero se veía que sus indagaciones habían dado buen resultado. Cuando llegué me hizo sitio y dijo:


  —No habrá más remedio, señor, que entregarse. Esta gente es muy superior en número.


  —Sí —dije yo—. Y además han tomado sus medidas tan extraordinariamente bien que nadie puede escapar sin tener que luchar.


  —¿Qué haremos, pues?


  —¿Es que tiene usted grandes deseos de ser prisionero de Jordán lo más pronto posible?


  —No, de ningún modo. Desearía defender mi pellejo, pero eso no puede ser. Y arrojarme innecesariamente y sin el menor resultado en brazos de la muerte, tampoco me hace gracia.


  —Ni a mí, pero yo he descubierto un medio, por lo menos para rechazar un ataque y ganar tiempo para las negociaciones. El ranchero está preso y ahora mismo he traído también al cobertizo a su mujer y a sus hijos. Tan pronto como nos ataquen, mataremos a estas personas.


  —¡Demonio! Esa es una buena idea.


  —¿Verdad que sí? Estoy completamente decidido a matar a esa gente tan pronto como el enemigo intente entrar por uno de los cuatro corrales o nos dispare un tiro.


  —¡Qué desgracia! ¡Qué desgracia —suspiró el ranchero.


  —Usted mismo tiene la culpa —le contesté—. Usted nos ha traicionado, éramos sus huéspedes y nos ha entregado al enemigo. Y


  ahora pende su vida de un solo cabello. Larsen, quítelo usted de aquí y llévelo donde está su mujer. Pero a ésta hay que atarla también para que no se le ocurra la mala idea de quererle quitar las ligaduras.


  —Se hará así, señor.


  Después de estas palabras el gigantesco timonel cogió al ranchero, se lo colgó al hombro y lo llevó al cobertizo. Yo me fui hacia el soldado.


  —Ya ha visto usted a lo que estamos decididos. Tenga el, convencimiento de que haremos lo que hemos dicho.


  —Eso es un asesinato, señor —contestó—; ustedes no mejoran con eso su situación. Lo único que pueden conseguir es retrasar la decisión algunas horas.


  —Así por lo menos ganamos tiempo.


  —Que no les servirá de nada...


  —Ya, lo veremos. Además, no es eso sólo lo que quiero hacer.


  Estoy dispuesto a negociar con el Mayor y a escuchar sus condiciones.


  —¿Quiere usted que se lo diga?


  —Sí, se lo ruego. Pero espere usted aun un momento. Deseo que mande a su guía al primer teniente señor Gomarra.


  —¿Por qué precisamente a él?


  —Porque conoce la región y las condiciones del país perfectamente.


  Lo que él diga tendrá, por lo tanto, para nosotros doble valor.


  —Eso es cierto y manifestaré su deseo al Mayor.


  —Y luego... Pero espere, que antes quiero hablar con el coronel.


  Me dirigí a este último, lo separé algunos pasos y le dijo en voz baja cómo debía proceder ahora. Luego hicimos como si hablásemos a media voz y, finalmente, el coronel dijo en voz alta como si se dejase arrastrar por la pasión, de manera que lo pudiera oír el soldado:


  —¡Eso no lo aceptarán!


  —Tienen que aceptarlo.


  —No, no podremos obligarlos.


  —Entonces los atacaremos a lo sumo media hora después de haberse alejado el parlamentario. Pero no hable usted tan fuerte, no debe oírnos ese individuo.


  De nuevo hablamos en voz baja, pero luego hice como que me encolerizaba y dije más fuerte, de modo que lo pudiese oír el soldado:


  —Ni es difícil ni peligroso.


  —Mucho. Pueden matarnos a todos.


  —Sí, si estuviesen preparados. Pero apuesto a que se cansarán.


  Caeremos de pronto y rápidamente sobre ellos.


  —¿En qué dirección?


  —Hacia el sur, porque allí está el barco con el que queremos partir.


  Nos echamos de pronto entre los dos corrales, por el camino del sur. En un minuto nos hemos abierto paso.


  —¡Hum! Puede que lo consigamos.


  —Claro que lo conseguiremos. Tiene que hacerse, pero no hable usted tan fuerte. Ese hombre puede oírlo y entonces estaríamos vendidos y en tal caso no habría salvación para nosotros.


  Durante un rato hicimos todavía como si hablásemos y luego nos dirigimos a donde estaban los demás. En los labios del soldado se dibujaba una sonrisa de triunfo. Estaba completamente convencido de que se había apoderado de nuestro más profundo secreto.


  El modo de proceder que habíamos tenido hubiese engañado a alguien más listo aun que él. Nuestra conversación había tenido aspecto de naturalidad y era muy difícil sospechar que se trataba de un engaño.


  —Ya estoy de acuerdo con este señor —le dije—. También está conforme con que negociemos. El Mayor ha de decirnos a quién quiere aprehender.


  —A todos, naturalmente, a todos.


  —¡Oh! También hay entre nosotros personas con las que él no tiene nada que ver.


  —Eso yo no lo sé, es cosa suya.


  —Además, quiero saber cuánto quiere por el rescate.


  —Eso no podrá ser, porque tiene que entregar a sus prisioneros.


  —Eso ya lo veremos. Así, pues, dígale al Mayor que no queremos otro parlamentario que el señor Gomarra.


  —¿Y si no está conforme y manda a otro?


  —Nos quedaremos con él como rehén. Únicamente respetaremos al señor Gomarra porque es amigo de nuestro guía. Tal vez ya sabe que se encuentra aquí Gómez, su pariente.


  —Probablemente lo habrá sabido al llegar. ¿Tengo que hacer alguna otra manifestación?


  —Sí, que Gomarra venga solo, sin ningún acompañante.


  —Eso es natural.


  —Diga usted, además, que ocuparemos las cuatro salidas de las cercas de chumberas que desembocan en el rancho y mataremos a todo el que se atreva a venir. El tiempo, desde ahora, a la terminación de las negociaciones, lo considero como un plazo de armisticio, durante el que deben cesar todas las hostilidades. Si esto no se cumple, mataríamos inmediatamente al emisario. Y ahora váyase.


  —¡Gracias a Dios! —dijo respirando profundamente—. Por fin puedo marcharme.


  Cuando hubo desaparecido, el coronel preguntó:


  —Señor, ¿usted tiene por lo visto un plan de salvación?


  —Un plan magnífico. Nos escaparemos tal vez durante las negociaciones.


  —Eso no es posible.


  —Es hasta muy probable, por lo menos así lo intentaré.


  —Entre el intento y la ejecución suele haber un camino muy largo.


  —Aquí no.


  —¿Sí? ¿Hacia dónde iremos?


  —Hacia el norte.


  —¿Es decir, que no vamos hacia el sur? Pues usted antes dijo todo lo contrario.


  —Porque quería engañar a ese hombre. Colocarán a la mayoría de su gente en el camino del sur. Por lo demás, sería una estupidez huir en esa dirección, puesto que queremos ir hacia Corrientes, es decir, hacia el norte y nos está vedado volver al barco.


  —Efectivamente. Pero ¿cómo lo haremos?


  —Abriéndonos camino.


  —Eso nos costaría mucha sangre.


  —Así es, en efecto.


  —¡Ah! Ya le comprendo a usted. Emprenderá un ataque ficticio hacia el sur y se dirigirá rápidamente hacia el norte.


  —Seguramente.


  —Es decir, una finta. ¿Usted cree que los soldados que están acostados al norte abandonarán su posición cuando oigan los tiros al sur?


  —Con toda probabilidad, y entonces nos podremos ir tranquilamente a través de las cercas de las chumberas.


  Se quedó petrificado de asombro.


  —¡Ah! ¿Cree usted que lo conseguiremos?


  —Si el Mayor no Varía sus disposiciones, todo nos saldrá bien y hasta con facilidad.


  —Dispararán contra nosotros.


  —Lo dudo. No se dispara contra quien ni se ve ni se oye.


  —Señor, no se figure usted que eso es fácil.


  —No acostumbro a hacer tal cosa. Por el contrario, me lo figuro siempre más difícil de lo que es para no sufrir una decepción. Escuche usted.


  Y aclarando mis explicaciones continué:


  —La finca forma un gran rectángulo que consta de otros cuatro rectángulos unidos, en cuyo centro, es decir, en el punto donde los cuatro ángulos se juntan, está el rancho. Estos rectángulos están separados unos de otros por cuatro caminos rectos que conducen todos al rancho. Además, están rodeados de cercas de chumberas que no tienen salidas más que hacia el rancho y hacia los ángulos extremos.


  Por lo tanto, aquí en el rancho se juntan las cuatro salidas y, en cambio, al final de los corrales no se pueden abrir más que las esquinas. El mayor tiene ocupados los caminos; es de esperar que también haya ocupado las esquinas, pues, de lo contrario, podríamos abrir un ángulo y huir. En cambio, la línea de cada uno de los corrales no está ocupada.


  Hay guardia en las esquinas y en los pasillos, pero entre ellos ninguna.


  Y por ahí tenemos que pasar.


  —Pero sí abre usted una brecha en las chumberas, se destrozará la piel.


  —¿Con mi traje de cuero? Ya verá usted lo fácil que es y no será la primera vez que lo hago. Y ahora silencio, oigo pasos.


  Era extraño que no se me ocurriese ocupar la desembocadura de los pasillos. Realmente, no podía haber mayor descuido, pero yo estaba plenamente convencido de que, por lo menos, no se intentaría ningún ataque. ¡Y qué fácilmente nos hubiesen podido dominar! Los soldados no hubieran necesitado más que deslizarse silenciosamente y caer sobre nosotros. Toda resistencia por nuestra parte hubiera sido inútil.


  En vez de eso vino un solo hombre, a paso lento. No llevaba consigo ninguna clase de armas, cosa muy natural tratándose de un parlamentario. Su figura larga, delgada, estaba embutida en una larga vestimenta. Vestía el traje de gaucho ordinario y alrededor de su sombrero de anchas alas llevaba atado un pañuelo de varios colores anudado fuertemente por debajo de la barbilla. Sus rasgos eran indios, muy serios y más bien sombríos. Sus grandes ojos parecían no ser capaces de mirar cariñosamente, pero demostraban gran inteligencia y fuerza de voluntad.


  Cuando nuestro guía lo vio, saltó inmediatamente hacia él, le alargó la mano y dijo:


  —Por fin, primo, estás aquí. Al fin te veo. Ahora todo se resolverá bien.


  El hombre serio le saludó con la cabeza y dijo en tono sencillo:


  —Siéntate. ¿Por qué te excitas?


  —¿No se ha de excitar uno?


  —Al contrario, mucho, lo mismo que a los demás. Ya se dice, llegados juntos, pues juntos.


  —Eso no se refiere a ti, primo. A ti nadie te hará nada, pero los otros están perdidos.


  —Son mis amigos. Yo los he conducido hasta aquí.


  —Entonces tienen que pagarte por ello.


  —¡Pero si he sido yo quien los ha traído a su perdición! ¡Y este señor ha salvado la vida a mi madre durante el pampero!


  —Eso es muy hermoso de su parte. Ella ya le habrá dado las gracias.


  —¿Y en pago le han de prender?


  —¿Prender? ¡Bah! Tiene que morir.


  —¡Cielos!


  —¿Por qué te asustas? ¿Qué tiene la muerte de particular? Muchos tienen que irse, a veces por mano de un asesino.


  —No pienses siempre y continuamente en tu hermano.


  —Tengo que pensar en él siempre, siempre.


  —Eso no tiene nada que ver con este asunto.


  —Eso tiene que ver donde yo tenga algo que ver. Y ahora calla; tú estás en seguridad. Yo te llevaré en seguida conmigo.


  —Entonces no puedo evitarlo. Quédate.


  Nos miró uno tras otro, se sentó frente a mí y dijo:


  —Según la descripción que me han dado supongo que es usted el alemán.


  —Yo soy —lo contesté.


  —Usted lleva aquí la palabra, me dijeron, yo por eso me dirijo a usted. ¿Qué tiene que decirme?


  —Primero y con mayor derecho, desearía saber qué tiene usted que decirme.


  —He de decirle de parte del Mayor que debo negociar con ustedes, puesto que así lo desean.


  —Bueno, primero vamos a fijar las bases sobre las que es posible tal negociación. ¿Qué pide el Mayor?


  —A todos ustedes.


  —¿Hemos de entregarnos presos a él?


  —Así es.


  —¿Y si nos negamos?


  —Serán muertos.


  —¿Qué sucederá con nosotros si nos entregamos?


  —Eso lo determinará López Jordán.


  —En ese caso pediríamos por lo menos garantía de que ninguno de nosotros será muerto.


  —Esa garantía no la puede dar el Mayor.


  —Pero, señor, ¿no ve usted lo que pide? ¿Nos hemos de entregar a su merced sin recibir en cambio nada, ninguna garantía, ninguna promesa, ninguna palabra, ni un consuelo?


  —Así es.


  —Eso no podemos aceptarlo.


  —Bueno, entonces ya hemos terminado y me puedo ir.


  —Quería solamente preguntarle a usted qué crimen hemos cometido.


  —Eso a mí no me importa. Lo saben ustedes seguramente mejor que yo.


  —Nosotros hemos sido las víctimas.


  —No discutamos. Yo tengo que cumplir mi encargo. Lo demás no quiero oírlo.


  —Nosotros no podemos entregarnos. Piense qué queremos negociar y que todavía no estamos en su poder.


  —¿Que no? Eso es una locura.


  A pesar de sus maneras duras, conservé mi actitud sumisa y el tono de mi voz al contestarle:


  —Esa es su opinión, pero no es la mía.


  —Toda resistencia es inútil.


  —Tal vez no esperemos hasta que no sea necesaria la resistencia.


  —Ya lo sé —dijo sonriendo irónicamente. —Ya conocemos eso.


  Probablemente se había enterado de que queríamos escaparnos por el sur. Vi en su cara que mi plan empezaba ya a dar fruto, pero por lo misino no di señal alguna de alegría, sino que dije como si yo mismo no me fiase de lo que decía:


  —Podremos escaparnos aunque nos tengan ustedes rodeados por todas partes. Y si nos atacan, ocuparemos las entradas por las que tienen ustedes que venir.


  —Tres hombres contra cien —dijo riendo.


  —Sí, pero esos tres hombres tienen más de veinte tiros.


  —¡Bah! Ni aun con un revólver se dispara veinte veces en un minuto.


  Arrugó la frente, me contempló con una mirada despreciativa, alzó los hombros y preguntó:


  —Señor, ¿me permite usted que le diga algo francamente, con toda franqueza?


  —Diga usted.


  —Pues le voy a decir que es usted un imbécil.


  Esto era una manifestación sorprendente. Mis compañeros dirigieron inmediatamente todas sus miradas hacia mí. Creyeron sin duda que yo me arrojaría indignado sobre él. Pero no se me ocurrió hacerlo. Tuve que hacer esfuerzos para no echarme a reír y no me costó trabajo quedarme muy tranquilo. Le miré, pues, a la cara sin asombro y sin cólera y contesté:


  —No tomo a mal que diga eso. Usted, por lo visto, piensa que puede atreverse a decir semejantes cosas porque no podemos hacerle nada dada su calidad de parlamentario.


  —¡Bah! Tampoco se atrevería usted en otras circunstancias —dijo con orgullo—. Usted no me conoce. Yo he nacido de padres indios, es verdad, pero he aprendido a leer y a escribir como usted. Y he buscado oro en las montañas y he cazado chinchillas y he pasado por situaciones peligrosas de mil clases. ¿Quién de ustedes puede decir otro tanto? No me cambio por ninguno, por ninguno absolutamente. Eso se lo digo yo a usted.


  Este conocimiento del propio valer me hizo respetarle. Pero ¿quién esperaría encontrar en un indio la medida exacta de su persona?


  Como me quedé serio, los demás trataron también de estarlo.


  Únicamente el timonel no pudo dominarse y dijo:


  —Señor, no exagere usted con exceso, que eso no es bueno. El leer y escribir no me importa por ahora, pero con usted me voy a ocupar un poco ahora mismo.


  Se acercó a él, le cogió rápidamente con su mano derecha por el cinturón, lo levantó, lo hizo subir y bajar ocho o diez veces, hasta más arriba de la cabeza y lo colocó luego como a un niño todo lo largo que era en el suelo. Luego se colocó a su lado de pie, puso sus puños en la cintura y dijo:


  —Bueno, señor; ahora atrévase usted a hacer lo mismo conmigo.


  El indio se levantó, miró al Goliat con asombro, y repuso:


  —Eso... eso... no puedo hacerlo.


  —Bueno, en tal caso no se figure que es más de lo que en realidad le corresponde. Aquí hay tres o cuatro que hacen lo mismo que yo y le harían dar vueltas por el aire como un muñeco. Y además cada uno de nosotros tiene otros trucos, habilidades y propiedades de las que usted diría, como ahora mismo: «Eso... eso... no lo puedo hacer yo». Dese por contento si no le mostramos de lo que somos capaces.


  Se sentó de nuevo y también Gomarra ocupó otra vez su puesto.


  Este último trató de borrar la impresión que la fuerza del frisón le había producido, diciéndome:
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  —A pesar de toda esta fuerza, no pueden hacer nada. ¿De qué sirven los músculos de un gigante contra una bala? Y usted, señor, es probablemente el menos peligroso de todos. No sé por qué me han hecho la descripción de usted diciendo que era terrible.


  —¡Ah! ¿Le han hecho mi descripción?


  —Sí, según lo que he oído de usted, tendría uno que tener miedo incluso de sus miradas. Y además dicen que tiene usted astucia e inteligencia suficientes para adivinarle a uno los pensamientos. Pero no es usted el hombre que pueda luchar contra nosotros y no se le ocurrirá arriesgar su vida ante una bala y por eso se entregará a nosotros.


  —Naturalmente. Pero al menos desearía obtener condiciones favorables.


  —Para, usted mismo no puede esperarlas.


  —Y ¿para mis compañeros?


  —Bueno, entonces le voy a hacer mis proposiciones. Espero, a pesar de todo, encontrar una mejor apreciación de mi persona. Pido, pues, que mi guía y su madre queden libres. Nosotros, en cambio, nos entregaremos...


  —Bueno.


  —Entregaremos también nuestras armas.


  —Eso es completamente imprescindible.


  —Pero todo lo demás, nuestro dinero, por ejemplo, lo conservaremos.


  —¿Qué más? — preguntó irónicamente.


  —También los caballos. Naturalmente, los necesitamos para cabalgar.


  —¿Caballos? ¡Si no tienen ustedes más que uno!


  —Entonces no sabe usted que tenemos nuestros caballos en el barco. Por ello tenemos que volver allí. No hemos cogido más que éste para la madre de nuestro guía, porque se puso enferma.


  —¡Ah! Entonces bien; traeremos los caballos. ¿Qué más?


  —No se nos atará.


  —¿Ha acabado usted ya?


  —Sí. Dentro de media hora justa espero su contestación, ni antes ni más tarde, de lo contrario dispararemos. Haré ocupar inmediatamente los pasillos.


  Hice a los hierbateros una seña. Ellos, con el timonel y el capitán, se dispusieron inmediatamente de dos en dos con sus fusiles a ocupan sus puestos. Gomarra se quedó de pie hasta que esto quedó terminado, hizo una seña con la cabeza muy seriamente, me puso la mano en el hombro y dijo:


  —Señor, sería mejor que usted pudiese arreglar el asunto con el Mayor, que es el único que puede decirles a ustedes la solución.


  —¿De qué modo es eso posible?


  —Usted puede venir conmigo adonde está.


  —Gracias. Eso es pedirme demasiado.


  —Usted viene como parlamentario y, por lo tanto, es invulnerable.


  —Eso ya lo conozco. Me han faltado a la palabra más de una vez.


  —Está bien, entonces que venga el Mayor aquí.


  —Eso puede hacerlo sin cuidado. Con nosotros no tiene nadie que temer que faltemos a nuestra palabra.


  —¿Me da usted su palabra de honor de que el Mayor será considerado por ustedes como parlamentario y que tan pronto como lo desee podrá volver con nosotros?


  —Sí.


  —¿El señor coronel también?


  —Yo también —contestó éste.


  —Entonces se lo diré.


  —Está bien —dije—, pero no queremos recibir a otra persona. O el Mayor o nadie. ¿Comprendido? Queremos saber en seguida a qué atenernos. Y para que pueda usted explicar al Mayor todo lo que aquí ha sucedido y todo lo que aquí ha oído, le damos a usted una hora completa de tiempo. Contra todo el que venga, antes o después, se disparará. Y si intentan un ataque, mataremos al ranchero y a su familia.


  —Entonces, hemos terminado.


  Cruzó ambos brazos sobre el pecho, me miró con una mirada especial y me dijo:


  —Señor, verdaderamente no puedo obrar de otra manera. Usted no ha inventado la pólvora. Esto tengo que decírselo antes de irme. Me han engañado con respecto a su persona. Usted no hará bajar un papagayo del árbol. De veras.


  Se rió socarronamente, dio la vuelta y se alejó. Lo contemplé hasta que desapareció por completo en el pasillo estrecho y entonces me dijo el hermano:


  —Muchas veces no lo he entendido a usted y luego he visto siempre que lo que yo no comprendía era una habilidad suya. Pero ahora no sé qué pensar. ¿Por qué ha consentido usted las groserías de ese hombre?


  —Para engañarlo, lo que me parece que he conseguido bastante bien. Quería que me creyese intimidado y ahora lo cree. Quería que llegase al convencimiento de que no tenemos la suficiente inteligencia o valor para escaparnos de aquí. Por lo demás, ahora no tengo tiempo para largas explicaciones. Tengo que irme al corral.


  —¿Qué quiere usted hacer allí?


  —De eso ya hablaremos más tarde. Tenga usted cuidado de que siga todo igual. Antes de una hora no deje usted entrar a nadie.


  —¿Y si viene alguien?


  —Disparen ustedes como ya he dicho.


  Me fui al cobertizo y luego a la puerta que conducía desde el rancho al corral del norte. Estaba construida de fuertes planchas de madera que no podían ser destrozadas por ningún caballo o toro. Para pasar no tuve más que separar dos de estas gruesas planchas, y así llegué al corral.


  Estaba vacío. La luna no había salido aún, pero podía ver suficientemente. Es cierto que la precaución hubiese exigido registrar todo el lugar en sus cuatro lados, pero me faltaba el tiempo. Además, estaba convencido de que no me engañaba con respecto a la situación.


  CAPÍTULO XV


  


  ME CONVIERTO EN CUATRERO


  Llegué a la entrada del corral y detrás de mí quedaba el rancho. A la derecha y a la izquierda corrían los dos lados del corral y adelante al través, el cuarto. Estos lados eran de altas chumberas. En las dos esquinas, a la derecha y a la izquierda, y diagonalmente a donde yo me encontraba, había puertas de troncos semejantes a la que acababa de atravesar. Allí había soldados apostados para que no pudiésemos salir.


  Pero precisamente ante mí, el centro de la cerca de chumberas estaba libre. Allí seguramente no había nadie y me dirigí, pues, a aquel sitio.


  El piso estaba blando por las pisadas de los animales, de modo que no se podían oír mis pasos. Además, el corral era tan grande que desde los lados la vista no llegaba adonde yo estaba.


  Llegado a la cerca, me eché al suelo para escuchar. No había nadie.


  Ahora comenzó el trabajo principal, cortar una puerta en la cerca de chumberas. El que crea que esto es fácil se equivoca enormemente.


  Primero que yo no podía abrir un agujero, pues hubiese sido posible que alguien pasara por allí y lo descubriese antes de que hubiésemos podido utilizarlo. No, había que cortar una puerta que no pudiese ser abierta hasta el momento de la huida y eso se hace de la siguiente manera.


  El cactus forma una pared más o menos alta y ancha, pero siempre muy tupida. En esta pared se corta, pero de parte a parte, una raja estrecha, de dos o tres dedos de anchura y de arriba abajo. Luego se corta desde esta raja otra más, del doble más ancha y horizontal, abajo, a la altura del suelo. Con esto se consigue en la cerca un corte de dos líneas que forman un ángulo recto y queda terminada la puerta.


  Está separada por la izquierda y por abajo de la pared y se une a ésta por la derecha completamente. Las partes aisladas, ramas, tallos y hojas, quedan sujetas unas, a otras por medio de las púas y así la puerta forma una superficie unida. Como la cerca no es seca sino viva, esta puerta se puede mover como si tuviese goznes.


  ¡Pero qué difícil es hacer los dos cortes! Hay que tener un excelente cuchillo y felizmente lo era mi Bowie, y a pesar de ello, no se puede atravesar cuando el cactus está seco. En este caso se produce también un ruido muy fuerte, por el que es uno delatado. Por eso hay que escoger, a ser posible, los sitios más jugosos y al mismo tiempo delgados del cactus. Luego es necesario protegerse contra las espinas, las que se clavan en la carne y se rompen dentro, producen una herida que se infecta y es muy dolorosa.


  Aquí es extraordinariamente ventajoso un traje de cuero. Se le abotona, se alza el cuello, se encasqueta uno el sombrero profundamente y hace que las mangas tapen las manos. Así se echa uno a tierra, se acerca a las espinas desde abajo, levantándolas y aplastándolas con la espalda y continuando, al propio tiempo, el trabajo con el cuchillo.


  Y todo esto hay que hacerlo sin ruido para no ser descubierto. Pero con práctica y precaución se llega también aquí a maestro. Y una puerta semejante no se puede abrir con las manos, que inmediatamente estarían llenas de púas. Hay que utilizar para ello la escopeta o cualquier otro objeto duro.


  Pasó más de un cuarto de hora antes de que hubiese terminado.


  Luego me volví a la hoguera, donde lo encontré todo de la misma forma.


  —¿Qué hay? —me preguntó el coronel. —Ya teníamos miedo por usted.


  —Ha costado bastante trabajo poder abrir una puerta a través de las chumberas.


  —¿Cómo ha podido hacerlo?


  —Pues con el cuchillo, en la pared de cactus.


  —¿Y de noche? ¿Cómo tendrá usted la piel?


  —Como antes. Bueno, ahora hagamos los últimos preparativos.


  Saqué el caballo del cobertizo y lo conduje al corral, donde lo até detrás de la puerta, de manera que pudiese alcanzarlo fácilmente.


  Recogimos todas las pequeñeces que teníamos con nosotros y, una vez hecho esto, pudimos esperar tranquilamente la llegada del Mayor.


  Exactamente, en cuanto transcurrió la hora, el timonel anunció que veía acercarse a un hombre por el pasillo. Los ocho que estaban en las entradas permanecieron en sus puestos. Los demás seguimos al lado del fuego.


  La persona que ahora llegaba frisaría en los cincuenta años e iba vestido militarmente, pero tampoco llevaba armas. Se dirigió hacia nosotros, parándose delante de donde estábamos. Hizo una reverencia al coronel y dijo, como si no viera a los demás:


  —Señor, usted quiere hablar conmigo y yo he considerado un deber de cortesía cumplir ese deseo.


  Si esperaba una contestación se había equivocado. El coronel fingió no haberlo visto u oído. Únicamente me echó una mirada significativa, para que hablase en vez de él. Por ello contesté:


  —Es una amabilidad de su parte, señor. Yo esperaba llegar mucho más rápidamente al objetivo con usted que con su gente.


  Mientras decía estas palabras, me levanté lentamente. Me echó una mirada bastante despectiva y preguntó:


  —¿Quién es usted?


  —Espero que, ya lo sepa.


  —Es posible. Pero yo no tengo que hablar con usted, sino con su superior, el señor coronel.


  Su conducta necesitaba una corrección y se la di al manifestarle:


  —Me parece que está sufriendo usted una gran equivocación; yo no soy subordinado del señor coronel, sino actualmente el comandante de esta pequeña tropa.


  Alzó los hombros con desprecio.


  —Yo no hablo con usted, que no es oficial. Con quien tengo que hablar es con el coronel.


  —Usted no puede exigírselo, porque ningún oficial honrado entra en negociaciones con un revolucionario ni con un revoltoso. Yo, en mi calidad de paisano, puedo hacerlo más fácilmente, sin que mi honor padezca.


  —¡Demonio! —gritó—. Le haré castigar a usted si me ofende.


  —Por ahora, todavía no. Para eso necesita usted primero tenerme en su poder.


  —Eso será dentro de breve plazo.


  —Es posible. Hasta creo probable ese caso y por eso he deseado poder hablar con usted,


  —Y yo le he manifestado ya que no hablaré con usted ni una palabra.


  —Entonces, señor, no comprendo por qué y para qué se ha molestado usted en venir. Hemos terminado.


  Di media vuelta y eso le desconcertó. No quería irse sin alcanzar ningún resultado, y dijo:


  —Bueno, estoy dispuesto a negociar con usted, señor. Acérquese.


  Después de estas palabras me volví de nuevo, avancé lentamente y me senté frente a él. Tuvo la impresión de que había perdido la primera jugada y eso, naturalmente, no mejoró su humor. Se veía en su cara que no encontraríamos clemencia tan pronto como hubiéramos caído en su poder.


  —¿Qué hacen aquéllos? —preguntó señalando a los centinelas.


  —Están ahí para matar a todo el que se atreva a acercarse a nosotros sin permiso especial mío.


  —¡Bah! Puede usted retirar tranquilamente a esos centinelas. No sirven para nada y, dentro de un cuarto de hora, no tendrá usted nada que mandar aquí.


  —De eso estoy convencido yo mismo.


  —Entonces no juegue a los soldados. Ese es un juego del que no entiende usted nada.


  —Guarde sus observaciones. Tal vez sea yo mejor soldado que usted, aunque no haga negocio de la guerra y del bandidaje. No me juzgue usted equivocadamente. Para algunos Mayores, sería mejor que fuesen leñadores.


  —¡Demonio! Veo que deja usted por fin ver el veneno del que el señor Gomarra asegura no haber notado nada. Bueno, prefiero que la conversación se haga más animada y más excitante de lo que parecía al principio.


  —Bueno, empecemos.


  —Está bien, pero antes le haré la pregunta más necesaria. ¿De todas maneras me darán un salvoconducto?


  —Eso es condicional.


  —¿Sí? ¿Y qué excepción hace usted?


  —Si durante su permanencia entre nosotros se cometiese un acto hostil contra alguno de los míos, perderla usted la vida.


  —No pienso en semejante cosa.


  —Entonces estará usted entre nosotros más seguro que yo entre los oficiales de su color.


  —Allí se habría usted jugado la vida.


  —No me importa. Usted ya sabe cómo están las cosas aquí. ¿Cree verdaderamente que no hay salvación para nosotros?


  —Sí, de eso estoy completamente convencido, señor.


  —Pero nosotros podemos defendernos.


  —¡Bah! Al amanecer lo veremos. Entonces abriremos una brecha en la cerca de chumberas y nos apoderaremos de esta insignificante posición.


  —Lo mismo podemos nosotros hacer, a la inversa, abrir una brecha y huir.


  —Ustedes no tienen caballos.


  —Así nos podremos esconder más fácilmente entre los matorrales.


  —No les dejaremos llegar tan lejos.


  —Entonces dígame usted, ¿por qué no se atreven a atravesar las chumberas hasta el nuevo día?


  —Ahora se ve que no es usted oficial y que no entiende una sola palabra de táctica. Mientras nosotros, desde el otro lado trabajásemos contra las chumberas, ustedes nos dispararían desde dentro.


  —¡Ah! ¡Qué suerte que no se nos haya ocurrido la idea de escaparnos a través de las chumberas!


  —Les hubiésemos hecho un buen recibimiento. Los que no hubiesen muerto a balazos habrían sido derribados con nuestras bolas.


  —¡Eso es horrible! Figúrese usted, hermano.


  Estas palabras irónicas las dirigí al hermano Hilario, que asintió muy serio, de modo que el Mayor continuó:


  —Usted no tiene idea de lo difícil que es atravesar los cactus. Para eso hay que tener hachas, azadas y barras. Y hay que oír el ruido que producen esos muros de chumberas. Yo, en seguida, hubiese puesto allí a mis mil hombres.


  —¿Mil? —pregunté—. ¿Pues no eran cuatrocientos?


  —Se equivoca usted. Tengo mil. Ya ve que es imposible que se puedan escapar.


  —Sí, estamos cercados por un exceso de tropa y no podemos pensar en la salvación.


  —Sería una insensatez; entréguense por lo tanto a discreción. Si se entregan sin ofrecer resistencia, haré todo lo que me sea posible para obtener para usted una sentencia clemente.


  —¿Para mis compañeros también?


  —¿Y el guía y su madre?


  —Ambos están libres. Con ellos no tenemos nada que ver.


  —¿Podremos cabalgar libremente con ustedes? ¿Sin ser atados siquiera?


  —No, eso no lo puedo conceder.


  —Aceptaríamos las demás condiciones, pero ésta de ninguna manera.


  —No puedo prescindir de ella. Le concederé todavía un plazo de diez minutos para pensarlo. Tan pronto como haya transcurrido hemos terminado y yo no tengo ya nada que ver con ustedes como parlamentario.


  —Está bien, venga usted a la casa.


  —¿Qué voy a hacer allí?


  —Comprobar que sabemos tratar cortésmente a un parlamentario.


  —Así me gusta. Eu todo el día no he bebido más que agua. Tal vez haya en el rancho mejor líquido que ése.


  El timonel soltó a la mujer, que tuvo que venir conmigo y el Mayor a la habitación. Allí manifestó que había vino y que iba a buscarlo.


  También traería para el Mayor carne y pan. Se marchó y yo esperé hasta que puso dichas cosas sobre la mesa. Cuando se sentó para comer y beber, dije:


  —Coma usted entretanto, yo me voy ahora. ¿Así, pues, nos da usted diez minutos de tiempo?


  —Sí, desde ahora.


  —Conferenciaremos en el cobertizo.


  —¿Y por qué no fuera, al lado del fuego?


  —Usted podría colegir de nuestras actitudes quién estaba a favor o en contra y tratar luego más severamente a estos últimos.


  —Es usted extremadamente precavido. Pero... ¿no planea usted alguna traición contra mí?


  —De ningún modo.


  —¿Me puedo marchar cuando quiera?


  —Cuando guste.


  —Está bien, discutan ustedes. Pero les hago notar que no hay salvación posible.


  Le abandoné y salí de nuevo. Sin que hubiese dicho nada a mis compañeros, éstos sabían que había llegado el momento decisivo.


  Todos se deslizaron mientras yo estaba en la habitación, hacia la entrada del corral y ya habían soltado al caballo. Allí me esperaban con mis escopetas, que no pude llevar conmigo a la habitación.


  —¿Nos vamos? — preguntó el coronel.


  —Si—contesté—. Deprisa, y sin ruido. Pero antes coloquemos de nuevo las planchas desde dentro en su sitio, para que el Mayor no pueda notar en seguida por dónde nos hemos ido.


  Así se hizo y nos pusimos en camino. El caballo lo conducía yo, porque de mi mano es como más tranquilo caminaba. Llegados a la cerca, abrí la puerta artificial con el cañón de mi escopeta y salí fuera.


  No se oía ni veía a nadie. Los otros me siguieron. Luego caminamos lo más silenciosamente posible, dirigiéndonos al campo. Le puse a mi caballo la mano sobre la nariz, para que no pudiese resoplar ni relinchar. Hasta unos seiscientos pasos de la cerca de cactus no me detuve.


  —¿Qué, aquí ya? —preguntó el coronel. —¿Por qué no más lejos?


  —¿A pie? ¿Para qué encuentren nuestras huellas, cuando sea de día y nos alcancen? No, necesitamos tener caballos.


  —Sí, pero, ¿de dónde los vamos a sacar?


  —De los soldados.


  —¿Robarlos?


  —Sí. En estas circunstancias no lo considero como un delito tanto más cuanto que estoy convencido de que ninguna de estas personas ha pagado su caballo honradamente.


  —Pero, señor, si lo ven a usted lo cogerán y nos descubrirán.


  —Nada de eso.


  —¿Cómo quiere usted arreglárselas para obtener diez caballos?


  —Eso depende de las circunstancias.


  —¡Hum! Obra usted como si toda la vida hubiese sido cuatrero profesional de caballerías.


  —Así hay que hacerlo cuando se quieren robar caballos.


  Únicamente el señor Mauricio Montero me acompañará. No llevaremos con nosotros las escopetas, pues me figuro que no necesitaremos más que nuestros cuchillos. Los demás esperarán hasta que volvamos.


  —¡Robar caballos! —dijo riendo para sí el hierbatero—. Eso será muy interesante. Voy con mucho gusto.


  Nos deslizamos juntos nuevamente hacia la cerca de cactus, pero más hacia la derecha, donde sospechaba que estaban los caballos y pronto oímos el resoplar de los mismos.


  —Echese usted ahora al suelo —le dije en voz baja al hierbatero—


  y arrástrese detrás de mí, pero sin ruido, silenciosamente.


  —¿Cogeremos caballos? —preguntó con curiosidad.


  —Claro que sí. Los mejores que haya. Pero yo quiero aún más, mucho más.


  —¿Robar?


  —Sí, hasta un hombre.


  —¿Está usted loco?


  —Al contrario. Pero hable usted más bajo, de lo contrario se me escapará la presa que quiero hacer.


  —Con eso nos echará a perder el robo de los caballos y se colocará usted y nosotros en innecesarios peligros.


  —Tan pronto como pueda ocurrir eso, renunciaré.


  —¿Y contra quién van sus intenciones?


  —Contra nadie, solamente contra el primer teniente Antonio Gomarra.


  —¿Y por qué contra ése?


  —Para castigarlo por su insolencia y porque conoce esta región perfectamente. Es el guía de esta gente. Si le obligo a venir con nosotros, entonces no podrán seguirnos, mientras que nosotros nos aprovecharemos de sus conocimientos locales.


  —Eso es muy sensato.


  —¿Verdad que sí? Pero tenemos que darnos prisa. Desde que he abandonado al Mayor han pasado más de diez minutos. Estará todavía comiendo su carne, sin sospechar lo le pasa. Pero tan pronto como note que hemos desaparecido, empezará a gritar. Vamos adelante.


  No necesitamos recorrer mucho terreno. Después de poco tiempo vimos ante nosotros las siluetas de los caballos que pastaban. El que estaba más cerca de nosotros se hallaba a lo sumo a doce pasos de distancia.


  —Espere usted —dije en voz baja al hierbatero—. No abandone este lugar hasta que yo vuelva aquí.


  Donde hay caballos paciendo tiene que estar también el pastor, el vigilante, el centinela. Y a éste había que hacerlo inofensivo. Seguí, pues, arrastrándome hasta que me hallé en medio de los caballos. Y allí
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  vi, no uno, sino dos guardianes. Eso era desagradable.


  ¿Debía o, mejor dicho, podía yo atreverme con dos personas? Sí, pero mientras derribaba a uno de un golpe y agarraba al otro, éste podía pedir socorro. Sin embargo, seguí acercándome. Hablaban entre sí y oí sus voces y sus palabras con toda claridad. Y casi hubiera dejado escapar un grito de alegría batiendo las manos cuando reconocí en la voz de uno de ellos la del primer teniente.


  Yo estaba dispuesto a buscarlo mucho tiempo y con peligro y precisamente había ido a parar allí. Pero a los dos no podía cogerlos al mismo tiempo. Tenía que contar con que Gomarra hubiese venido solamente por unos instantes para ocuparse de su caballo y volver a marcharse. Por eso me seguí arrastrando todavía un trecho y me quedé allí, tranquilamente agazapado en la hierba del campo. Había esperado apenas cinco minutos cuando se oyeron desde el rancho fuertes gritos.


  —¡Adentro, adentro todos! ¡Se han escapado! ¡Se han escondido!


  ¡Adentro, adentro!


  Era el Mayor. Detrás de mí, y en dirección a la cerca, oí tumulto de voces y pasos rápidos. Delante de mí, el indio y el teniente primero se habían puesto también inmediatamente en movimiento. Corría hacia el rancho y tuvo que pasar por delante mío.


  No me vio y, al pasar de largo, agarré uno de sus pies. Cayó al suelo y yo sobre él inmediatamente, apretándole la garganta hasta que se desmayó. Era mío. Lo cargué sobre el hombro izquierdo y me dirigí derechamente hacia el guardián de los caballos.


  Ante este hombre solo no tenía yo temor alguno, tanto más cuanto que yo contaba que estaría medio muerto de miedo. Cuando me vio con mi carga, preguntó:


  —¿Qué jaleo es ése del rancho?


  —El Mayor que llama a la gente —contesté.


  —¿Por qué?


  —De eso hablaremos luego. ¿Dónde están los otros caballos?


  ¿Dónde los han escondido?


  —Más allá, en la otra esquina.


  —¿Cuántos guardianes?


  —Solamente uno, lo mismo que aquí.


  El buen hombre me contestaba a plena satisfacción. Pero ahora le vino una duda, pues añadió:


  —¿Qué es eso? ¿Qué lleva usted? ¿Es un hombre? ¿Quién es usted?


  —El alemán que queríais coger y éste es el primer teniente Gomarra, del que me he apoderado en cambio. Díselo al Mayor, cuando hayas acabado de dormir. Además, nos llevaremos algunos caballos.


  ¡Buenas noches!


  Recibió mi puñetazo sin haberse movido de su sitio y cayó al suelo.


  —¡Señor Montero! —grité, pues ya no necesitaba tomar precauciones.


  —¿Qué? — preguntó éste.


  —Llame usted en seguida a los demás. Hay muchos caballos y son los mejores de todos.


  Corrió inmediatamente y en breve trajo a los demás compañeros. La sorpresa de éstos apenas se puede describir.


  —Pero, ¡en nombre del Cielo! ¡Qué descuido! —dijo el coronel—.


  ¡Tan cerca del rancho donde están los enemigos!


  —No están aquí, sino dentro del rancho, buscándonos.


  —¿Y quién está ahí?


  —El guardián y el primer teniente, a quien nos llevamos. Pero no haga usted preguntas; dese prisa para que nos vayamos. Que cada uno escoja su caballo, todos están ensillados.


  —¿Un caballo? Puesto que las cosas están así que cada uno coja por las riendas tantos caballos como pueda llevarse. Y ahora a escape.


  Se cumplió la orden del coronel. Los caballos estaban todos sujetos por el lazo a un arrendadero. No había más que tirar de aquellos maderos del suelo y ya se estaba en posesión de caballo, lazo, silla y arreos. Un negocio bastante barato.


  Cada uno cogió lo que pudo y montamos a caballo. Yo levanté al primer teniente desmayado, subiéndolo conmigo a la silla y partimos.


  Después de varios minutos, cuando ya no estuvimos en las peligrosas cercanías del rancho, hicimos una pequeña parada para atar al prisionero, al objeto de que, al despertarse, no pudiese molestarnos.


  —Y ahora, ¿hacia dónde? —preguntó el coronel.


  —Primero hacia el noroeste —contestó el hierbatero—. Como está obscuro, tenemos que caminar despacio para poder salir felizmente de los pantanos del Paraná. Dentro de poco saldrá la luna y entonces podremos avanzar con más facilidad.


  Tenía razón. Después de media hora apareció la luna en el firmamento, que estaba ahora tan claro y sin nubes que no se hubiese creído posible un tiempo como el de aquella tarde. Había sido un pampero muy húmedo, pero que agotó rápidamente su mal humor.


  CAPÍTULO XVI


  


  UNA VIEJA HISTORIA


  Galopamos siempre en dirección noroeste. A veces encontrábamos un estrecho brazo de agua que atravesábamos fácilmente. Tampoco era difícil distinguir los sitios pantanosos porque su vegetación se distinguía a la vista, aun a la luz de la luna, de la hierba del campo. Así cabalgamos durante una hora, dos y quizá más. Mi prisionero no se movía y tuve miedo por él. ¿Lo habría estrangulado? Esa no era mi intención y hubiese sido para mí siempre un remordimiento.


  Lo levanté y observé sus ojos. Los tenía cerrados. Ya no tuve más tranquilidad, hice parar y apearnos. Gomarra fue echado sobre la hierba y se le soltaron las ligaduras de los pies. Y he aquí que se puso inmediatamente de pie, abrió los ojos y empezó a protestar. Todos nos echamos a reír y yo dejé que terminase la explosión de su cólera y entonces le dije:


  —No he visto a nadie volver tan pronto a la vida. Creí que estaba usted muerto, señor. ¿Por qué no se movía usted?


  —¿Acaso podía?


  —Pero hubiese podido hablar.


  —¿Para decirle qué clase de hombre terrible es usted? Para eso siempre tendré tiempo, aun ahora. ¡Si no estuviese atado!


  —Volvería usted a decir que le habían contado muchas mentiras sobre mí, que y era un estúpido y que no tengo honor. Por lo mismo que soy más sensato que usted, me callé y porque tengo honra dejé pasar por el momento sus ofensas, pues sabía que usted ahora tendría que avergonzarse delante de mí. Pero no le pasará nada, porque me gusta usted.


  —Entonces, ¿qué intenta hacer conmigo?


  —Que sea usted nuestro guía.


  —Gracias. No se puede obligar a nadie a ser guía.


  —Eso es muy fácil.


  —Querría verlo. ¿Y si les engaño?


  —Le mataríamos a usted. Además, no es tan fácil engañarnos, no somos topos que no saben estar más que bajo tierra, Estoy convencido de que pronto le gustará a usted estar entre nosotros.


  —Y yo le digo que trataré de escaparme en cuanto pueda.


  —Pruébelo. Por lo pronto no le resultará fácil ese intento. Lo ataremos a usted sobre el caballo.


  Las piernas le fueron atadas a la cincha del caballo y se le pusieron las riendas en las manos atadas, y así seguimos adelante, hasta que todos necesitamos descansar después del cansancio del día anterior.


  En una hondonada del campo había matorrales y allí nos apeamos.


  Los caballos fueron atados y los jinetes se acostaron. Uno se quedó de guardia, atendiendo especialmente a lo que hacía Gomarra. Allí pudimos comer algo y beber, pero nadie pensaba en esto, pues todos deseaban descansar.


  Me tocaba la primera guardia. La luna estaba muy alta y arrojaba una luz mágica sobre el campo. Las ranas croaban en los cercanos charcos producidos por el pampero y, por lo demás, reinaba un profundo silencio sobre la extensa planicie.


  Para no molestar a mis compañeros con el ruido de mis pasos me senté después de un rato en mi sitio, alcé las rodillas, apoyé en ella los codos y la cabeza en las palmas de las manos. ¿En qué se piensa en tales momentos? ¿Quién lo sabe? ¿Quién puede decirlo más tarde? Tal vez se ha pensado en muchas cosas, tal vez en ninguna. A veces es en una semioscuridad en donde se encuentra el alma. Así estuve sentado mucho tiempo, cuando oí que decían dulcemente:


  —Señor.


  Era Gomarra.


  —¿Qué quiere usted? — le pregunté.


  —¿Me quiere usted decir una cosa con toda franqueza?


  —Ciertamente, si la sé.


  —Usted me ha dicho que yo le gustaba. ¿No ha sido ironía, no ha sido desprecio?


  —No, señor; lo he dicho como lo sentía.


  —Bueno, pues no me considere usted tonto, pero aun al hombre más duro le llega un momento de blandura, y, en un tal momento, desearía me dijese usted por qué motivo le gusto. Tenga la bondad de decírmelo.


  ¡Qué diferente era ahora su actitud de la anterior! Su voz era casi dulce, seguramente se hallaba, tal como él decía, en un momento de blandura. Yo mismo no sabía por qué este hombre me había producido una impresión que no era superficial. Y esta impresión no había sido mala, sino buena. Antonio Gomarra tenía seguramente acontecimientos tras de sí que le habían hecho recogerse en sí mismo. Ahora presentaba una áspera corteza que seguramente guardaba en su interior un buen fruto. No podía ver su cara, pero me pareció como si en ella debiera verse un rasgo melancólico, un rasgo que me sería simpático. Por eso le contesté en tono amable:


  —Lo sabrá usted. ¿Tengo razón al suponer qué antes no era usted el hombre sombrío y amargado que es ahora?


  —Sí, en eso tiene usted razón, señor. Yo era un hombre alegre y contento de la vida.


  —¿Ha producido esa variación algún triste acontecimiento?


  —Efectivamente.


  —¿Me quiere usted decir cuál ha sido ése?


  —No acostumbro a hablar de él.


  —Pero cuando se tiene un peso sobre el pecho se puede uno librar de él confiándose a un corazón que tome parte en el dolor en vez de arrastrarlo consigo silenciosamente.


  —Es posible. Pero búsqueme usted un corazón verdaderamente interesado, señor. No existen tales hombres.


  —Claro que sí existen. Usted es un misántropo. Pero piense que junto a los hombres malos hay muchos más buenos.


  —No lo discuto. Pero ¿de qué me sirve hablar de cosas pasadas que ya no pueden ser modificadas?


  —Dolor compartido es medio dolor. Este viejo refrán lo conocerá usted.


  —Pero también es verdad cuando se dice: dolor compartido es doble dolor. ¿Y qué ganaría yo con encontrar uno que realmente compartiese mis penas conmigo francamente? ¿Me podría ayudar en mi venganza? ¿Me podría traer a la persona que busco desde ya hace años para castigarla, sin poderla encontrar? No, seguramente que no. Así no veo por qué he de hablar de cosas que ya no pueden cambiarse.


  —Si no quiere usted, no puedo obligarle, pero sospecho lo que tanto le ha amargado.


  —¿Usted? ¿Un extraño?


  —¡Señor! —dijo sorprendido—. ¿Qué sabe usted de Juan, de mi hermano?


  —Precisamente me dijo nuestro guía, su primo, que fue asesinado.


  —¡Ese charlatán! ¿Quién le manda hablar de mis asuntos?


  —No se incomode usted con él. Si no lo hubiese hecho, probablemente no viviría usted en estos momentos. Usted se ha comportado conmigo de tal manera y me ha ofendido tan gravemente, que no le hubiese contestado con palabras, sino de otra manera muy distinta, si antes no hubiese sabido lo que de usted sé por su primo.


  —¡Bah! Yo era un parlamentario.


  —Precisamente un parlamentario tiene que ser doblemente cortés y cuidadoso y usted no fue ninguna de las dos cosas, como tendrá que concederme. Su vida pendía de un cabello, pero yo había oído que usted era otra persona desde el asesinato de su hermano. Quien toma tan a pechos la muerte de una persona querida, tiene que ser un hombre honrado y ése es el motivo por el cual le dedico a usted los sentimientos sobre los que me pedía explicaciones.


  —¿Eso era?


  Calló largo rato y yo no interrumpí su silencio. Si quería hablar conmigo del asunto tendría que hacerlo voluntariamente. Después de mucho tiempo, dijo:


  —¿Le ha contado a usted mi primo todo lo que sabía?


  —Yo no sé hasta dónde está enterado. Me dijo solamente que habían asesinado a su hermano.


  —Bueno, mucho más no sabe él, efectivamente. Tampoco he hablado mucho con él. No hubiese tenido objeto.


  —Entonces, naturalmente, no puedo yo hacerme la ilusión que sea usted más explícito conmigo, con un extraño.


  —Tal vez, señor.


  —Me alegraría si quisiese usted tener confianza en mí.


  —Eso es precisamente, señor; que tengo confianza en usted. Es en realidad mi enemigo y yo soy su prisionero y no sé lo que piensa hacer conmigo, pero usted tiene modales y maneras de ser que no le producen a uno miedo y no dejan formarse la enemistad. Veo que me he equivocado mucho, mucho respecto a usted. Durante su cabalgata hasta aquí he oído sus conversaciones y ya sé qué clase de persona es. Usted es a quien se debe que su pequeña compañía se nos haya escapado. Y cuando pienso cómo se ha apoderado usted de mí, me parece que ha de poder conseguir todo lo que quiera. Además, en el camino he oído que no quiere usted permanecer aquí, sino que quiere ir al Gran Chaco.


  ¿Piensa usted en ello efectivamente?


  —Sí.


  —¿Y luego irán a las montañas?


  —Tal vez las traspasemos y vayamos hasta el Perú.


  —¡Hum! Precisamente esto es lo que me abre la boca. Tal vez pudiera usted encontrar casualmente el rastro que he buscado hasta ahora inútilmente. La sangre de mi hermano pide venganza. Oigo y siento ese grito de día y de noche en mi interior y hasta ahora sin ningún resultado. Pero si usted va hacia aquellas regiones me parece como si sus ojos no pudieran dejar de percibir el rastro.


  —No me atribuya usted demasiado; ¿De cuánto tiempo data ese rastro?


  —De hace muchos años. Pero hay aún un punto desde el que comienza y que siempre lo he perseguido, pero para perderlo siempre en seguida. Si yo pudiese llevarle a ese sitio, tal vez usted... pero no, no es posible.


  —¿El qué?


  —Que alguien, por listo y por inteligente que sea, pueda descubrir al asesino cuando después de transcurridos tantos años se le lleve al sitio en que sucedió el hecho.


  —Eso es casi improbable.


  —Sí, tanto más que el lugar está en un terrible desierto en el que las tempestades después de pocos días borran todo rastro.


  —¿Está su hermano enterrado allí?


  —Sí.


  —¿Y su tumba es el único indicio que tiene ahora usted para el descubrimiento del asesinato?


  —No, felizmente está allí también la botella.


  —¿Qué botella?


  —La botella con los cordones, que el asesino enterró entonces allí.


  —¿Cordones? ¿Habla usted del Kipus, de documentos peruanos hechos con cordones anudados? Entonces no puede usted callar frente a mí, tiene usted que contarme lo que ha sucedido.


  Involuntariamente tuve que pensar en el guía contra el que ya antes se dirigían mis sospechas. Ahora no tenía en su poder más que los viejos dibujos, los dos planos. De los Kipus no había dicho nada al hierbatero. Seguramente los había escondido para que no cayesen en manos de una persona que pudiese descifrarlos y pudiera luego buscar y encontrar el lugar en que los tesoros estaban escondidos. Y ¿si fuesen éstos los Kipus de que ahora hablaba Gomarra? Estaba sorprendido de lo que había oído y seguramente dije las últimas palabras con mayor apresuramiento, pues el indio preguntó:


  —¿Qué tiene? ¡Está usted sorprendido, señor!


  —Porque habla usted de Kipus, por los que me intereso extraordinariamente.


  —¿Sabe usted leer lo que dicen esos cordones?


  —¡Hum! He tenido en mis manos algunos libros que se ocupaban de descifrar los Kipus y también conozco algo de ese idioma, pero dudo sin embargo que pueda conseguir leer esos cordones.


  —¿Es muy difícil?


  —Muy difícil. Me facilita mucho cuando se sabe de qué trata uno de esos Kipus. Partiendo de esta base tal vez me fuese posible descifrar los Kipus, por lo menos en parte.


  —¡Si yo supiese de qué tratan esos cordones!


  —Tal vez lo podamos presumir. ¿Tienen relación con el asesinato de su hermano?


  —Naturalmente, señor.


  —Bueno, pues cuénteme usted cómo sucedió el crimen. Tal vez encuentre yo relación entre el hecho y el contenido de los misteriosos cordones. ¿Dónde tuvo lugar el asesinato?


  —En la terrible Pampa de Salinas, en los Andes bolivianos. ¿La conoce usted?


  —No he estado nunca en Sudamérica y por lo tanto tampoco en los Andes, pero he leído algo sobre la Pampa de Salinas. ¿Es efectivamente tan desoladora la comarca como la describen?


  —Sobre toda ponderación. Durante días enteros no se ven árboles ni arbustos fuera de algunas plantas salinas. Tampoco yo hubiese ido nunca allá arriba si la caza no me hubiese atraído. Teníamos que pasar por allí para llegar a la región donde se encuentran las chinchillas en gran número.


  —¿Hay allí una salina?


  —Una muy importante. Cubre toda la extensa superficie del solitario valle. Se dice que antiguamente, antes de que los blancos viniesen al país, había a las orillas de este lago varios pueblos florecientes que fueron destruidos durante la guerra. Ahora ya no queda rastro de ellos.


  —Tal vez se han hundido las ruinas como sucede a menudo en regiones donde hay volcanes.


  —Allí los hay por todas partes.


  —¿O es que el lago era antes más pequeño y ha subido después sepultándolos en sus aguas? ¿Tiene este lago entradas de agua?


  —Sí, varias; pero son pequeñas y de poco recorrido.


  —Oí que ese lago tiene una superficie fuerte de sal.


  —Sí, la tiene. Es de tal fuerza que se puede caminar y hasta cabalgar sobré ella. Yo lo he hecho a menudo. Pero en la época de las lluvias el río crece y levanta la cubierta de sal. Entonces sobrenada encima y se producen rajas y en parte se vuelve tan blanda que ya no puede uno arriesgarse sobre ella.


  —Así es posible que el lago haya crecido y sea ahora mucho mayor que antes.


  —¿Cómo?


  —Su contenido de agua se aumenta por los ingresos de agua y como la superficie posee una cubierta de sal que detiene los rayos del sol, no puede evaporarse tanta agua como la que entra. Así se puede admitir que el lago está en continuo aunque muy lento crecimiento y que las ruinas de los pueblos que estaban en sus antiguas orillas han sido tragadas por él. ¿Es allí dónde ha perdido usted a su hermano? ¿Fue durante una partida de caza?


  —Sí, teníamos la intención de subir a la región de las chinchillas y habíamos llegado ya a la Pampa de Salinas.


  —¿Usted solo con su hermano?


  —No, dos personas solas no pueden arriesgarse en aquellas regiones. Éramos ocho, todos valientes y experimentados cazadores y trepadores de los Andes. Habíamos pernoctado a la orilla del lago calentándonos en una pequeña


  hoguera que alimentábamos


  penosamente con plantas salinas secas. Por la mañana partimos para seguir nuestra cabalgata. La mula de mi hermano se había extraviado y tuvo que ir a buscarla. Quisimos ayudarle a ello, pero él nos dijo que no era necesario. Como nos esperaba para este día una larga caminata, dijo que no perdiéramos tiempo y fuésemos andando despacio.


  —¿Hay allí animales salvajes?


  —Por lo menos carniceros, no. Pasan años hasta que se pierde por allí un jaguar, pues estos animales saben que tendrían que morirse allí de hambre, pues los buitres se apoderan en seguida de la carroña.


  —Pero en cambio se pueden encontrar hombres de los que no puede uno fiarse.


  —No tan fácilmente. Hay un puerto que conduce por encima de los Andes, pero está muy alto y es extremadamente penoso. El que quisiera utilizarlo tendría que ser muy temerario y aprovechar únicamente la mejor época del año, pues tendría que atravesar valles que están casi completamente llenos de nieve. A lo sumo se pierde por allí arriba algún buscador de oro atrevido que no puede permanecer allá más que pocas semanas.


  —¡Ah! Me lo figuraba.


  Estas palabras se me escaparon por tener que pensar en aquel momento involuntariamente en el agonizante tío del ranchero Buergli.


  —¿El qué se figuraba usted? —preguntó Gomarra con curiosidad.


  —He conocido a un buscador de oro que había estado en aquellos sitios.


  —¿Completamente solo? ¿De veras? Tendría que conocerle yo. No hay más que dos personas que se hayan atrevido a subir solas allá arriba, el uno soy yo y el otro es un viejo Gambusino que era alemán.


  —¿Sabe usted cómo se llamaba?


  —No, se hacía llamar sencillamente Gambusino. Pero yo sé que tenía parientes en la Banda Oriental, si no me equivoco cerca de Mercedes.


  —Así es, le conozco.


  —¡Qué casualidad! ¿Sabe usted dónde se encuentra ahora?


  —Ha muerto. Yo he estado ea la cabecera de su lecho en la agonía.


  —¿Muerto? ¿Muerto en la cama en vez de desaparecer en la montaña como hacen los Gambusinos legítimos? Descanse en paz. Era muy callado y muy retraído. Se le podía hacer hablar sólo con gran dificultad. Era como si pesase algo sobre él. ¿No sabe usted nada de eso?


  Contesté evasivamente. El agonizante me había confesado que había visto como un hombre había matado a otro. El asesino le había obligado a que le jurase que nunca le delataría. Lo mismo dijo el moribundo al hermano. Era seguro que el asesinado fue el hermano de Gomarra y el asesino el guía. Así, pues, contesté:


  —¿Por qué había él de escogerme por confidente, puesto que no hablaba con otros a quienes conocía mejor?


  —¿Tiene usted tal vez un interés especial en averiguar algo sobre este asunto?


  —Tal vez. ¿Sabía ese Gambusino que su hermano había sido asesinado?


  —No. No le he dicho nada de eso porque nunca hablaba de ello.


  Además únicamente por casualidad estuve con él durante cuatro horas solamente. Me hizo notar que prefería estar solo. Como yo también tenía ese mismo deseo, cuando nos encontrábamos nos separábamos prontamente después de algunas preguntas y un breve saludo. Yo no averigüé nada de él, ni él de mí.


  —¿Así esa es la única persona que ha encontrado usted solamente allá arriba?


  —Por lo menos la única, exceptuados los cazadores de chinchillas, de la que se puede decir que fuese a la montaña con sanas intenciones.


  —¿Entonces hay también gentes de las que no se puede decir eso?


  —Sí, esos son granujas que se hacen pasar por arrieros y hacen creer a los viajeros que por allí arriba hay un buen paso de los Andes.


  Esos viajeros desaparecen siempre y nunca se vuelve a saber nada de ellos; en cambio, los guías, los arrieros, vuelven siempre. Y en manos de uno de esos ha caído mi hermano.


  —Me permito dudarlo porque él conocía esos detalles lo mismo que usted. Así no se habrá confiado a uno de esos hombres.


  —Eso de ninguna manera. Pero ha sido atacado por él y asesinado.


  —¿Cómo puede usted saber cómo se ha efectuado el hecho? Si fue asesinado no se lo puede haber contado a usted.


  —Porque vivía aún. El asesino le dejó creyéndole muerto.


  —¿Y así lo encontró usted?


  —Sí, señor. El corazón se me estremece aún en el cuerpo cuando pienso en ello. Le habíamos dejado atrás y habíamos seguido subiendo desde el lago; el sendero de la montaña va en estrechas serpentinas desde un acantilado al próximo. Asomándose al borde de uno de estos acantilados se puede ver exactamente el que está debajo. Caminábamos muy lentamente para que mi hermano nos pudiese alcanzar pronto.


  Después de algún tiempo nos cruzamos con un arriero que bajaba solo de la cumbre. Esto nos hubo de chocar por cuanto llevaba dos muías.


  —Es que había acompañado a un viajero al otro lado de la montaña y volvía solo porque no había encontrado nadie que quisiera hacer el viaje de vuelta con él.


  —Así lo dijo.


  —¿Habló usted con él?


  —No, yo no, sino mis acompañantes. Yo casualmente me había separado a un lado para ver si veía a mi hermano. Cuando me reuní con los demás el arriero ya se había marchado.


  —¿No le preguntaron ustedes su nombre?


  —Sí, les dijo efectivamente un nombre, pero después de repetidas preguntas me he convencido de que les dio un falso nombre, pues no ha existido nunca un arriero, un guía de los Andes con ese nombre.


  —¿Pero usted le volvería a conocer si le viese ahora?


  —Seguramente, pero ya no están allí. Algunos se han perdido en las montañas, uno se fue al Brasil y no ha vuelto más y los otros murieron en las luchas de este país.


  —Entonces no puede usted contar con nadie más que consigo mismo, sin dato alguno más que el lugar del hecho que usted conoce y...


  la botella de la que me habló usted. ¿Qué tiene ésta de especial?


  —Ahora se lo contaré. Era ya mediodía cuando nos detuvimos. No quisimos seguir adelante hasta que mi hermano se reuniese a nosotros.


  Pero esperamos inútilmente. Yo empecé a tener miedo, pues después de todo lo que mis camaradas me dijeron del arriero, tenía que serme sospechoso. Por eso partí para volver atrás llevando a un compañero conmigo. Los días eran cortos y la noche ya estaba próxima cuando llegué a la última meseta que se levantaba sobre el lago. Entonces vi a mi hermano tendido completamente al borde de la meseta. Una línea de sangre en el suelo mostraba que se había arrastrado hasta allí. Nos bajamos de nuestras cabalgaduras y corrimos hacia él. No se movió.


  —¿Pero estaba solamente desmayado?


  Gomarra no contestó. Hasta después de una larga pausa no dijo:


  —¿Quiere usted que le describa lo que sentí, lo que siento aún hoy cuando pienso en aquel instante? No, únicamente alguien a quien le haya sucedido lo mismo me podría comprender.


  —Me lo figuro.


  —No. Tampoco figurárselo siquiera. Mi hermano era mi segundo yo y le quería como a mi vida. Con eso está todo dicho. Era como si hubiese recibido el tiro en mi propio pecho. La bala le había entrado en las cercanías del corazón saliéndole del cuerpo por la espalda. Me eché sobre él y empecé a lamentarme en alta voz. Abrió los ojos y me vio, vivía aún. Yo hice los mayores esfuerzos para estar tranquilo, le pregunté y puse mi oído en sus labios para poder oír sus tenues respuestas que eran como un suspiro. Luego murió.


  —Espero que al menos le podría relatar detalladamente el hecho y que usted sabrá cómo sucedió todo.


  —Suficientemente. Era como si la vida no hubiese querido abandonarle hasta que no lo hubiera podido relatar todo.


  —¿El arriero fue el asesino?


  —Sí, naturalmente. Y ese hecho tenebroso tuvo lugar seguramente para ocultar un secreto. Mi hermano tardó mucho en encontrar su mula y caminaba en nuestra busca. Cuando llegó a la primera meseta vio dos mulas al lado de las rocas. Cerca de ellas estaba un hombre acurrucado que se disponía a enterrar una botella. Mi hermano, al dar vuelta a las rocas, se encontró de pronto a su lado y le saludó. El hombre se levantó de un salto y le miró asustado. Luego levantó su escopeta y disparó contra mi hermano antes que éste pudiese defenderse. Juan cayó de la silla y perdió el conocimiento. Cuando volvió en sí y miró a su alrededor se encontró solo. Su mula había desaparecido, y el agujero en el que el asesino había querido enterrar la botella estaba abierto y vacío.


  Reunió todas sus fuerzas y se arrastró hasta el extremo del peñasco para ver si descubría aún al arriero.


  —¿Lo consiguió?


  —Sí. El asesino estaba arrodillado cerca del lago abriendo al lado de la roca un segundo agujero. A su lado había tres mulas. A causa de los esfuerzos perdió Juan de nuevo el conocimiento y no se despertó hasta que yo estuve a su lado. Y apenas me había relatado todo esto con voz como un suspiro, murió.


  —¿Entonces el arriero le creyó muerto?


  —Sí, y le robó todo lo que llevaba consigo. Yo no encontré a su lado el menor objeto.


  —¿Le pudo enseñar a usted el sitio junto al lago donde el arriero había cavado el segundo agujero?


  —Sí, y tomé nota cuidadosamente de él para reconocerlo si me precisara.


  —¿Qué hizo usted luego? ¿No persiguió al asesino?


  —Para eso era demasiado tarde, pues se acercaba la noche y en la obscuridad no pude ver ningún rastro. Hicimos al muerto una fosa en la obscuridad para que los cóndores no pudieran comerse su cadáver. Al amanecer le enterramos rezando tres Padrenuestros y Avemarías en la tumba, la tapamos y con varias piedras hicimos una cruz encima y luego nos separamos.


  —¿Por qué separarse? Un compañero tenía que serle necesario.


  —Más necesario era para avisar a los demás lo ocurrido y de que yo persiguiera al asesino. Además, tenía yo... otro motivo para que no viniese conmigo. Yo presumía que la botella era un secreto y esto no quería yo que lo supiese una segunda persona.


  —¿Pero él ya habría oído hablar de ella?


  —No, mi hermano no podía más que murmurar las palabras que pronunció, de modo que yo apenas las oía. Y lo que Juan me dijo no se lo conté yo todo a mi compañero.


  —Tal vez fuese eso sensato, tal vez una equivocación. ¿Así, pues, usted empezó ya por la mañana la persecución?


  —En seguida no. Cuando se alejó mi compañero me dirigí en seguida hacia el lago al lugar en que el arriero había hecho el segundo agujero. Durante la noche se había levantado un fuerte viento, pero a pesar de ello encontré el sitio, porque me había fijado bien en él desde el borde del peñasco. Cavé y encontré la botella, pero no contenía otra cosa que cordones anudados.


  —¿No sabía, usted qué significación tenían estos cordones, que eran documentos antiguos?


  —Entonces todavía no, pero cuando me informé pude averiguarlo y me alegré de no haberlos destruido.


  —¿Se los llevó usted consigo?


  —No, no fui tan tonto. Tenía que enterrar la botella con su contenido exactamente lo mismo que había estado antes en el agujero, para que el asesino no pudiese sospechar que su secreto estaba descubierto.


  —¿Usted se figuraba que él volvería?


  —Naturalmente. Una cosa así no se entierra para dejarla abandonada. Además, él ha estado allí varias veces.


  —¿Lo sabe usted?


  —Sí, yo había hecho una señal especial por la que notaba cuando volvía que él había estado allí nuevamente. Cada vez volvía yo a cavar y hacía la señal de nuevo.


  —¿Y fuera de esto no ha podido usted descubrir ningún rastro de él?


  —No.


  —¡Hum! Espero que habrá usted hecho averiguaciones en los ranchos próximos.


  —Ya lo creo. He procedido con la mayor meticulosidad. Durante meses enteros permanecí por allí haciendo averiguaciones, inútilmente.


  —¿Y no ha pensado usted en mostrar el contenido de la botella a alguna persona que pudiese descifrar los Kipus?


  —Sí, pero no encontré a nadie que supiese ese arte. Pero ahora que le he encontrado a usted deseo que...


  Se detuvo como si hubiese dicho demasiado.


  —¿Qué? —pregunté.


  —Es imposible. Yo soy su prisionero, un enemigo y sospecho que usted procederá conmigo con severidad y me pegara un tiro.


  —Se equivoca usted enormemente, querido. Si fuese nuestra intención el proceder así, no lo hubiésemos llevado tanto tiempo con nosotros y lo hubiéramos fusilado hace ya tiempo.


  —Entonces, ¿qué es lo que pretenden ustedes conmigo?


  —Me figuro que lo verá usted pronto. Probablemente le dejaremos en libertad.


  —Señor, si dice usted eso en serio entonces mi deseo sería poder cabalgar con usted para guiarle a la Pampa de Salinas. ¿Quiere usted ir a las montañas?


  —Pero no subir.


  —Mas tal vez le recompense usted de visitar y ver la botella.


  —Probablemente. Además, desde hace casi un cuarto de hora estoy decidido a visitar el lago de sal. Hasta pienso que conseguiré encontrar al asesino.


  —¡Cielos, si fuese así!


  —No lo creo imposible. ¿Pero usted se hizo luego ranchero? ¿Es que abandonó su vida de cazador


  —Sí, me sentía por lo menos por algún tiempo cansado de vagar, especialmente porque no conseguía descubrir al asesino. Durante meses enteros me mantuve escondido junto al lago para acecharle. Yo pensaba que finalmente caería en mis manos. Estuve en todas partes rodeado siempre de peligros, sufrí hambre, sed y frío... inútilmente, no vino.


  Apenas me había alejado notaba yo a mi regreso que él había estado allí. Ese hombre tiene una suerte extraordinaria.


  —Tal vez sea más que suerte.


  —Solamente suerte, una suerte extraordinaria. Me ha sucedido haber estado un día antes registrando el sitio, volver hoy y haber estado ya allí. ¿No es eso suerte?


  —Yo calculo que es más bien consecuencia de su astucia y precaución. Seguramente es no sólo un hombre muy astuto e inteligente, sino también un excelente conocedor de aquellas regiones y sus condiciones.


  —Es posible que tenga usted razón. Es como si cayese de las nubes para desaparecer luego en ellas. Yo he visto con seguridad que había estado en el escondite, pero nunca he encontrado un rastro de él.


  —Eso es una prueba de que mi opinión es la verdadera. Es un hombre práctico y precavido.


  —Sí, tiene que ser el verdadero Jerónimo Sabuco.


  —¿Quién es ése?


  —¿No ha oído usted nunca ese nombre? Ea persona que se llama así es el más célebre conocedor de los Andes. Es tan incomparable como guía que no se le conoce con otro nombre que con el del Sendador.


  —¿Le ha visto usted alguna vez?


  —Cosa extraña aún, no le he visto nunca.


  —¿Está a menudo en aquella región?


  —Allí y en todas partes. Su verdadero cuartel dicen que es en el Gran Chaco. ¿No sabe usted aun nada de él?


  —He oído el nombre de el Sendador.


  —Se cuenta tanto de su intrepidez y de su incomparable conocimiento de la Cordillera... Hasta dicen que se ha atrevido a cruzar los Andes en invierno.


  —Eso es seguramente una fábula.


  —Después de todo lo que se cuenta de él hay que creerle capaz de ello. Si quiere usted atravesar los Andes le aconsejo que le contrate a él y no a ningún otro.


  —Eso es lo que pienso hacer.


  —¿Sí? Entonces tengo diez veces más ganas de acompañar a usted hasta el lago de sal. Piense usted en si me puede satisfacer este deseo.


  —Es difícil, pues es usted partidario de López y por lo tanto enemigo mío.


  —¡Bah! ¡Qué me importa a mí López Jordán! Yo no podría ya aguantar en el tranquilo rancho. Quería volverme a las montañas para tratar de descubrir al asesino. Por eso aproveché la primera ocasión para vender el rancho. El dinero que percibí lo llevé a la capital de Entre Ríos, Concepción del Uruguay, para colocarlo en seguridad. Luego quería dirigirme a los Andes. En el camino me detuvo la gente de Jordán para contratarme como guía hasta Corrientes. Como me ofrecieron buena suma, acepté la proposición y me dieron el título de oficial. Eso es todo.


  —¡Pero usted obró como si fuese un acérrimo partidario de Jordán!


  —Aparentemente, pues con los lobos hay que aullar.


  —¡Hum! ¿Quién puede fiarse?


  —Señor, no le engaño a usted.


  —Está bien, casi tengo ganas de creerle.


  —Y yo le daré una prueba convincente de que es usted para mí ahora más que Jordán,


  —¿Sí? ¿Cómo quiere usted probármelo?


  —Yo pongo en sus manos los enemigos que querían destruirlo.


  —¿De qué modo es eso posible?


  —Atrayéndoles a los pantanos del Espinella, el río fronterizo entre Corrientes y Entre Ríos.


  —¡Hum! El que nos persiguen es efectivamente seguro. Pero nosotros tenemos una gran delantera.


  —No lo crea usted, señor. Están cerca de nosotros.


  —¿Por la noche sin poder ver nuestras huellas?


  —No las necesitan. Saben que ustedes quieren pasar la frontera y caminan en esa dirección. Si al aparecer el día se dispersan a los dos lados, tienen que encontrar nuestro rastro.


  —Tiene usted razón. Y por eso estamos obligados a partir tan pronto como sea posible.


  —Sí, y entonces nos dirigiremos directamente a los pantanos y los partidarios de Jordán nos seguirán hasta allí.


  —Para cogernos dentro.


  —De ningún modo. Yo conozco los caminos y trampas demasiado bien para que podamos perdernos y quedarnos atascados. Yo los sacaré luego.


  —¡Hum! ¿No comprende usted que no puedo prestarle semejante confianza?


  —Sí que puede usted y le ruego que lo haga.


  —Es pedir demasiado. ¿Y si usted nos hiciera caer en un lazo?


  Hasta ahora no me ha dado la menor prueba de no pertenecer de corazón a Jordán.


  —Ya le dije que únicamente la casualidad y la consideración de mi interés fueron los que me movieron a unirme a esa gente.


  —¿Y ahora quiere usted separarse de ellos? ¿No comprende que trata usted de cometer una traición contra los que hasta ahora han sido sus compañeros? ¿Y se puede tener confianza en un traidor?


  No contestó hasta después de pasado un largo rato.


  —Tiene usted razón, señor, aunque sus palabras no sean muy lisonjeras para mí, pero usted exagera. Jordán es en realidad un traidor y no debe extrañarse de cosechar lo que ha sembrado. Yo he servido fielmente a su causa mientras he estado con él. Ahora me he marchado de su lado y me considero desligado de todos mis compromisos para con él. La piedad hacia mi hermano está para mí más alta que la consideración hacia un revolucionario, del que no era oficial más que de nombre y a cuyo lado estaba solamente a jornal. Yo creo que puede usted fiarse de mí ya por el hecho del encontrarme en poder de ustedes.


  Estoy atado de pies y manos y usted puede matarme en el instante en que note que no obro honradamente hacia ustedes.


  —Es dudoso que tuviésemos tiempo y fuerza para castigar a usted una vez caídos en la trampa.


  —Le aseguro a usted con toda clase de juramentos que soy sincero.


  Piensa que yo quiero conducirle al lago de la sal. No arriesga realmente nada creyéndome. ¿Quiere usted, señor?


  —Bueno. Le confieso que ahora decía otra cosa de lo que pensaba..


  Quería únicamente oír lo que usted me contestaría. Aquí tiene mi contestación a su última pregunta.


  Me incliné hacia él y le solté las correas. Una vez hecho esto se puso en pie de un salto, se estiró y preguntó:


  —¿Me suelta usted las ligaduras? ¿Quiere esto decir que soy libre, señor?


  —¿Pues qué si no?


  —¿Y si huyese?


  —No sería una fuga, pues únicamente un prisionero puede fugarse, pero usted ya no lo es. Además, estoy completamente convencido de que usted se quedará conmigo, señor Gomarra.


  —Sí, sí; de eso puede usted estar seguro. No me separo ni aparto de su lado. Le doy las gracias de todo corazón por la confianza que me concede usted, señor.


  Me apretó las manos lleno de alegría y añadió:


  —¿Qué pensarán estos señores que duermen cuando se despierten y vean que me ha puesto usted en libertad?


  Debía oír por lo menos inmediatamente lo que uno de ellos iba a decir. El coronel había estado echado a su lado y por sus movimientos se había despertado. Pero eso no importaba, pues le tocaba el turno de hacer guardia por haber ya transcurrido con creces el tiempo de la mía.


  Se levantó, se acercó a nosotros y dijo sorprendido:


  —¿Qué es esto? ¿El prisionero libre? ¿Está usted loco, señor?


  —No, sino muy cuerdo —le contesté—. No se debe maltratar a un amigo y este señor se ha pasado a nosotros y quiere entregar en nuestras manos a sus antiguos compañeros.


  —¡Diablo! ¿Y usted se fía de él?


  —Completamente.


  —Bueno, ya sé que es usted una persona que sabe muy bien lo que quiere y por qué hace una cosa. No puedo, pues, tener nada en contra de que le dé usted la libertad a este hombre. Pero, ¿cómo podrá cumplir su palabra?


  —La mantendré aunque fuese muy difícil —contestó Gomarra—.


  Pero fácil, facilísimo, sería si fuésemos doble en número, pues entonces podríamos coger al enemigo entre dos fuegos.


  —¡Hum! ¿Dónde?


  —¿Sabe usted que el río de la frontera está rodeado en algunos sitios de peligrosos pantanos?


  —Sí, eso lo sé efectivamente. Los pantanos están dibujados con toda exactitud en nuestras cartas, pero yo no me atrevo a arriesgarme en ellos. Para poderlo hacer habría que conocerlos con toda exactitud.


  —Y eso es lo que me pasa a mí. Como ya dije antes, los partidarios de Jordán nos perseguirán. Si caminamos entre los pantanos vendrán tras de nosotros. Yo les llevaré a un sitio por el que a lo sumo podrán pasar de dos en dos. Una vez que pasemos de allí no necesitamos más que pararnos y volver atrás. Algunos de nosotros tienen en jaque al grueso del enemigo, puesto que éste no puede maniobrar a lo ancho desplegándose.


  —Entonces darán la vuelta y se retirarán.


  —Ese es precisamente el motivo por el que yo desearía que fuésemos más numerosos.


  —Bien; creo —contesté yo— que uno de nosotros puede atreverse con varios de ellos.


  —Ya lo creo, señor, pues lo han demostrado ustedes. Pero eso no basta. No podrán venir todos, puesto que les hemos quitado un gran número de caballos, pero a pesar de eso son varios cientos contra nosotros pocos. Piense usted que el mayor héroe está indefenso contra las balas del mayor cobarde.


  —Es verdad. Su plan es bueno. Vaya un golpe coger presa a esa importante tropa después de no haber podido conseguir sujetarnos a nosotros pocos. Pero desgraciadamente tendremos que renunciar, pues no somos suficientemente numerosos.


  —¡Hum! —dijo el coronel pensativo—. Si la cosa es así podríamos tal vez obtener auxilio. Sólo que no sé si puedo hablar con entera franqueza.


  —¿Por qué no?


  —Porque este emprendedor señor Gomarra hasta hace pocos instantes era nuestro enemigo y es difícil asumir la responsabilidad de tener confianza en él.


  —Yo asumo esa responsabilidad.


  —Bueno. Si se equivoca todas las consecuencias recaerán sobre usted.


  —Las acepto tranquilamente. ¿Es que tenía usted algún plan, alguna idea?


  —Sí, yo voy a la provincia de Corrientes para organizar desde allí el ataque contra López Jordán. Me esperan allí. He enviado por delante oficiales que ya están en plena actividad. Por ahora vigilan la frontera en la que a ciertas distancias hay destacamentos. Desgraciadamente hasta ahora sólo son tropas de Infantería porque nos faltan caballos.


  Jordán ha sido tan astuto que ha hecho comprar o robar antes de empezar el levantamiento, todos los caballos. Por eso ahora me regocijo de que hayamos conseguido apoderamos de un gran número de estos necesarios animales.


  —Por lo que a eso respecta —dijo Gomarra—, pronto tendríamos algunos cientos de caballos si tuviésemos los jinetes necesarios.


  —Esos los podría yo proporcionar reuniendo y llamando a algunos de los citados destacamentos.


  —¿Se podría hacer eso?


  —Seguramente si tuviera un emisario seguro y aun mejor si pudiera ir yo mismo, lo que no es posible, puesto que no conozco el camino.


  —Señor, yo le guiaré.


  —¿Usted a mí? ¿Y quién guía a los demás?


  —Yo también. Usted viene con nosotros hasta que alcancemos la región de los pantanos. Una vez allí les conduciré por el sitio en que el camino firme no forma más que un puente de solamente dos varas de ancho a través del pantano profundo y peligroso. Una vez tengamos esta senda tras de nosotros llegaremos a la orilla firme del río, donde pueden ustedes tomar posiciones para recibir al enemigo, que no podrá nada contra ustedes, puesto que no pueden avanzar más que de dos en dos.


  Cuando llegue el caso, nosotros dos cruzaremos rápidamente la frontera para traer a los soldados con los que cogeremos al enemigo por la espalda. Entonces se tendrá que entregar incondicionalmente si no quiere ser destruido.


  —El plan es magnífico —dijo el coronel entusiasmado completamente de la proposición de Gomarra— si conseguimos realizarlo.


  —Tiene que tener éxito si traemos a tiempo a sus soldados.


  —Espero que podremos conseguirlo.


  —Pero sólo si no perdemos tiempo y partimos inmediatamente. No podemos dejar aproximarse demasiado a nuestros persecutores, pues necesitamos tiempo para traer a los destacamentos.


  —Así es. Pero ¿podrá usted encontrar el camino en la obscuridad?


  —Tan bien como durante el día. Además, la luna alumbra algo.


  —Y ¿podemos fiamos de usted?


  —Señor, átenme si quieren. Además, no tengo armas, ustedes me pueden pegar un tiro sin que pueda defenderme.


  —Es verdad. Y así lo haré tan pronta como me dé usted ocasión de abrigar la más leve sospecha. ¿Qué dice usted a esto, señor?


  Como esta pregunta se dirigía a mí, contesté:


  —Estoy conforme y no tengo duda alguna de que Gomarra obra honradamente.


  —Bueno, entonces tenemos que despertar a los que duermen, sin poderlo evitar. Que duerman más adelante.


  Nuestra gente se enfadó al principio de que los hubiéramos despertado, pero cuando oyeron los propósitos que teníamos se mostraron inmediatamente de acuerdo. El jugarle semejante partida al enemigo era cosa para la que todos estaban dispuestos. Montamos a caballo, empuñamos las bridas y seguimos adelante al galope por el campo, a veces entre matorrales y a veces también bajo los árboles.


  CAPÍTULO XVII


  


  VICTORIA


  Yo cabalgaba a la cabeza con Gomarra. Aunque tenía completa confianza en él no creí, sin embargo, fuese ninguna equivocación el emplear las mayores precauciones. Por eso llevaba el revólver preparado dispuesto a pegar a nuestro guía un balazo en el caso de que quisiera engañarnos. Pero no era esa su intención, por el contrario, se vio que estaba completamente a nuestro lado.


  Hacia la mañana llegamos al bosque, pero éste era muy claro. Los árboles estaban tan separados que no nos impedían conservar nuestro galope. No tratamos de ocultar nuestro rastro, sino que por el contrario, hacíamos nuestras huellas lo más visibles posible para que los enemigos nos pudiesen perseguir fácilmente.


  Después de algún tiempo pasamos al lado de los pequeños arroyuelos cuyas aguas tenían muy poca corriente. Gomarra nos dijo que nos aproximábamos al Espinilla, el río de la frontera al que llevaban sus indolentes aguas estos riachuelos después de haber formado pantanos más o menos grandes.


  —Ahora llega el momento en que tiene usted que demostrar su lealtad —le dije—. Piense usted en ello.


  —No tenga cuidado, señor —contestó—. No habrá usted fiado en balde en mí.


  —Si así fuese le demostraría mi agradecimiento de un modo que usted no considera posible.


  —¿Me podría usted decir ya algo de ello?


  —Verá usted al asesino de su hermano.


  —¿Cómo? ¿Qué? ¿Dice usted la verdad? ¿Así, pues, usted ya tiene idea de quién es?


  —Efectivamente, me lo figuro.


  —Señor, se lo suplico, dígame su nombre.


  —Usted mismo me lo ha dicho cuando me contó el asesinato.


  —¡No puede ser! Yo no le he dicho ningún nombre.


  —Piénselo usted bien.


  —Sí, ahora se me ocurre. He citado al viejo Gambusino que vio usted morir. Pero su nombre, no lo he dicho, pues yo mismo no lo sé.


  —Habló usted, además, de otra persona que debe conocer muy bien, los alrededores del Lago de Sal, puesto que usted asegura que conoce todos los Andes mejor que nadie.


  —¿Se refiere usted a Jerónimo Sabuco? ¿Al Sendador? ¡Imposible!


  —¿Y por qué es imposible?


  —Señor, usted se equivoca. ¿El Sendador un asesino? El que ha arriesgado su vida innumerables veces para llevar felizmente a su destino a los viajeros que se habían confiado a su guía.


  —Eso no modifica mi opinión en lo más mínimo. Hay muchos que exteriormente son personas honradas y en el fondo unos canallas. Usted no le conoce, no le ha visto ni hablado y, sin embargo, le defiende usted de esa manera.


  —Porque sé perfectamente qué fama tiene y con qué confianza cuenta. ¿Tiene usted motivos para pensar tan mal de él?


  —Dejemos eso por ahora.


  —No. Usted puede imaginarse que ardo en impaciencia por conocerle.


  —Más tarde, más tarde. Ahora sólo he querido demostrarle que puedo ofrecerle una recompensa en el caso de que esté contento de usted.


  —¡Pero si me muero de impaciencia, señor!


  —Entonces apresúrese usted a entregar en nuestras manos a la gente de Jordán antes de morirse y entonces aun será ocasión de salvarle a usted.


  —¿Saben otras personas algo?


  —No, únicamente el hermano lo sabe que el Sendador es un asesino. Solamente con él puede usted hablar de ello. Los otros, y especialmente los hierbateros, no deben tener la más mínima sospecha de ello, deben creer ahora como antes que Jerónimo Sabuco es un hombre honrado.


  —También es para mí muy difícil, sino imposible, el considerarlo de otro modo. Estoy hasta convencido de que se equivoca usted.


  —No me equivoco y no quiero más que preguntarle una cosa. Usted me ha hablado del viejo Gambusino. ¿Cree usted que era un embustero?


  —¡Ese! Todos los demás hombres, antes que él. Hablaba poco y lo que decía siempre era la verdad.


  —Bueno, pues le quiero decir a usted que él, poco antes de su muerte me declaró que el Sendador era un asesino.


  —¡Señor! ¿Es posible?


  —Es verdad. El Sendador ha asesinado a un padre eclesiástico.


  ¡Figúrese usted!


  —Eso sería un pecado que no podría tener perdón. Pero ¿por dónde lo sabía Gambusino?


  —El lo vio.


  —¿Y no pudo evitar que el Sendador cometiese el hecho?


  —No pudo, pues se encontraba en una roca muy encima del sitio en que sucedía el hecho. Le gritó aterrado, pero inútilmente.


  —Entonces el Sendador le tenía que temer por haber sido testigo del hecho y trataría por lo tanto de quitarle de en medio.


  —Por lo menos de hacerle inofensivo, efectivamente, y es lo que hizo. Eran amigos y por eso no le mató, pero le obligó a que le jurase que no contaría nada a nadie.


  —¡Es horrible! ¡Atroz! ¿Y el Gambusino, sin embargo, faltando a su juramento, se lo ha contado a usted?


  —No me lo ha contado, pues yo ya había oído antes algo y añadí lo que mg faltaba. Cuando yo le relaté el hecho con exactitud como había sucedido, no pudo contradecirme.


  —¿Así, efectivamente, es un asesino? ¡Señor, estoy aterrado! ¿No es posible que se haya equivocado el Gambusino?


  —No, eso es completamente imposible. Además, todo coincide exactamente. Los dos asesinatos han tenido lugar en muy corto espacio de tiempo. La botella de que usted habla contenía los Kipus que el Sendador había robado al padre.


  —¿Y eso lo sabe usted con seguridad?


  —Sí, ha asesinado al padre no sólo a causa de los Kipus, sino además a causa de otras circunstancias. Pero de esto hablaremos más adelante. Yo le confío este secreto y le doy una confianza que no goza ni siquiera el hierbatero que ha sido mi primer amigo aquí. Espero que no abusará usted de ella.


  —No hablaré una sola palabra de ello.


  —Únicamente con el hermano Hilario puede usted hablar del asunto, pero de modo que no le oiga ningún otro. Tampoco el Sendador debe notar nada.


  —Pero entonces, ¿cómo puedo vengarme de él?


  —Usted se vengará, pero eso vendrá más tarde, por sí mismo. Él lo negaría si se lo echase usted en cara. Tiene que ser sorprendido, tiene que caer en la trampa. Le llevaremos al sitio en que se encuentra la botella sin que él presuma que nosotros lo sabemos.


  —¿De ese modo? ¿Y cree usted que el terror le hará que confiese?


  —Sí, el terror. La fuerza de los hechos tiene que aplastarle de tal manera que no sea capaz de defenderse. Y ahora le he dicho a usted todo lo que quería callarme por ahora. He sido débil; mas espero que por lo menos reconozca usted mis buenas intenciones respecto a su persona.


  —Sí, las reconozco y le quedaré a usted eternamente agradecido, señor. ¡Con cuánto gusto seguiría hablando con usted de este asunto!; pero no se avendrá a ello y veo, además, que hemos llegado al sitio en qué tengo que separarme de ustedes con el coronel.


  —De mí, no. Yo estoy decidido a ir con ustedes. No quiero dejar solo al coronel.


  —¡Ya estoy yo con él!


  —Tres son mejor que dos y aquí en la frontera hay que ser muy precavido.


  Cuando el coronel oyó que iba a ser acompañado se alegró mucho, pues no tenía gran confianza en el guía.


  Nos encontrábamos en una planicie verde. Las pezuñas de nuestros caballos pisaban hierba del campo que no tenía un color tan obscuro, casi verde pardusco, como la hierba de la superficie que ante nosotros se extendía. Fijándose en esta última se podía ver que la vegetación que sobre ella había consistía en plantas de los pantanos y cuando di algunos pasos hacia el lado y me bajé del caballo para observar el terreno, me dijo Gomarra rápidamente:


  —Tenga usted cuidado, señor. Un solo paso más y está usted en el pantano.


  —Solo aquí a la izquierda.


  —También a la derecha. Nos hallamos, en el lugar de que les había hablado antes.


  Tenía razón. Me convencí de que a ambos lados había pantanos blandos y profundos, en los que una persona podía fácilmente hundirse.


  Nuestro antiguo guía, el indio Gómez, que estaba aún con nosotros, en compañía de su madre, ya completamente, restablecida, quiso darnos una prueba de que el pantano era sumamente peligroso. Se desnudó, se hizo pasar un lazo por debajo de los brazos y se puso sobre la engañosa superficie. Se hundió hasta las rodillas, dos pasos más allá hasta la cintura y la tierra fangosa se apretó de tal modo contra él que hubo que emplear fuerzas enormes para sacarle fuera. Esta prueba la hizo a ambos lados sin importarle el mancharse, puesto que el río en que podía lavarse se hallaba próximo.


  Así tuvimos la demostración de que aquí no podía uno desviarse a ninguno de los lados. Si los enemigos nos atacaban efectivamente aquí, entonces no podrían avanzar más que de dos en dos como nos había dicho Gomarra, mientras que nosotros estábamos al otro lado en, tierra firme y detrás de juncos y matorrales, pudiendo cubrir toda la superficie con nuestros disparos. De este modo podíamos fácilmente quitarlos de en medio a pares. Y si querían volverse para huir y nuestros soldados estaban repentinamente detrás de ellos y en tierra firme, aproximadamente como nosotros en este momento, se verían obligados a entregarse. Era dudoso que pudiesen conseguir dar la vuelta a sus caballos en el estrecho sitio entre los dos pantanos. Si no lo podían conseguir su situación sería doblemente mala.


  Ahora nos vimos precisados a formar una larga fila. Gomarra iba a la cabeza. Los demás les seguíamos uno a uno y entre dos de nosotros llevábamos algunos caballos sueltos. De esta forma seguimos entre los dos pantanos. El camino era por término medio de dos varas de ancho, a veces más estrecho y a veces algo más ancho. Se extendía mucho más de lo que yo me había figurado y no seguía recto, sino en serpentinas irregulares hacia el río. Su largo era tan enorme que nuestros enemigos tenían sitio de sobra. Cuando el último de ellos hubiese pisado el sendero peligroso, el primero aun no estaría al otro lado. Y esto ya representaba algo tratándose de cuatrocientos jinetes.


  El camino no era por lo demás duro, sino bastante blando y resbaladizo. Nuestros caballos se hundían a veces hasta más arriba de la pezuña en este fango espeso y negro. Pero llegamos felizmente al otro lado.


  Allí había una bonita plazoleta bordeada de arbustos y cubierta por las copas de los árboles en la que los compañeros podían acampar y esperar nuestra vuelta con toda comodidad. Querían apearse, pero Gomarra, que demostraba cada vez más que era un hombre muy sensato y precavido, les dijo:


  —Quédense aún a caballo, señores. Tienen ustedes que andar aún un trozo y volver a pie.


  —¿Y por qué a pie?


  —¿No dijo usted, señor, que sus soldados no tenían caballos?


  —Sí, efectivamente.


  —Bien, pues así tenemos que ayudarles para que puedan venir pronto. Nosotros nos llevaremos todos los caballos para apresurar el transporte de tropas.


  —No está mal la idea.


  —¿No es verdad? Tenemos más de treinta caballos. Si en cada uno se montan dos hombres podemos traer rápidamente setenta soldados. Y


  esto es necesario, pues no sabemos cuánto tiempo tendremos que esperar la llegada del enemigo.


  —¿Hay un buen camino desde aquí?


  —También es un camino escondido como el que hemos seguido hasta llegar a este sitio. Pasaremos el río de manera que de esta parte no quedará ningún rastro. Tan pronto como lleguemos a tierra firme nosotros tres podremos fácilmente llevar los caballos, pero hasta allí nos tienen que acompañar los demás señores.


  Así fue. Nos dirigimos hacia la derecha a lo largo de la orilla. Allí encontramos de nuevo un pantano profundo, a través del que no podíamos avanzar más que uno a uno sobre una estrecha senda. Los caballos seguían despacio y con precaución y ninguno de ellos hizo el menor movimiento, pues el instinto les decía que aquí se encontraban en peligro. Así llegamos a un sitio más duro y vimos que a la otra orilla había un banco de arena.


  —Aquí vadearemos —dijo Gomarra—. Al otro lado hay tierra firme hasta el campo. Ahora ya no necesitamos a los demás señores. Pueden ustedes volverse después de habernos ayudado a meter los caballos en el agua.


  Nosotros tres, el coronel, Gomarra y yo entramos a caballo en el río.


  Los demás se apearon y echaron los caballos al agua, después de haberles acortado los estribos y las riendas. Se hizo perfectamente, pues el río no era ancho y traía corriente.


  Llegados al otro lado formamos con los caballos una tropa que nos siguió dócilmente por miedo de los lazos. Nuestros compañeros se volvieron a la plazoleta donde habían querido apearse antes. Nosotros abandonamos el río en ángulo recto, primero despacio, pues el terreno aun no era seguro del todo. Pero cuando llegamos al campo nos pusimos al galope dirigiéndonos hacia la derecha con dirección al este, porque el coronel esperaba encontrar allí soldados.


  Apenas llevábamos un cuarto de hora de camino, mirando cuidadosamente para ver si encontrábamos rastros, vimos dos jinetes que aparecieron en el horizonte por el norte y se dirigieron rápidamente hacia nosotros. Naturalmente también ellos nos habían visto y querían saber quiénes éramos. El coronel les miraba atentamente y gritó con alegría cuando llegaron más cerca.


  —El capitán Mauricio. A ése lo había mandado por delante. El señor que le acompaña es un teniente. ¡Qué suerte haberlos encontrado!


  El capitán reconoció a su jefe y le saludó ya de lejos. Llegados a donde estaban no acababa de expresar su asombro por hallar inesperadamente aquí al coronel.


  —De eso luego, querido —le interrumpió el coronel—. Ahora ante todo, ¿qué hacen ustedes aquí?


  —Vamos a hacer unas maniobras en la frontera —dijo señalando al este—. Allí están nuestras tropas.


  —¿Cuántos hombres?


  —Doscientos, con unos setenta caballos. A pesar de todos nuestros esfuerzos no nos fue posible reunir más caballos. Jordán se ha apoderado de todo, llevándoselos al otro lado de la frontera.


  —Ya lo sé. Setenta y nosotros traemos treinta. Dos hombres en cada caballo y nos llevamos doscientos hombres. ¿Se atreve usted a atrapar prisioneros a cuatrocientos hombres de Jordán con estos soldados suyos?


  —Si el terreno nos es favorable, con toda seguridad.


  —¿Cómo está armada su gente?


  —Todos con fusiles Remington.


  —Eso es magnífico. El terreno es excelente. Vengan ustedes en seguida y condúzcanme ante las tropas; no tenemos tiempo que perder.


  Avanzamos de nuevo con la mayor rapidez posible. Durante el camino, el coronel contó a los dos oficiales su aventura a grandes rasgos. Le felicitaron por su salvación y estaban entusiasmados con la idea de ayudarle en su venganza.


  Pronto llegamos al campo donde estaban las tropas. Debían haber sido repartidas a lo largo del río para desde allí hacer las maniobras.


  Ahora tendrían que luchar de veras y aunque eran gente abigarrada no producían mala impresión para lo que aquí se acostumbraba. Su uniforme se parecía al traje de los vascos y sus fusiles eran buenos y nuevos.


  Únicamente una mitad escasa estaban montados, pero eso no tenía importancia, pues nuestros treinta caballos Completaban el número de los necesarios llevando cada uno dos jinetes.


  Los oficiales que había se reunieron y se celebró consejo de guerra y una vez terminado montamos a caballo. Uno de los jinetes iba montado en la silla teniendo al otro detrás. Luego volvimos a retroceder nuestro camino al galope, pero no hasta el sitio donde habíamos cruzado el río. Esto lo hicimos por el motivo de que era posible que os enemigos ya hubiesen llegado y en este caso había que apresurarse a cogerlos inmediatamente por la espalda.


  Gomarra sabía, además de aquel sitio, otro segundo más arriba. Allí la tierra de la orilla era también dura y cruzamos el río. Luego recorrimos el camino hacia abajo hasta que llegamos tan próximos que tuvimos que precavernos del terreno pantanoso.


  Lo rodeamos y luego seguí yo con Gomarra para averiguar si nuestros perseguidores ya estaban allí. Felizmente aun no habían llegado.


  No se podían mandar exploradores porque en el suelo blando hubiesen quedado marcadas sus huellas. Por eso se detuvieron los soldados escondidos detrás de los matorrales y yo me alejé con Gomarra para unirnos de nuevo a nuestros compañeros.


  Antes convinimos que el coronel, que se quedó con las tropas, saldría de su escondite tan pronto como oyese un disparo, haciendo un círculo para coger al enemigo por la espalda.


  Gomarra sabía un camino que nos llevaba desde donde nos encontrábamos a nuestro destino. Los compañeros se alegraron enormemente de que nuestra expedición hubiese tenido tan buen resultado. Se había establecido con toda comodidad y nosotros nos sentamos con ella para esperar los acontecimientos.
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  Desde donde nos sentamos podíamos ver una gran extensión de campo y tendríamos que ver a los que esperábamos, ya desde bastante lejos. No había que pensar en una sorpresa, y así, propuse que recuperásemos el tiempo perdido. El que quedase de guardia podría despertar con tiempo suficiente a los durmientes, lo que fue aceptado con gusto por todos. Pronto se quedaron dormidos excepto yo y el hermano Hilario que se había encargado de la primera guardia.


  


  


  


  Yo aproveché la ocasión para contarle todo lo que había oído de Gomarra y se extrañó no poco cuando oyó que ya se habían descubierto los Kipus, que el Sendador había dicho al hierbatero que ya no existían.


  —Ahora puede verse de nuevo que no hay casualidad. ¿O es que una casual coincidencia de los hechos hace que usted se encuentre primero al hierbatero que sabe de los dibujos del Sendador y luego al Gambusino moribundo que conoce el asesinato y ha descubierto los Kipus? Esto es solamente un designio del Cielo. ¿Quiere usted ir al Lago de Sal?


  —Claro que sí


  —Yo también iré. El Sendador nos tendrá que guiar.


  —¿Querrá, hacerlo?


  —Sí, pues le ofreceremos una paga extraordinaria. ¿Tiene usted la esperanza de poder descifrar los Kipus?


  —No, porque no poseo los conocimientos necesarios. Pero trataré de adquirirlos tan pronto como tenga los cordones y entonces no pararé hasta que haya conseguido descifrarlos.


  —Pero con los dibujos que tiene el Sendador, ¿cree usted que podrá sacar algo de luz?


  —Así lo espero y por lo menos no tengo miedo alguno aun cuando no sea ningún artista del lápiz.


  —¿Y le ha contado a Gomarra todo lo que usted sabía?


  —No, que se trate de tesoros escondidos no lo sabe. Pero lo sabrá aunque lo más tarde posible para que no se haga ilusiones que no podrían realizarse.


  El hermano me miró sonriendo y dijo:


  —Parece que no tiene usted mucha confianza en esos tesoros. ¿Cree que existen?


  —Los peruanos poseían enormes riquezas y está probado que fueron enterrados valores incalculables. Si existen Kipus verdaderos y planos legítimos de un lugar en que fueron enterrados tales riquezas, no dudo de la verdad.


  —Y, sin embargo, se queda usted tan frío. ¿Cómo se explica eso?


  —Es que hay tesoros de distintas clases. Un lingote de oro o un diamante del tamaño de una calabaza es ciertamente una cosa muy hermosa, pero un trago de agua fresca cuando se tiene mucha sed es todavía mucho mejor y un buen sueño es, en este momento, aun más necesario. Permítame, pues, cerrar los ojos unos instantes, querido hermano.


  Me eché y me dormí casi inmediatamente, pero apenas hacía diez minutos que estaba durmiendo, cuando me despertó la voz fuer: te del hermano.


  —¡Arriba, señores, que vienen!


  Nos levantamos en un instante y miramos al campo. En efecto, llegaban al galope y algunos de ellos llevaban a un compañero tras de sí en la silla. Eran aquéllos cuyos caballos nos habíamos llevado nosotros.


  Cabalgaban en una ancha fila y parecían no haber notado aún el pantano, —¡Cielos! ¡Se meten dentro! —gritó el hermano—. Hay que avisarles.


  Se llevó las manos a la boca formando bocina y quiso dar un grito, pero yo lo impedí.


  —¡Silencio, hermano! Aunque algunos de ellos caigan dentro, tienen bastantes compañeros consigo que pueden sacarles.


  Pero no llegó ninguno de ellos a meterse en las fangosas aguas del pantano, pues se dieron cuenta del peligro y, se avisaron unos a otros para tener precaución y pararon los caballos en el último momento.


  Algunos se apearon para registrar el pantano, cogieron sus lanzas y las metieron en el fango y entonces reconocieron que no se podía bromear.


  El Mayor llamó a sus oficiales y conferenció con ellos.


  —¿Vendrán? —preguntó el hierbatero con curiosidad.


  —Seguramente —contestó uno de sus compañeros.


  —Estarían locos.


  —No pueden, saber que estamos aquí.


  —Pero por lo menos pueden ver antes ellos... ¡Ah! Mirad, el Mayor está reconociendo el terreno. Se conoce que es un oficial que conoce su profesión.


  El comandante mandó a dos jinetes para observar el camino.


  Avanzaron lentamente siguiendo nuestras huellas.


  —¡Qué lástima! —dijo Turnerstick—. Ahora manda por delante los dos botes avisos. Si llegan hasta aquí nos verán y todo quedará descubierto.


  —Por eso es necesario que no nos vean —contestó—. Tenemos que escondernos, hay bastantes matorrales y juncos.


  —Pero ellos se quedarán aquí para esperar a los otros. Y entonces nos estorbarán.


  —Los quitaremos de en medio —dijo Larsen, el timonel, extendiendo con satisfacción sus puños—. Quiero trabajo, señor.


  —Nada de precipitación —le rogué—. Aquí no se resuelven las cosas sólo con fuerza corporal. Hay que evitar que griten.


  —Ya los cogeré de manera que se les quede en el cuello la música.


  Pero no había de conseguir tan fácilmente su deseo de emplear sus fuerzas gigantescas. Nos escondimos y los dos jinetes fueran avanzando. Reconocieron toda la plazoleta en la que habíamos acampado y esto les intranquilizó. Luego vieron las huellas que yo había dejado con el coronel y Gomarra cuando habíamos continuado nuestro camino y esto les tranquilizó de nuevo. Sin duda creyeron que habíamos descansado un rato y que luego habíamos continuado nuestro camino.


  Ahora no podíamos todavía echarles mano. Antes tenían que dar la señal de que todo estaba en orden, y que los demás podían venir. Pero no lo hicieron, sino que se volvieron atrás para dar su parte.


  —¡Lástima! ¡Qué lástima! —dijo el timonel—. En todos los días de mi vida no me vendrá nada a las manos.


  Pero era mejor así, tanto para los jinetes como para nosotros. Nos hubiese podido salir mal el apoderarnos de ellos sin hacer ruido y entonces nos hubiéramos traicionado.


  Vimos que el Mayor habló con ellos, luego dio la señal de seguir la vereda y se colocó a la cabeza de la columna, que se dirigió lentamente hacia donde nosotros estábamos. El Mayor estaba impaciente y espoleaba a su caballo más que los demás, que seguían el peligroso camino con alguna precaución. De esta forma se adelantó bastante a su gente.


  —¿Qué hacemos? —preguntó el hermano. —¿Dejamos que se acerque o no?


  —Naturalmente —le contesté.


  —Pero entonces también vendrán los suyos y, si los dejamos llegar hasta tierra firme, seguramente habrá lucha, que sería preferible poder evitar.


  —No tenga usted cuidado. Si le cojo, gritará tan fuerte que se pararán.


  —¿Cogerlo? —preguntó el timonel—. ¿No sería mejor que eso lo hiciese yo?


  —No tengo inconveniente. Pero no lo destroce usted, hágalo descender de la silla al suelo, eso será suficiente.


  Nos colocamos detrás de los matorrales de manera que no nos pudiese ver en seguida. Ahora el oficial ya había traspasado la vereda y llegado a tierra firme. Espoleó a su caballo a través de los matorrales y nos vio. Por un momento se quedó como petrificado de terror, pero luego se puso a gritar. Hubiese demostrado ser muy listo si hubiera ordenado el ataque inmediato, pero se limitó a gritarles: —¡Alto! ¡Atrás, atrás, están aquí!


  Aquel hombre nos había querido aprisionar y ahora que nos veía ordenaba la huida a su gente. ¡Qué hombre más extraño! Al mismo tiempo quiso volver su caballo, pero en aquel instante el timonel le cogió por el cinturón, le arrancó de la silla y lo colocó en el suelo describiendo un semicírculo, quedando el oficial sentado a la fuerza.


  Una mirada me cercioró de que la columna se había parado. El primer jinete se paró aproximadamente a unos diez largos de caballo de nosotros. El último ya había salido también de la tierra firme y se encontraba entre, los pantanos, de modo que felizmente teníamos a toda la columna en la posición que deseábamos. El Mayor se vio cercado. La fuga sería imposible si no era libertado por los suyos. Se volvió desconcertado mirando a unos y otros y no dijo nada de momento.


  —Bien venido, señor —le saludé—. Por fin nos volvemos a ver, pero en otro sitio.


  Se mordió los labios y no contestó.


  —Hacía tiempo que esperábamos su regreso —continué—, pero la comida que la mujer del ranchero le había presentado le retuvo a usted de tal manera que no pudimos esperarle más tiempo y así nos marchamos. Espero que no lo haya tomado como un atentado a las buenas formas.


  Siguió callado y entonces dijo el hierbatero:


  —La alegría de volvernos a ver le ha quitado el habla al pobre diablo.


  —¡Mil rayos! —gritó ahora—. Le prohíbo que me ofenda de esa manera.


  —Bueno —le contesté yo—. Se encuentra usted en una situación que no arrastra hacia la admiración, y el respeto.


  —Cuando llegue la ocasión exigiré responsabilidades. ¿Cómo pueden ustedes atreverse a poner la mano sobre mí?


  —Con mucho mayor derecho del que usted tenía para ponerla en nosotros. Es usted ahora nuestro prisionero.


  Saltó del suelo y echó mano a su sable. Le puse mi revólver delante de las narices y le dije en tono amenazador:


  —Suelte la espada, de lo contrario disparo. Usted no se ha dado aún cuenta de su situación. Se encuentra con toda su gente en nuestro poder.


  —¡Bah! Solamente necesito dar una orden a mi gente para que caiga sobre vosotros y os deshaga.


  —Inténtelo. ¿No ve que únicamente dos de los suyos pueden formar un frente contra nosotros? Mataremos a las primeras parejas y éstas formarán una barricada por encima de la cual los otros no pueden atacarnos. De esta manera somos invulnerables.


  —Entonces haré que les cerquen y les cojan de flanco.


  —Ese es un proyecto irrealizable y usted tendrá que proceder según nuestra voluntad. Y para que la conozca le exijo que dé usted a su gente la orden, de que entreguen primero sus armas y luego lo hagan ellos mismos.


  Puso una cara tan atónita como raramente se puede ver en una persona.


  —¿Nosotros entregarnos a ustedes? —gritó. —Cuatrocientos hombres entregarse a diez paisanos?


  Se echó a reír a carcajadas.


  —¡Bah! Ríase usted —le dije con toda tranquilidad—. Se encuentra en una situación en que todas sus tropas se verían obligadas a entregarse, aun a uno solo si quisiese. Si mato a los primeros y a los últimos cuatro o seis caballos su gente no puede ir ni hacia adelante ni hacia atrás. Y si quisiesen irse hacia un lado encontrarían su perdición en el fango. ¿No ve usted que su tropa y los caballos se hunden, en el fango cada vez más? Ese camino no es lo suficiente firme para soportar el peso de tal número de jinetes. En diez minutos se hundirá y sus célebres cuatrocientos hombres están perdidos.


  Dirigió una mirada investigadora hacia afuera y palideció al comprender que yo tenía razón. El camino, en efecto, cedía, se hundía; y los soldados, que no podían explicarse por qué no podían avanzar y tenían que estar parados sobre este terreno engañador y peligroso, empezaban a protestar y a gritar fuerte. No tenían tiempo que perder si no querían hundirse y por eso continué:


  —Usted cree que únicamente nos tiene a nosotros en frente, pero está equivocado. Si hubiese hecho registrar primero la comarca antes de arriesgarse sobre el pantano, con toda seguridad hubiese descubierto la trampa que les hemos preparado y en la que han caído. Ahora haré que se cierre.


  Hice una seña al hierbatero y éste disparó su escopeta. Apenas se apagó el ruido del disparo salieron al galope de nuestra izquierda las tropas del coronel, dos hombres en cada caballo. Los jinetes que iban, sentados en la silla se quedaron a caballo y los que cabalgaban detrás se apearon. En un instante se formó una doble hilera que cerró a los insurrectos la retirada. Delante cien, hombres a pie y detrás de ellos otros tantos jinetes, todos armados con buenos fusiles, mientras que la gente del Mayor no tenían más que muy pocos y ahora no podían emplear sus lazos y sus bolas.


  Estos se convencieron de que tenían cerrada la retirada y, cuando nosotros también avanzamos con los fusiles apuntándoles, tuvieron que ver que tampoco podían avanzar sin ponerse al alcance de nuestros disparos.


  Lo peligroso de su situación fue aumentando aún porque el estrecho sendero sobre el que se hallaban se hundía cada vez más. No se componía ya más que de la primera capa de tierra firme que descansaba sobre el blando pantano y tenía que ceder al verse obligado a soportar una carga tan enorme. Y ahora existía ya ese exceso de carga y era de prever que todos los jinetes tenían que hundirse y ahogarse en el fango si no les era posible ganar tierra firme en el debido tiempo.


  Al otro lado del pantano se oyó la voz del coronel que pidió al enemigo que se entregase y en esta parte hice yo lo mismo dirigiéndome al mayor, que rechinando los dientes vio la situación de su gente y que, sin embargo, me contestó en tono furioso:


  —¡Que se hundan y se ahoguen! Mi gente no caerá en sus manos.


  —Entonces tampoco quiero tenerlo a usted. Vuelva a donde están los suyos.


  Me miró con extrañeza y preguntó:


  —Entonces pierde usted una gran ventaja.


  —Únicamente por amistad hacia usted. Si quiere en efecto sacrificar a los suyos, yo quiero darle ocasión de participar de su muerte. Le alabarán a usted como a un gran héroe cuando se sepa que ha ido a la muerte con los suyos.


  Ahora se asustó.


  —¡Usted no puede querer eso! —dijo gritando.


  —Sí que lo quiero, señor, y si usted no quiere le obligaré a ello.


  Haré que le peguen con el lazo para que vuelva con su gente si no va voluntariamente. Le doy solamente un minuto de tiempo; si hasta entonces ha dado usted a su gente orden de entregarse y damos sus armas está bien, pero si no lo hace sufrirá la misma muerte a que obliga usted a esa pobre gente. Y no bromeo, ¿me oye usted?


  El miedo de los cercados había ido en aumento. Sus caballos ya no obedecían. Les gritaron que se entregasen cuando los últimos ya daban la vuelta y se entregaban a las fuerzas del coronel para salvar la vida.


  Tan pronto como llegaban a tierra firme saltaban del caballo y tiraban las armas. Uno seguía al otro y el Mayor pudo ver que su negativa era infructuosa. Su gente ya no le obedecía y como su heroísmo personal a la vista de la muerte tampoco era muy brillante, dijo:


  —Es innecesario, pues ya lo tenemos a la partida, pero espero que pronto empezaremos otra nueva, que con toda seguridad perderá. Me entrego.


  —Es innecesario, pues la yo tenemos a usted. Le pido que dé a su gente la orden de volver atrás y entregarse al coronel.


  Dio a sus tropas esta orden y le obedecieron con la mayor diligencia. Los que estaban cerca de nosotros no querían dar la vuelta, sino venir en seguida donde nosotros nos hallábamos, pues la vuelta les parecía peligrosa, pero no lo consentí, pues no éramos bastantes en número y tampoco teníamos sitio suficiente para recibirlos.


  Tuvieron que volverse atrás, aunque el camino se hacía cada vez más peligroso por momentos. Como estaban obligados a andar lentamente y con precaución, sólo llegaban al otro lado de uno a uno y podían ser hechos inofensivos sin trabajo alguno. Sus caballos se llevaban a un lado, así como sus armas. Se les hizo acampar y fueron cercados estrechamente, y a ninguno se le ocurrió la idea de que todavía podía huir.


  Como el sendero a través de los pantanos había sufrido mucho, era peligroso para nosotros utilizarlo. Dimos un rodeo a lo largo del río hasta que pudimos ir hacia la derecha para llegar por este lado adonde se encontraba el coronel. El Mayor había tenido que andar a pie y cuando llegamos al otro lado se presentó al coronel con estas palabras:


  —Señor, hoy ha estado la suerte a su favor. Espero que su actitud se guiará por el convencimiento de que más adelante estará contra usted y a nuestro favor.


  El interpelado le echó una mirada despreciativa y contestó:


  —Mi actitud no la hago depender de la suerte, sino únicamente de mi deber. Quien es infiel a sus deberes no tiene que esperar de mí ni respeto ni consideración y usted es un insurrecto que ha faltado a su juramento. Como jefe de insurrectos hay que considerarlo y, como instigador de ellos, será castigado diez veces más. Su rango no me obliga a tratarle mejor que a los engañados, sino al contrario, procederé con la mayor severidad posible contra usted. No tengo nada más que decirle.


  Se separó.


  El Mayor le gritó colérico:


  —¡He caído en sus manos por una traición! ¡Un hombre que debe sus éxitos a un traidor debería evitar emplear palabras tan orgullosas!


  Y, dirigiéndose a Antonio Gomarra continuó:


  —Tú eres el que nos ha traído a esta trampa. Líbrate de caer en mis manos, pues te habrías ganado la soga.


  —Está bien, mas si así fuese, usted sería el menos indicado para acusarme, puesto que usted mismo es un traidor al presidente, a quien había jurado lealtad. ¿Quién es mayor canalla, usted o yo? —contestó Gomarra.


  —¡Granuja! ¿Así me contestas? ¡Te ahogaré!


  Saltó hacia Gomarra, pero el coronel se interpuso entre ambos y ordenó a su gente:


  —Atadlo para que se convenza de que sin mi permiso no puede hacer ni decir nada. A todos los prisioneros se les atarán las manos con sus propios lazos. Luego que monten a caballo y partamos de nuevo para ir a Palmar, pues no tengo tiempo que perder.


  Esta orden, contra la que no podían rebelarse los prisioneros desarmados, fue ejecutada inmediatamente. Los lazos conquistados formaron las ligaduras. Las armas fueron repartidas entre los vencedores.


  Luego colocamos a los prisioneros entre nosotros y partimos cabalgando en dirección a Palmar, y al encuentro de nuevos acontecimientos que darán sobrado motivo para otros relatos no menos emocionantes.


  


  


  FIN


  Aunque los editores españoles ofrecen dos “colecciones” de relatos de Karl May tituladas “Am Río de la Plata” e “Im den Cordilleren”, la primera colección –esta que tenemos entre manos- consta de dos títulos: “Los hierbateros” y “El tesoro del Chaco”.


  


  “Im den Cordilleren” no la he conseguido localizar entre las obras de May que aparecen en la página


  http://www.karl-may-buecher.de/index.php.


  


  Sin embargo, en español aparecieron en 1948 dos títulos en los que continuaban las andanzas del autor en Uruguay con los títulos


  “El gran Chaco” y “La Pampa de Salinas”.


  


  Curiosamente en la contraportada del primero de estos títulos pone como “Título original” “Am Río de la Plata” y el segundo “Im den Cordilleren”.


  


  Nosotros agruparemos estos dos volúmenes que faltan en una colección que titularemos “Im den Cordilleren” para seguir la nomenclatura que nos ha proporcionado


  http://jviader.com/llibres/may/comparatiu.html Lord_Rutherford
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